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LOS RECUENTOS DE TEMAS 


La salida del primer número de Temas en 1995 marcó un punto de giro 
en el espacio público cubano y el campo editorial ocupado por las cien- 
cias sociales y las humanidades en la Isla. 

La revista ha intentado sistematizar críticamente los problemas so- 
ciales, políticos, culturales, demográficos, ideológicos, económicos, del 
mundo contemporáneo -entre ellos, los de Cuba y su región. Duran- 
te los últimos veinte años, Temas ha procurado debatir y socializar en- 
foques, provenientes de una amplia gama de autores cubanos y otros 
países, que privilegian el análisis y la interpretación argumentados, por 
encima de la acumulación de opiniones y juicios de valor, y que conec- 
tan los ámbitos de la academia, la cultura, la comunicación social y la po- 
lítica. Sus más de 80 ediciones registran el diálogo crítico entre un millar 
de colaboradores de distintas nacionalidades, generaciones y formacio- 
nes, que han contribuido a fomentar una esfera pública transformada, 
en el entorno del más reciente entresiglos. 

Desde Ediciones Temas, la colección Recuento pretende reciclar 


ese aporte, para ponerlo una vez más a disposición de sus lectores. 
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PRÓLOGO 


IDENTIDAD RACIAL, DEMOCRACIA PARTICIPATIVA 
Y REVOLUCIÓN EN LA CUBA DEL SIGLO XXI 


por James Early 


8 


nan of course if slaves were not able to reach down 
and find some humanity within themselves 
they would have ceased to be human beings, literally. 


ANGELA DAVIS 


Me honra la solicitud de prologar esta bien investigada y perspicaz 
compilación de ensayos sobre raza en Cuba, publicados por Temas 
durante los últimos 20 años. 

Desde su fundación, Temas ha asumido conscientemente la respon- 
sabilidad de ser un foro cívico proactivo para el discurso y la mediación 
entre múltiples puntos de vista, a veces divergentes. La revista también 
ha funcionado consciente y diligentemente como catalizadora (ciuda- 
dano-protagonista) para la estimulación de una política de gobierno 
crítico-reflexiva, eficiente, productiva y transformadora —a veces bien- 
venida, a veces recibida con cautela. Actualmente, Temas es una entre 
un número creciente de publicaciones cubanas que acuerdan y disemi- 
nan la obra de ciudadanos-artistas y ciudadanos-intelectuales indispen- 
sables para imaginar, crear y evaluar las actualizaciones en la vida real 
del hombre y la mujer nuevos previstos al inicio de la Revolución 
cubana. 

Entre la decisión editorial de publicar nuevamente los artículos que 
siguen y la invitación a escribir este prólogo, ha ocurrido una transfor- 


mación monumental: el anuncio hecho el 17 de diciembre de 2014 sobre 


el proceso de normalización de las relaciones entre los Estados Unidos 
y Cuba, lo que me ha obligado a revisar de acuerdo a ello mi borrador 
inicial. Según mi evaluación, ello tiene enormes implicaciones para las 
cuestiones sobre relaciones entre razas, democracia e igualdad social 
y económica dentro de Cuba, y para el desarrollo democrático y eco- 
nómico general del país. Por una parte, la normalización va a permitir 
y alentar mayores inversiones familiares (abiertas y clandestinas) des- 
de el extranjero, y aumentará el deseo personal y social entre los cu- 
banos negros y mestizos de garantizar regularmente la adquisición de 
necesidades básicas y de comodidades razonables en comparación con 
la estabilidad de vida que resultará para sus compatriotas no negros 
o mestizos. Además, pienso, y ciertamente espero, que las facilidades 
para el flujo incrementado de dinero y bienes destinados a las familias 
cubanas alentará al gobierno cubano a crear políticas afirmativas con el 
fin de eliminar asimetrías potenciales en la calidad de vida, las que se- 
guramente resultarán -de forma no intencional- del ingreso despropor- 
cionado y los excedentes disponibles en los perfiles raciales y clasistas 
altamente diferenciados de la diáspora cubana. 

Diferencias objetivas dentro de la diáspora cubana y sus vínculos 
familiares, de clase y raciales particulares con los ciudadanos cubanos, 
constituiría, en mi opinión, una elevación consciente de una problemá- 
tica de identidad nacional abstracta, y un ajuste superficial de toda la 
política social y económica por encima de las subjetividades históricas 
que atraviesan las clases y las diferencias materiales formadas que ope- 


ran en la vida diaria y la políticas cubanas. 
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Un respaldo a los Comités Nacionales sobre Compensaciones de la 
Comunidad del Caribe (CARICOM) por el gobierno cubano y otros go- 
biernos socialistas de la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra 
América (ALBA) y la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Cari- 
beños (CELAC) —menos anunciado globalmente— conecta objetiva- 
mente el discurso racial de Cuba con las iniciativas de la sociedad civil 
y el gobierno para derrotar el racismo y la discriminación en la región. 
La trigésimo cuarta reunión de la Conferencia de Jefes de Gobierno 
de CARICOM, celebrada en julio de 2013 en Trinidad y Tobago, acordó 
«establecer el caso moral, ético y legal para el pago de reparaciones 
por parte de los antiguos países coloniales europeos a las naciones y al 
pueblo de la Comunidad del Caribe, por genocidio a los habitantes au- 
tóctonos, la trata de esclavos transatlántica y un sistema racializado de 
esclavitud de bienes». 

Cuba no es miembro ni miembro asociado de CARICOM, pero es 
una parte firmante estratégica de la Comisión Conjunta Cuba-CARICOM 
del 13 de diciembre de 1993. Por tanto, es lógico reflexionar sobre cuál 
podría ser la iniciativa subjetiva de negros y mestizos en la región y en 
Cuba, y el ímpetu objetivo del gobierno cubano para conectar las polí- 
ticas raciales internas con los objetivos de la política de compensación 
de CARICOM. 

La facilitación de las restricciones de viaje que acompaña los acuer- 
dos de normalización Estados Unidos-Cuba también conducirá a que un 
mayor número de afronorteamericanos visiten Cuba (y en un flujo e in- 


tercambio de perspectivas y aspiraciones sobre progreso racial) y a que 
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se profundicen las relaciones entre el movimiento histórico afronortea- 
mericano de compensaciones/búsqueda de legislación y el movimiento 
de compensaciones de CARICOM en la sociedad civil y en las políticas 
de gobierno. Probablemente, Cuba tendrá que tomar posiciones sobre 


estos procesos relacionados con la raza. 


El recuento de Temas 


Este grupo de ensayos escritos por autores comprometidos y bien in- 
formados de dentro y fuera de Cuba, aunque publicados anteriormen- 
te, atraviesa un nuevo momento prometedor en la vida nacional. Los 
actuales discursos de democracia participativa dentro de la Isla no tie- 
nen precedente en cuanto a fuerza y franqueza en todos los frentes 
desde el inicio de la Revolución cubana —incluyendo el debate directo 
sobre el incómodo tema de la raza, que durante décadas fue tabú. 

Las reflexiones históricas y los análisis críticos contemporáneos que 
aquí se presentan tienen potencial para contribuir significativamente 
al amplio discurso cívico, económico y político actual de Cuba, y para 
posicionar la raza como un tema transversal, conectado con otra 
calidad de democracia y con la calidad de los discursos sobre política de 
vida material que están animando al país hacia una reforma progresista 
y nuevas alturas democráticas revolucionarias. Las dimensiones 
multifacéticas de la raza en la cultura y vida diaria cubanas, exploradas 
en estos artículos, hacen resaltar la importancia de esta discusión para 
la transición económica del país, para su articulación y práctica de la 


democracia socialista, y para un apoyo externo bien informado. 
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Los autores son estudiosos, analistas políticos y activistas de la jus- 
ticia social que deconstruyen concepciones sobre la raza. Analizan las 
relaciones de poder reflejadas a través de categorías de identidad racial 
que han evolucionado históricamente, interrelacionadas con nociones 
de bienestar espiritual y material. Aun cuando están motivados por una 
disposición personal —a veces patriótica—, emplean enfoques meto- 
dológicamente delineados para exponer sus argumentos. 

El tono de sus voces y erudición ilustran la importancia del tema, 
e incluso su urgencia, a través de claros puntos de vista personales e 
ideológicos que dan cuenta de interrelaciones complejas y a menudo 
conflictivas de la identidad nacional y racial en la Cuba de hoy. Algunos 
de los escritores recomiendan directamente investigaciones en curso 
y políticas sociales precisas para profundizar la comprensión y llevar a 
cabo un proceso contra la discriminación racial como un obstáculo prin- 
cipal para el desarrollo nacional. 

Los lectores se familiarizarán con la historia de la trata de esclavos 
africanos hacia Cuba y las filosofías coloniales y republicanas dominantes 
sobre la raza; la organización social y las políticas de gobierno que 
establecen la escala nacional de valores; y las estructuras económicas, 
sociales y culturales que dieron lugar a la Revolución cubana y, por 
consiguiente, a los puntos de vista y debates sobre raza y relaciones 
raciales en la Cuba del siglo XXI. 

La publicación comprende una amplia variedad de temas legados 
culturales africanos (africanía), «mezcla» racial y transculturación 


(mestizaje y cubanidad), desigualdad, herencias familiares de prejuicio, 
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matrimonios interraciales, clase, etnicidad, cambio generacional, 
significados influyentes de la raza en las escalas nacionales de valores 
expresados por sobresalientes intelectuales y artistas cubanos de 
los siglos XIX y xx —entre ellos, José Martí y Nicolás Guillén, cuyos 
análisis y soluciones para armonizar las relaciones entre razas aún 
figuran de manera prominente en los discursos y las políticas cubanos 
contemporáneos. 

Todos los textos contribuyen a una visión histórica texturizada de 
por qué y cómo Cuba llega a esta coyuntura luego de cincuenta y seis 
años de Revolución, para debatir cuestiones de raza, identidad, demo- 
cracia y equidad. 

Gran parte de esta compilación se nutre de investigaciones em- 
prendidas desde la década de 1980 por investigadores del Centro de An- 
tropología. Estos estudios científico sociales identificaron los núcleos 
familiares como el principal sitio para la reproducción ideológica racista 
—hallazgo que conduce a una problemática conclusión sobre la natura- 
leza completa del racismo cubano—; documentaron e hicieron énfasis 
en las expresiones racistas familiares y personales en los campos de las 
ideas, los comentarios racistas comúnmente reiterados y el comporta- 
miento personal, clasificado en la terminología marxista como la esfera 
de la superestructura en la vida y cultura cubanas en general. 

Sin embargo, la información cuidadosamente documentada e 
interpretada con precisión, y las conclusiones sobre la persistencia, 
extensión y —hasta la fecha— insolubilidad de puntos de vista racistas 


puestos en claro en muchos de estos artículos, suscitan y dejan sin 
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respuesta una pregunta razonable: ¿en qué medida el persistente 
prejuicio racial personal y/o familiar y la discriminación a lo largo de 
generaciones, constituyen un problema racial institucional o estructural 
de facto en el espacio público cubano? 

Igualmente, queda sin respuesta la pregunta de por qué científi- 
cos sociales, economistas y hacedores de políticas sociales obviamente 
bien entrenados, han evadido o dan menor atención a las implicacio- 
nes materiales del racismo y la discriminación, y al obstáculo potencial 
que la discriminación racial supone al desarrollo nacional; asícomo a las 
consecuencias sociales negativas potencialmente más amplias, sugeri- 
das por algunos de estos autores, en relación con preferencias raciales 
en sectores económicos y de empleo tan estratégicos como el turismo. 

Interpretar y hacer énfasis en el racismo como proceso de fun- 
damentos culturales —con consecuencias materiales muy poco ana- 
lizadas— también plantea una cuestión metodológica básica para los 
analistas sociales y hacedores de política cubanos: ¿En qué medida la 
cuestión histórica y contemporánea de la raza, las identidades raciales, 
el racismo y la discriminación, han sido distorsionados por la imposición 
dogmática de análisis teóricos que han subvalorado y/o descartado el 
nexo fundacional de la historia de clases racializada en el desarrollo na- 
cional colonial y republicano? 

Además, el arraigado tropo marxista de que solo el socialismo pue- 
de superar el racismo tiene que ser ahora repensado —cuando no re- 
teorizado— si es que el socialismo del siglo XXI en América Latina, del 


cual Cuba es precursora, ha de aprender de la Revolución cubana. 
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Contexto actual de la raza en Cuba 


La reedición de estos artículos llega en una coyuntura importante del 
proyecto revolucionario cubano. 

Desde 1959, el debate sobre la raza ha oscilado entre su destaque 
como traba inaceptable para el desarrollo social, humanista y econó- 
mico al inicio de la Revolución —pasando por un largo período de frus- 
trantes polémicas sobre raza y afirmación de formas expresivas de 
identidad racial como dimensión integral de la identidad nacional, hasta 
declarar la derrota del racismo— y la actual confrontación con la desco- 
razonadora y debilitante realidad de que concepciones negativas vivas 
y prácticas de identidad racial están profundamente conectadas con la 
discriminación basada en el color de la piel, y constituyen un límite al 
progreso cultural y económico. 

Un argumento que vincula estos ensayos sobre la vida actual en 
Cuba es que la discriminación racial condiciona como un fantasma las 
aspiraciones utópicas y empaña los extraordinarios beneficios sociales 
y culturales —en general, loables— obtenidos durante el último medio 
siglo por el pueblo cubano y sus representantes gubernamentales. 

La «problemática racial» ha irrumpido hoy en Cuba. Se está expan- 
diendo en debates públicos y se refleja también en los discursos y las 
políticas. Los intelectuales y artistas cubanos están desempeñando pa- 
peles decisivos como ciudadanos protagonistas, al revisitar narrativas 
históricas y conclusiones oficiales sobre las identidades nacionales y 


raciales cubanas; están aportando comprensiones sustanciales, críti- 
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cas y recomendaciones sobre las expresiones actuales y el alcance del 
racismo, discursos antirracistas y llamados a políticas que superen las 
limitaciones y los fracasos pasados y presentes. Este debate y las consi- 
guientes políticas públicas son urgentes en el contexto de la transición 
económica en curso y la renovación política del socialismo cubano. 

Algunos de estos autores argumentan explícitamente, y algunos in- 
fieren, que brindar una atención nacional consecuente a la problemáti- 
ca racial en Cuba es determinante para el progreso general del país y la 
revitalización de su desarrollo socialista. 

Coincido con la interpretación de que la raza en Cuba es objetiva- 
mente una dimensión definitoria, relacionada con los motivos que hi- 
cieron surgir la Revolución y con el futuro éxito o fracaso de Cuba en 
revivir la unidad y el dinamismo. 

Sin embargo, las perspectivas subjetivas y el sentimiento emocional 
acerca de la raza entre muchos cubanos blancos y líderes revoluciona- 
rios blancos, negros y mestizos, frecuentemente hicieron colapsar las 
realidades raciales y culturales en análisis y políticas abstractos de iden- 
tidad nacional y teóricos de clase, y con ello obstaculizaron un progreso 
de clase e interracial potencialmente mayor, más amplio y profundo, 
entre los impresionantes éxitos de la Revolución. 

Muchos representantes destacados de la intelectualidad, activistas 
y políticos, afirman que a pesar de la abolición legal del racismo y la 
discriminación, el racismo sobreviviente dentro de la sociedad cubana 
revolucionaria es esencialmente cultural, y por lo tanto, solucionable 


mediante una política educacional —incluiría la publicación de libros 
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que enseñen las contribuciones históricas de África y los afrodescen- 
dientes— y una mayor y sana representación mediática de la vida histó- 
rica y contemporánea de los negros en Cuba. 

Aunque tales medidas son propuestas de políticas lógicas e im- 
portantes, han demostrado ser difíciles de alcanzar. El lento progreso 
sugiere falta de consenso entre quienes toman las decisiones institucio- 
nales en la educación y los medios, a pesar de los pronunciamientos por 
parte de quienes trazan las políticas. 

Algunos resultados de investigaciones que se destacan en estos ar- 
tículos infieren que debiera prestarse mayor atención a las disparidades 
raciales y a acciones discriminatorias premeditadas en los terrenos del 
empleo, la vivienda, las remesas y los emergentes negocios privados. 

De forma similar a muchos intentos de centrar el debate sobre 
la raza en Cuba en aspectos históricos —justo hasta la Revolución de 
1959, pero no dentro de ella— y a pesar del tabú —o quizás debido a 
él— estos ensayos llegan al borde del agua, pero se quedan cortos al 
formular una interrogación extensiva sobre tener en cuenta el empleo 
de personas según color de la piel en la industria del turismo, como un 
ejemplo fundamental. 

Es evidente aún la cautela al abordar la discriminación económi- 
ca estructural (institucional) y la inequidad, así como la resistencia y el 
abierto rechazo a una nueva política afirmativa de atención a la media- 
ción en la desigualdad racial y asociada a clases en la transición mercan- 
til que está teniendo lugar en Cuba. El enfatizar la discriminación racial 


como cuestión cultural y el priorizar remedios culturalesfeducativos sin 
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enfrentar las realidades de la desigualdad material según el color de la 
piel, no promete nada bueno para el progreso social de los cubanos ne- 
gros y mestizos. 

De hecho, ya se observan diferencias en las remesas y en el desarro- 
llo empresarial entre ciudadanos blancos, negros y mestizos dentro de 
Cuba y por parte de cubanoamericanos liberales y reaccionarios en los 
Estados Unidos —estos últimos emplean hipócritamente estas cuentas 
para reforzar sus argumentos de cambio de régimen. 

Como ciudadano de los Estados Unidos he enfatizado la importan- 
cia de aprender acerca de las voces y los puntos de vista protagónico-de- 
mocráticos en desarrollo (subjetividades), articulados por el pueblo 
cubano y sus representantes gubernamentales seleccionados-elegidos 
en las márgenes y en los espacios públicos de la sociedad. 

Al expresar directamente mis criterios en apoyo a la democracia 
socialista que brota en Cuba, con flujos y reflujos desde 1959 hasta hoy, 
he buscado sobre todo comunicar con simpatizantes izquierdistas de la 
Revolución cubana y con liberales que se organizan en apoyo a la nor- 
malización de las relaciones entre ambos países para «ayudar al pueblo 
cubano». En general, ambos sectores estadounidenses han evadido la 
educación pública y los análisis acerca de la mediación (discusiones de- 
mocráticas, propuestas, debates y consenso) entre ciudadanos cuba- 
nos y sus representantes políticos; en su lugar, fervientes partidarios 
de la Revolución cubana han tendido a articular defensas ideológicas 
rutinarias y a tomar nota de procesos consultivos formalistas; y grupos 


de políticas liberales y espectadores curiosos han tendido a permane- 
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cer en silencio sobre las características y positivas interacciones de la 
política consultiva en profundidad entre ciudadanos y políticos. 

Cada grupo (hasta fecha reciente), por lo general, ha evitado 
consciente y/o inconscientemente una discusión seria sobre debates 
internos cubanos en el tema de la raza. De ahí los silencios, las 
declaraciones ideológicas ocasionales de elevado perfil por parte de 
líderes revolucionarios, y los esporádicos discursos y proyectos sociales 
a lo largo del pasado medio siglo. Ha de descubrirse y comprenderse 
la sociedad cubana actual, históricamente forjada y conformada por el 
nexo de identidad nacional y racial. 

En este contexto y en las observaciones críticas que ofrezco, es- 
tos autores de Temas son, en mi opinión, intelectuales sociopúblicos 
ejemplares. Ojalá sus enfoques conceptuales y metodológicos y sus 
objetivos igualitarios articulados para mejorar la vida cultural y mate- 
rial cubana, atraigan y estimulen proyectos refinados similares en toda 
América Latina y el Caribe, ya que el caso cubano es una de las muchas 
luchas culturales y políticas en proceso dirigidas por afrodescendientes 
en el hemisferio —especialmente en América Latina—contra el racismo 


y para el logro de una democracia totalmente participativa. 


Cuba, la democracia participativa racial del siglo XXI 
y la integración de América Latina y el Caribe 
(comentario conclusivo personal-activista) 


Visité Cuba por primera vez en 1975 y la he visitado regularmente a lo 


largo de los últimos cuarenta años. Durante mis estancias y mi conti- 
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nuo trabajo profesional en el campo cultural y de solidaridad, me he 
dedicado por completo a entender y apoyar el conjunto del proyecto 
revolucionario de Cuba. En ese contexto fundamental me he ocupado 
consciente y consecuentemente de la identidad racial y el progreso con- 
tra la discriminación racial como una cuestión de clase y étnica. 

A lo largo de las últimas dos décadas también he escrito ocasional- 
mente sobre estos temas interrelacionados. Sin embargo, mis escritos 
sobre la Revolución cubana y el nexo de la identidad racial han sido re- 
flexiones muy polémicas, frecuentemente en respuesta a críticas a la 
Revolución cubana, con el propósito de informar y apoyar la solidaridad 
política con el proyecto histórico cubano de autodeterminación, inde- 
pendencia, justicia social y desarrollo nacional. 

He tenido el privilegio de interactuar, debatir y colaborar con 
prominentes ciudadanos cubanos y trazadores de políticas acerca de 
los significados positivos y las limitaciones de la identidad racial para 
el desarrollo nacional en Cuba y en todo el hemisferio. Ciudadanos 
cubanos, negros, blancos, mestizos, y funcionarios cubanos conel mismo 
espectro racial e ideológico, me han invitado y alentado a participar 
en foros nacionales sobre identidad racial, racismo y discriminación, y 
políticas y proyectos antirracistas. 

Ellos han compartido de forma voluntaria, privada y públicamente, 
cordial y acaloradamente, sus puntos de vista sobre raza, discriminación 
e identidad, y sus aspiraciones y procedimientos para hacer progresos. 
Heencontrado camaradería y consenso, y ocasionalmente he enfrentado 


críticas punzantes a mis criterios y recomendaciones. Pero en general, he 
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disfrutado la causa común en todo ese espectro para derrotar el azote 
del racismo y la discriminación dentro de la búsqueda para liquidar los 
remanentes del capitalismo y hacer avanzar su proyecto socialista. 

Sin lugar a dudas, el factor subjetivo de mi propia formación de 
identidad racial, en parte heredado de generaciones que combatieron 
por la dignidad y la vida en las luchas contra el racismo y por la plena 
ciudadanía en los Estados Unidos, me ha impulsado a cuestionar apasio- 
nadamente la afirmación de Cuba de haber erradicado el racismo. Igual- 
mente, mi despertar político consciente con el Movimiento Moderno 
de los Derechos Civiles en los Estados Unidos y mi formación ideológica 
formal y filiación organizativa con el Nuevo Movimiento Comunista en 
ese país, me han impulsado a asumir argumentaciones fuertes y a me- 
nudo polémicas en apoyo de la Revolución cubana, y simultáneamente, 
la investigación crítica sobre la situación de la identidad racial vivida a 
diario y la postura oficial en Cuba. 

He tratado de unir mi trabajo cultural profesional con el 
activismo de solidaridad dirigido a la democracia cultural y al 
socialismo, poniendo en primer plano la imaginación y creatividad de 
los descendientes de africanos esclavizados como piedra de toque 
del desarrollo humanista y material en un continente donde sus 
antepasados fueron obligados a entregar su fuerza mental y física 
para hacer avanzar a pueblos y naciones. 

Esa «imaginación históricamente desarrollada» a la que se hace 
referencia como «subjetividades» en los círculos académicos y como 


«política identitaria» en los círculos de la izquierda política, a menudo la 
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constituyen —en sus expresiones más completas a lo largo de siglos— 
ejemplos heroicos de africanos esclavizados y sus generaciones 
subsiguientes de afrodescendientes por «alcanzar y encontrar alguna 
humanidad dentro de sí mismos» y «no dejar de ser seres humanos» en 
sus términos de identidad. 

Mis años de estudio profesional y trabajo de solidaridad sobre/con 
Cuba me informan que el de la Isla es, en efecto, un caso particular de 
historia nacional —como ocurre con todas las naciones. Sin embargo, 
Cuba es única y excepcional en su proyecto histórico y contemporáneo 
de liberación socialista, humanismo y solidaridad internacional. Mis 
experiencias con puntos de vista dogmáticos sobre Cuba y en su defensa, 
especialmente sobre asuntos de raza, también me han enseñado a 
luchar de forma tan objetiva y rigurosa como sea posible para describir y 
priorizarla realidad visual-social y examinarelcomentario subjetivo sobre 
la raza tal como es expuesto por los cubanos, y en esas circunstancias, 
no ignorar mi propio análisis y mis sentimientos. 

La racionalización e institucionalización de la esclavitud de africa- 
nos en la colonización de Cuba y el desarrollo del capitalismo vinculado 
a ese proceso han registrado logros y fracasos en la evolución y forma- 
ción de Cuba como una república independiente. Cuba es similar, en 
este sentido, a otras naciones americanas continentales. El país, sus ciu- 
dadanos, sus instituciones y gobierno son específicos, ciertamente; sin 
embargo, Cuba está hoy más directamente vinculada a herencias racia- 
les vivas de racismo que plagan nuestro hemisferio y a las demandas de 


la «sociedad civil afro» progresista y de derecha que han surgido parti- 
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cularmente en las naciones del ALBA, no importa cuán distintas sean la 
forma y el contenido cubanos. El país se enfrenta a desafíos obstinados 
de los legados de la esclavitud y el racismo estructural heredados por la 
Revolución cubana. 

Los ciudadanos cubanos y el gobierno también se enfrentan a los 
límites prácticos de la escala de valores nacional y oficial del mestizaje, 
la cual, no obstante salir como un hecho documental inmutable en la fu- 
sión cultural genética y positiva, evoluciona desde déficits perceptibles 
en la calidad de vida cotidiana, gradualmente codificados a lo largo de 
identidades en línea oficialmente aceptadas (blanco, mestizo y negro) 
y los refleja. 

Cómo continuar extrayendo/beneficiándose de las contribuciones 
positivas a la identidad nacional y al desarrollo democrático, y aislar y 
superar los déficits raciales de esta paradoja históricamente causados 
es, en mi opinión, una tarea definitoria de la futura viabilidad de la Re- 
volución cubana. 

Hice esta misma observación por escrito acerca de una visita a 
Cuba en 1998 organizada por el difunto intelectual activista estadou- 
nidense Manning Marable, quien posteriormente publicó «Race and 
Revolution in Cuba: African-American Perspectives» (Souls Interdisci- 
plinary Journal, Center for Contemporary Black History en Columbia 
University). 

En el número de Souls correspondiente a la primavera de 1999, 
escribí «Reflections on Cuba, Race, and Politics» y concluí que «cuando 


dejamos a un lado las variaciones históricas en las interpretaciones de 
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raza sociales y políticas en las Américas, permanece un claro elemento 
común: la discriminación social general basada en el color de la 
piel». También apunté que «estaba molesto y desconcertado por las 
afirmaciones de la mayoría de los funcionarios cubanos en respuesta a 
preguntas sobre relaciones de raza en Cuba». 

Mi trabajo de solidaridad en América Latina y el Caribe, incluyendo 
a Cuba, me lleva a mantener ese análisis en el contexto de un progreso 
democrático de importancia fundamental. En el caso cubano, la 
comprensión y aceptación nacional de expresiones afirmativas 
desarrolladas históricamente en torno a los cubanos de descendencia 
africana es aún un escollo enorme con el que chocan los ideólogos 
nacionalistas y hacedores de políticas que proclaman una «descendencia 
africana» nacional común porque África sea reconocida como «la cuna 
del origen humano». 

Tal respuesta al reclamo de autoidentidad negra («todos somos 
afrocubanos»), aunque es una verdad importante sobre la vitalidad de 
la identidad nacional común cubana, es inaceptable cuando es esgrimi- 
da en respuesta a los cubanos que afirman una identidad racial afrodes- 


cendiente como base de su identidad nacional cubana. 
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Muchos afrodescendientes progresistas en América Latina y los 
Estados Unidos escuchamos tal sofisma por parte de «euroestadouni- 
denses» o estadounidenses africanos en el hemisferio como una minimi- 
zación de facto o negación abierta de la historia reciente del surgimiento 
y la actualidad de la terminología política «afrodescendiente», colocada 
en el año 2000 en Santiago de Chile durante la reunión de planificación 
de la Conferencia Mundial de las Naciones Unidas contra el racismo y 
otras formas de discriminación. Dicha conferencia sería celebrada en 
2001 en Durban, Sudáfrica, y Fidel Castro pronunciaría allí una imponen- 
te disertación sobre el racismo. 

«Afrodescendiente» no es, como algunos erróneamente opinan, un 
proyecto estricto de identidad racial. La terminología, como ha relatado 
el embajador afrouruguayo Romero Rodríguez, es un vocabulario políti- 
co inventado para enmarcar un proyecto político continental que com- 
prenda a todos los ciudadanos que sufren discriminación racial forjada 
históricamente y practicada en la contemporaneidad contra los descen- 
dientes de africanos esclavizados en el continente americano. 

Que el término ha adquirido uso global y respuesta positiva de la 
política pública (por ejemplo, la Década de las Naciones Unidas para 
los Afrodescendientes) es evidencia del uso de la historia hecha por los 
antepasados que aún informa a grandes sectores de la humanidad rela- 
cionados culturalmente con la historia de África y con el panafricanismo 


contemporáneo. 
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El continente americano, diferenciado por culturas, relaciones de 
poder, ideologías y economías, está conectado por la historia de la es- 
clavización de africanos, racionalizaciones para la explotación de su tra- 
bajo mental y físico, la violación de sus cuerpos y la violencia emocional 
y física contra su cultura y humanidad. Estos lazos históricos y los pro- 
blemas actuales unen a Cuba y a todas las naciones en la actualidad, a 
pesar de la diversidad en cuanto a la identidad nacional, independencia 
y soberanía. 

Los actuales discursos y políticas raciales dentro de Cuba están cre- 
cientemente conectados con discursos regionales y llamados a políticas 
y proyectos contra el racismo en los países del ALBA y la nueva CELAC. 
Movimientos sociales de afrodescendientes en países como Uruguay, 
Brasil, Venezuela, Colombia y Ecuador han buscado activamente la par- 
ticipación ciudadana y gubernamental cubana en redes regionales para 
combatir el racismo y promover la plena participación ciudadana de 
afrodescendientes en sus respectivos países y en organizaciones multi- 
laterales en el Caribe y América Latina. 

Cuba ha respondido lenta pero progresivamente a la presión pro- 
ductiva interna de proyectos engendrados por la Unión de Escritores y 
Artistas (Color Cubano, el Comité José Antonio Aponte contra el Racis- 
mo y la Discriminación), y más recientemente, el Capítulo Cubano de la 
Articulación Regional de Afrodescendientes en América Latina y el Caribe. 

Esos autores, y los muchos otros a quienes ellos citan, están involu- 
crados con miles de otros ciudadanos cubanos, representantes políticos 


y funcionarios, en negociar el cálculo democrático de las voces públicas 
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y subjetividades sobre la raza históricamente formadas y desarrolladas, 
a fin de reconsiderar y continuar el avance hacia una nueva sociedad 
caracterizada por el desarrollo social y ético de nuevas mujeres y hom- 
bres, iniciado en 1959. 

Estos textos publicados y ahora reunidos por Temas destacan 
cómo los proyectos históricos de una independencia construida 
nacionalmente, una toma de decisiones soberana y un cambio sistémico 
mediante un gobierno progresista radical pueden ser un ejercicio utópico 
convincente caracterizado por una pasión profunda, logros humanistas 
y lazos de solidaridad sin precedentes. 

Las interpretaciones históricas y el análisis social, cultural y econó- 
mico subrayan las audaces aspiraciones de justicia social y logros sin- 
gulares de la Revolución cubana, enfrentados y limitados por las falsas 
interpretaciones ideológicas de categorías raciales y el legado sociocul- 
tural de la esclavitud y discriminación coloniales. 

Estos ciudadanos-autores y los muchos otros que están dedica- 
dos al desarrollo humano y la justicia, la revista Temas y foros públicos 
similares deben ser elogiados por ejercer sus derechos y obligaciones 
para adherirse y traer a primer plano las legítimas aspiraciones del 
pueblo y la nación cubanos en el enfrentamiento a conflictos periódi- 
cos, evasiones intencionales, fracasos y errores de la sociedad en su 
conjunto y del Estado socialista cubano en particular, para priorizar 
afirmativa y consecuentemente la problemática racial entre los cuba- 
nos y para formular e implementar políticas mensurables que permi- 


tan alos ciudadanos negros y mestizos participar más activamente en 
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el mejoramiento de su calidad de vida y la gestión de una ciudadanía 
más activa. 

Sin embargo, tengo presente que Esteban Morales nos señala ade- 
cuadamente a los que estamos fuera de Cuba que no «compartimos las 
vicisitudes de la vida diaria» en la Isla («La problemática racial en Cuba»). 
Yo lucho por comprender e interactuar con Cuba y los cubanos, basado 
en primer lugar en sus negociaciones internas de libertad, vida, amor, 
justicia y solidaridad humana. Sin embargo, debemos, como debieran 
los cubanos, estar en guardia contra la insularidad y el excepcionalismo. 

En este momento histórico de oposiciones del movimiento so- 
cial contra sistemas económicos, sociales y culturales tradicionales y 
la búsqueda extendida en América Latina y el Caribe de alternativas 
económicas y sociales y/o rechazo del capitalismo neoliberal, Cuba, en 
comparación, refleja un debate interno relativamente unificado y una 
mediación sobre democracia participativa y renovación de su proyecto 
socialista nacional. 

En esta era global de flujos de capital y culturales y de conexiones 
y conflictos en expansión (personas, información, estética, ideología y 
política), la identidad nacional, la autodeterminación y la autonomía se 
interpenetran con relaciones, derechos y obligaciones transnacionales 
no tan claros. 

Por lo tanto, las cuestiones de identidades nacionales y subjetivas 
son estimuladas hoy por lazos históricos nacionales y contemporáneos 
regionales, a menudo enmarcados por ciudadanos y gobiernos como 


diásporas. 
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La invitación que me fue formulada para escribir el prólogo a estos 
ensayos de Temas y mi aceptación reflejan una forma de interdepen- 
dencia en el terreno de las aspiraciones humanas comunes a través de 
las historias nacionales, ideologías y economías. Sin embargo, la huma- 
nidad común se forja por el reconocimiento respetuoso y la colabora- 
ción con diversas historias específicas, subjetividades, desafíos y logros 
—y en ello somos desafiados a calibrar derechos y obligaciones dentro 
y a través de las fronteras nacionales e identidades culturales. 

No tenemos derecho, en el contexto de las realidades globales co- 
nectadas, a ser absolutistas (excepcionalismo) al argumentar la iden- 
tidad nacional, ni demasiado liberales en afirmar o imponer cosas en 
común o soluciones (imperialismo). 

Con solidaridad revolucionaria, 

James Early 


Traducción: Olimpia Segarroa. 
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RELACIONES RACIALES EN CUBA. 
NOTAS DE INVESTIGACIÓN? 
por Juan Antonio Alvarado Ramos 


* Temas n. 7, julio-septiembre de 1996, pp. 37-43. 
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Enlas últimas décadasla problemática delasrelacionesraciales havenido 
centrando el interés de distintos especialistas a escala mundial. Desde 
diferentes ópticas y enfoques se ha abordado uno u otro aspecto de la 
cuestión en su desarrollo histórico o en sus manifestaciones actuales. 
Tales estudios revisten una particular significación en sociedades 
que, como la cubana, presentan una variada y compleja composición 
multirracial. 

La interacción de componentes étnicos portadores, a su vez, de dis- 
tinta filiación racial, desde los primeros tiempos del proceso de etnogé- 
nesis del pueblo cubano —en el que a unos les correspondió la función 
de dominadores y a otros la de dominados—, creó las condiciones para 
que la ideología del racismo y las prácticas discriminatorias encontraran 
un escenario propicio. 

El racismo, durante el período colonial, constituyó la ideología que 
sustentó al régimen esclavista impuesto por los blancos de origen his- 
pano a los negros africanos y sus descendientes. Su permanencia des- 
pués de la abolición de la esclavitud y posteriormente en la República 
neocolonial, se expresó a través de un complejo de ideas y prácticas 
discriminatorias que garantizaron la explotación y segregación racial de 


los sectores no blancos de la población. 
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En los últimos treinta años la sociedad cubana ha sido objeto de 
un profundo proceso de transformaciones socioeconómicas. Uno de 
los objetivos fundamentales de la Revolución fue la erradicación de 
la discriminación racial. Para ello eliminó las trabas existentes en ese 
sentido y creó las condiciones objetivas que posibilitaron el acceso 
de todos los cubanos al pleno ejercicio de la igualdad racial, lo que 
contribuyó a la transformación de la estructura socioclasista en sus 
expresiones raciales. 

Sin embargo, la eliminación del racismo institucionalizado y la su- 
presión de los mecanismos jurídicos que impedían el disfrute de iguales 
derechos con independencia del color de la piel, no significó la erradi- 
cación del racismo en todas sus expresiones, como inicialmente llegó a 
pensarse que sucedería. 

En este trabajo nuestra atención se ha centrado en el estudio de 
los estereotipos, los prejuicios raciales y las imágenes mutuas, sobre 
la base de los cuales se sustentan actitudes y conductas racistas. Del 
mismo modo se ha incursionado en las principales transformaciones de 
que ha sido objeto este fenómeno en las últimas décadas y su grado de 


percepción entre las personas entrevistadas.' 


1 Este trabajo forma parte de los estudios que se realizan en el Departamento de 
Etnología del Centro de Antropología, en el campo de las relaciones raciales 
en la actualidad. El estudio se basa, fundamentalmente, en 116 entrevistas 
realizadas en tres barrios de Ciudad de La Habana, entre cuyas características 
está la composición multirracial de la población. Por lo tanto, las considera- 
ciones que aquí se establecen ostentan un carácter preliminar y en ningún 
caso deben ser tomadas como concluyentes y abarcadoras de toda esta pro- 
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Resulta muy frecuente encontrar, en trabajos de este tipo realiza- 
dos en otras partes del mundo, análisis que solo tienen en cuenta dos 
grandes y muy heterogéneos grupos: los blancos y los negros. Sin em- 
bargo, la intensidad de los procesos de interacción biológica y cultural 
creó tempranamente en Cuba una capa de mestizos, fruto de las más 
diversas combinaciones etnorraciales, que progresivamente iría distin- 
guiéndose en el panorama social. En esas circunstancias, se tomó en 


consideración tanto a los blancos como a negros y mestizos.* 


El prejuicio racial y sus expresiones 


Latendencia inicial de una buena parte delos cubanos esaautocalificarse 
como no racista o, al menos, expresar que no siente ningún tipo de 
rechazo hacia personas con una filiación racial distinta a la suya. Pero lo 
cierto es que durante el sistema esclavista primero y enel transcurso dela 


República neocolonial después, se crearon estereotipos sustentadores 


blemática en la sociedad cubana. Se trabajó con personas de distinta filiación 
racial, tratando de que en ellas estuvieran representados los componentes 
fundamentales de la estructura de clases y los distintos grupos etarios y de 
género. De suma importancia resultó la definición de las categorías raciales 
a partir de las cuales quedaría estructurada la muestra. Ello era sumamente 
importante para el logro del objetivo central de este estudio. 


2 De los 116 entrevistados, tomando en cuenta el color de la piel, 50 (43,1 %) son 
blancos, 32 (27,6 %) negros y 34 (29,3 %) mestizos. El hecho de que en este es- 
tudio preliminar el análisis de la información obtenida se haya estructurado a 
partir de la categoría raza, no niega la necesidad de que en trabajos futuros 
se establezca la correlación directa con los elementos de género, edad y per- 
tenencia clasista, entre otros indicadores. 
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del prejuicio racial y justificadores de la discriminación que echaron 
profundas raíces en la población. 

Las expresiones de estos prejuicios y la adopción de actitudes y con- 
ductas de contenido racista, que en otras épocas se habían mostrado 
de forma abierta, chocaron a partir de 1959 con la política de la Revolu- 
ción. La identificación con los nuevos principios de igualdad y soberanía 
sin distinción de razas no pudo menos que provocar cambios en las ma- 
nifestaciones públicas de esas ideas y prácticas, pero fue imposible bo- 
rrarlas de la conciencia social. Fue así que el prejuicio tomó formas más 
solapadas y más lo fueron también las conductas portadoras de este. 

De todas formas, la política revolucionaria ha venido ejerciendo 
un fuerte impacto en las relaciones raciales y puede haber contribuido 
a formar en la conciencia social un modelo ideal de sociedad multirra- 
cial cuya imagen cada persona trata de reflejar. Tal fenómeno, como se 
comprenderá, no se presenta de manera homogénea y las respuestas 
individuales y colectivas dependen en gran medida de las experiencias 
de cada persona, familia o grupo social. 

La familia, sobre todo, como institución básica de la sociedad, ha 
constituido un elemento importante en ese sentido. Su estructura y 
funcionamiento no cambian al ritmo que lo pueden hacer las disposicio- 
nes de carácter jurídico. Por lo tanto, continuó siendo, junto al medio 
social inmediato al individuo, un factor decisivo en el mantenimiento y 
reproducción de los prejuicios raciales. 

Es así que cuando se profundiza en la cuestión, después de esta- 


blecida la relación de rapport sujeto-investigador, se emiten valoracio- 
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nes referidas al comportamiento social, actitudes, conductas, estilos 
de vida y relaciones familiares portadoras de prejuicios raciales. Esto se 
hace particularmente ostensible cuando se expresan los criterios que 
se tienen de cada grupo. 

La imposición durante siglos de valores culturales y estéticos sus- 
tentados por la población blanca, económica, política y socialmente 
dominante —portadora además de una ideología racista que sirvió de 
sustento y justificación no solo de la explotación y discriminación de ne- 
gros y mestizos, sino que también llevaba implícito el menosprecio de 
sus costumbres, valores y tradiciones culturales— condicionó que esa 
«cultura blanca» se convirtiera en un modelo ideal para toda la sociedad. 
Por consiguiente, las evaluaciones que se hacen de los distintos grupos 
raciales parten, casi siempre, de la comparación con esos arquetipos. 

En los criterios expresados por todos los grupos raciales, los blan- 
cos suelen resultar más beneficiados. Al enjuiciarlos se resaltan valo- 
res y conductas positivas que se manifiestan en sus mejores normas de 
convivencia; mayores niveles de responsabilidad y organización en la 
vida; estabilidad en la familia, que incluye el sistema de relaciones en su 
seno e interés de superación, como aspectos más significativos. 

El lado negativo de la cuestión se presenta en las opiniones relati- 
vas a un cierto complejo de superioridad que muestran algunos en el 
trato con otros sectores de la población. Un elemento que no siempre 
se hace explícito, pero que suele aparecer como telón de fondo, tiene 
que ver con una actitud hipócrita y solapada para mantener una imagen 


de perfección en cualquier circunstancia. 
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En contraste con ello, son más comunes las valoraciones negativas 
hacia los negros, que abarcan desde su modo de hablar hasta sus formas 
de relación social. Muy frecuentemente se les achacan actitudes delicti- 
vas de la más diversa naturaleza, así como comportamientos excéntri- 
cos, bulliciosos y alteradores del orden. Las descripciones positivas que 
se hacen de los negros tratan fundamentalmente de su fortaleza física 
y sus aptitudes para la música, el baile y los deportes. Paradójicamente, 
son estas, en líneas generales, las mismas características positivas que 
los negros, en muchos casos, reconocen como propias. 

A veces se escuchan frases que, consciente o inconscientemente, 
estánencaminadasa mostrar una actitud desprejuiciada hacia los negros. 
Citemos aquí algunas: «hay algunos negros que son muy decentes»; «a 
veces los blancos son más chusmas que los negros»; «hay blancos con 
tan poca capacidad y cualidades negativas como los negros». Ahora 
bien, en ellas, como se observa, está presente cierto contenido racista 
que sitúa alos negros, como grupo racial, en una posición de desventaja. 

En relación con los mestizos, la cuestión presenta otros matices. En 
ocasiones se les considera en una posición intermedia y difícil de definir. 
En esa línea de pensamiento un joven negro expresó: «No los considero 
un grupo racial, sino con valores y cualidades intermedias». En realidad, 
la imagen que se tiene de los mulatos a veces se muestra de manera 
contradictoria. Mientras unos les asignan características propias de los 
blancos, la mayoría les atribuye aquellas que, según los estereotipos 
antes señalados, definen al negro. En este último caso suelen resaltarse 


los valores positivos que se derivan de sus actitudes físicas, facultades 
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para la música, el baile, etcétera. Es habitual que se resalte la belleza de 
la piel mulata. Tales diferenciaciones se basan generalmente en el ma- 
yor o menor grado de semejanza que racial o socioculturalmente, 
según cada persona, tienen los mulatos respecto de los blancos y 
los negros. 

Es muy frecuente escuchar criterios relativos al interés de los mula- 
tos por el «adelanto de la raza» y la importancia que le conceden a mejo- 
rar sus caracteres somáticos, pero sobre todo el deseo de «blanquear la 
piel» mediante los vínculos matrimoniales con personas blancas. Tales 
actitudes, a las que en ocasiones se alude cuando se describe a los ne- 
gros, aunque algunos las tienen por positivas —según los estereotipos 
blancos—, otros, en todos los grupos raciales, las enjuician como algo 
negativo, por ser manifestaciones negadoras de la propia condición. 

Lo que sí puede afirmarse es que los mulatos muestran un alto gra- 
do de identificación con su grupo racial, y que a pesar de todo lo seña- 
lado, se reconoce socialmente y no son pocos los que ven en ello algo 
intrínseco de la cubanidad, que se lleva con orgullo. Eso no niega que 
muy frecuentemente ellos mismos se sitúen en el centro de la contro- 
versia, al expresar distintos grados de afinidad, similitud o diferencias 
respecto de blancos y negros. 

Para la mejor comprensión de las opiniones reseñadas, hay que te- 
ner en cuenta también que la interiorización por parte de los negros y 
mestizos del ideal estético y cultural blanco, ha conducido a actitudes 
francamente contradictorias que a veces han llegado a afectar el grado 


de autoestima que cada grupo tiene de sí mismo. 
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Mientras que los blancos hacen menos alusiones negativas res- 
pecto de su grupo racial, los mestizos y sobre todo los negros —como 
reacción lógica frente a siglos de racismo y discriminación— enjuician 
severamente cualquier posición racista hacia ellos, aunque no pocas ve- 
ces coinciden en asignar a sus grupos raciales los mismos valores nega- 
tivos que otros les atribuyen. 

En líneas generales, el grado de elaboración y coherencia de las res- 
puestas obtenidas para valorar a los distintos grupos raciales y las cau- 
sas atribuidas a las diferencias que se expresan, son muy variadas. Por 
lo tanto, es sumamente difícil, con los datos de que se dispone, llegar 
a establecer consideraciones más generalizadoras. Desde luego, lo co- 
mún en casi todos los casos es atribuir las diferencias a factores histó- 
ricos y a las condiciones socioculturales en las que cada persona se ha 
desenvuelto en su proceso de socialización. 

Al respecto puede resultar muy esclarecedor lo expresado por un 
joven mestizo que se considera estrechamente ligado desde el punto 
de vista racial al negro, pero culturalmente más cerca del blanco: 

El negro por lo general es fuerte físicamente, hombre y mujer. Desde el 

punto de vista social tienden al grupo, a la fiesta, a la bebida. Hablan más 

alto. Completamente menos medidos. [...] Todo eso parte de dónde vi- 

ven los negros. La mayoría de los blancos no viven ahí. En la familia, el 


hombre hace una vida más independiente y machista, en relación con la 
ayuda en la casa y la crianza de los hijos [...]. 


Respecto a los blancos, señala no tener un criterio único y to- 


talmente abarcador y agrega: «Son comportamientos muy disímiles. 
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No es lo mismo un blanco de Miramar que uno de Regla.» A pesar de 
eso expresa: 

La familia de los blancos es más estable. Se preocupan más por la educa- 

ción de los hijos. Más familiares en la familia nuclear. Más educados, más 


cultos, mejor preparados. En diez casas de blancos puede haber cinco 
donde se tome y sean fiesteros. En las diez casas de los negros lo hacen. 


Al hablar de los mestizos dice: 


Son más difíciles, en mi mente se complican. En su mayoría se sienten or- 
gullosos de ser mestizos. En el amor tienen suerte con los blancos y con 
los negros (tanto hombre como mujer). Desde el punto de vista social es 
más parecido al negro que al blanco. La definición de mulato la inventó 
el gallego. Por las condiciones socioculturales el negro y el mulato tien- 
den a ser más irrespetuosos socialmente. 


Durante toda la conversación le achacó estas diferencias a facto- 
res históricos y socioculturales. Incluso para definir a cada grupo racial 
tomaba las características de los barrios donde cada uno resulta mayo- 
ritario. Por su parte, un negro joven expresó: «A los negros los definiría 
según su régimen de vida. Los blancos y los negros se sienten atados 
a su pasado». Es muy habitual escuchar el criterio de que dentro de un 
mismo grupo racial hay diferencias de valores y comportamiento socia- 
les en correspondencia con la educación recibida en el medio familiar y 
social. 

En todos los grupos raciales se escuchan testimonios acerca de que 
los negros y en cierta medida los mestizos se preocupan menos por su 


superación. Sin embargo, para la explicación de ese comportamiento 
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se vuelve a aludir a los factores históricos y culturales que llevan a cada 
grupo a adoptar posiciones diferentes. La inteligencia, se repite cons- 
tantemente, «hay que cultivarla». No puede perderse de vista tampoco 
que a veces, en el criterio popular se identifica inteligencia con nivel 
educacional, por lo que la idea de las diferencias toma cuerpo también 
en el hecho objetivo de que existe una menor proporción de negros y 
mestizos en el sector profesional. 

Es necesario destacar que la presencia de estereotipos y prejuicios 
raciales entre amplios sectores de la población cubana, no parece partir 
del presupuesto racista de la existencia de limitaciones congénitas so- 
bre cuya base se coloca indefectiblemente a ciertos grupos raciales en 
una posición de inferioridad. Desde luego, no podemos negar categó- 
ricamente que existan personas que a partir de estos elementos traten 
de establecer jerarquizaciones de carácter genético, situando en una 
posición no solo de desventaja, sino también de inferioridad, a las per- 
sonas de piel más oscura, con lo cual justifican sus posiciones racistas. 

Los datos colectados denotan igualmente que los juicios 
estereotipados son una constante en todas las personas incluidas en 
el estudio, independientemente de la edad y el grupo social al que 
pertenezcan. La imagen que se tiene del otro, conformada a través del 
decursar histórico, al formar parte de los valores de la sociedad y sobre 
todo de la familia, muestra un alto grado de resistencia al cambio, al 
menos en el plano cognitivo, aunque las condiciones sociales limiten la 


posibilidad de que puedan revertirse en conductas discriminatorias. 
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Las relaciones raciales en algunas esferas de las relaciones sociales 


Las relaciones raciales y la forma en que se expresan los prejuicios ra- 
ciales presentan matices diferenciadores en dependencia de las esferas 
de la vida en las que ellas tienen lugar. No es lo mismo, por ejemplo, el 
vínculo interracial en el marco de las relaciones vecinales y otros mo- 
mentos que no alcanzan un alto grado de intimidad, que aquellos que 
se manifiestan cuando se trata de los lazos matrimoniales. 

El barrio de residencia constituye uno de los escenarios donde las 
relaciones raciales se manifiestan de manera más amplia y al parecer 
menos condicionadas por los estereotipos y prejuicios raciales. Con los 
vecinos más inmediatos es común que se establezcan lazos verdade- 
ramente estrechos, que muchas veces se manifiestan en relaciones de 
ayuda mutua. Consiguientemente, en un primer acercamiento, es habi- 
tual que las personas manifiesten tener buenas relaciones con sus ve- 
cinos, sin distinción de razas. Muchas veces se intenta presentar una 
imagen idílica de las relaciones en el barrio, haciendo uso de aquella 
divisa de que «el vecino más cercano es el familiar más allegado». Sin 
embargo, se hace evidente que, si bien la mayoría declara algún tipo de 
vínculo con sus vecinos, esto no siempre incluye el intercambio de visi- 
tas que indicaría una mayor intimidad. 

Del mismo modo, cuando se trata de la participación en actividades 
sociales y recreativas, resulta muy alto el número de los que expresan 


tener relaciones interraciales de este tipo. 
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Las respuestas que señalan lo contrario parecen indicar más bien el 
ideal de los entrevistados, por cuanto es verdaderamente difícil que en 
la actualidad no confluyan personas de distinta filiación racial en alguna 
actividad de carácter social o recreativo. Se trata, fundamentalmente, 
de aquellos grupos raciales con los que se establecen vínculos más es- 
trechos durante estas. 

Este tipo de relaciones interraciales se intensificó después del triun- 
fo de la Revolución con la eliminación de la segregación en todos los 
centros recreativos del país, donde hasta ese momento se asistía por 
separado, lo que explica que sean particularmente significativas entre 
los jóvenes. Hay que tomar en consideración que los niños, desde muy 
temprana edad, participan de manera conjunta, independientemente 
del color de la piel, en las más diversas actividades. No es entonces sor- 
prendente que el 81,7 % de los entrevistados expresen que su círculo de 
amistades integra tanto a negros, como a blancos y mestizos. 

Otra es la cuestión que se presenta cuando se trata de las relaciones 
matrimoniales. Este es uno de los indicadores que con mayor nitidez 
muestra hasta qué grado persisten y funcionan los prejuicios raciales 
en nuestra sociedad. Aproximadamente, las dos terceras partes de los 
blancos (68 %), casi un tercio de los mestizos (29,4 %) y la cuarta parte de 


los negros (25 %) desaprueban los matrimonios interraciales.3 


3 Siguiendo los datos que hemos venido comentando hasta aquí, el 45,5 % de las 
personas entrevistadas considera que existen diferencias en cuanto al grado 
de inteligencia entre los distintos grupos raciales. La proporción de los que 
piensan así es mayor entre los blancos (58,3 %) que entre los negros (37,5 %) 
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Con independencia de que una gran parte de las personas consi- 
deran las relaciones matrimoniales como un derecho individual, solo el 
55,2 % de los entrevistados valoró convenientes las uniones interracia- 
les. Debe señalarse que las respuestas positivas se concentraron funda- 
mentalmente entre negros y mestizos. 

El mayor rechazo de los sectores blancos por este tipo de vínculo se 
corresponde completamente con los estereotipos que de cada grupo 
racial se tienen. Por lo tanto, las posiciones realmente fluctúan entre 
los que las aceptan o las toleran y los que se oponen abiertamente a las 
mismas. Algunos consideran que la incorporación de una persona negra 
o mestiza al seno familiar los obligaría a convivir con normas y valores 
que ellos rechazan. Otros, ante la fuerza de los cambios, responden con 
expresiones tales como: «Siempre el orgullo de un padre, es que la pa- 
reja sea del mismo color [...], pero es difícil controlar eso en los hijos». 
Tampoco es raro que entre los que estarían dispuestos a aceptar que 
sus hijos se casen con personas de otro grupo racial surjan preocupa- 
ciones derivadas de las opiniones que esa decisión generaría entre los 
vecinos y amigos, lo que en definitiva contribuiría a desvirtuar la imagen 
que se quiere ofrecer, preservando valores que históricamente han te- 


nido una alta connotación social.* 


y los mulatos (33,3 %). 

4 En trabajos futuros será necesario esclarecer con mayor profundidad cómo ac- 
túa el factor clasista en este sentido. Se conoce que históricamente, tanto 
en Cuba como en otros países que fueron escenario del régimen esclavista, 
los conceptos de raza y clase han estado grandemente interrelacionados, al 
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Es indudable que los cambios estructurales de la sociedad y el alto 
nivel de convivencia multirracial de los jóvenes han contribuido a soca- 
var mitos, prejuicios y barreras que tradicionalmente se han interpuesto 
a las relaciones matrimoniales interraciales. Pero ellos siguen ahí, cau- 
sando, no pocas veces, serios conflictos generacionales en el seno de la 
familia y hasta en el círculo de amistades. 

Del mismo modo, estos cambios generacionales, fácilmente obser- 
vables, no pueden llevar tampoco a idealizar la cuestión y achacar el 
problema solo a los más viejos. Mientras que un grupo de jóvenes se 
manifiesta y actúa de manera francamente desprejuiciada, otros mues- 
tran una interiorización y aceptación de los patrones raciales hereda- 
dos, que en ocasiones se fortalecen por experiencias negativas de lo 
vivido. Esta es una problemática que se presenta de manera francamen- 
te contradictoria y es necesario realizar investigaciones a profundidad 
para seguir el hilo de su comportamiento y desarrollo. Se dan casos de 
jóvenes que seleccionan su pareja sin que para ello intervengan consi- 
deraciones de tipo racial. Sin embargo, cuando aparecen los conflictos 
familiares, no son pocos los que después de enfrentamientos de muy 
diversa naturaleza, optan por aceptar el criterio de los mayores que, en 
definitiva, son los que han venido interviniendo de manera más activa 


en la formación de sus valores. 


pertenecer la gran mayoría de los negros y mestizos a los sustratos más bajos 
de la estructura socioclasista, situación que independientemente de la movi- 
lidad que en ese sentido se ha producido en las últimas décadas no ha podido 
ser revertida totalmente. 
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En la sociedad cubana, a pesar de la independencia que progresi- 
vamente se observa en las nuevas generaciones, siguen actuando de 
manera muy fuerte los lazos que históricamente han distinguido, no 
solo a la familia nuclear, sino también a la familia extendida, por lo que 
además de los padres también los abuelos y otros parientes cercanos 
desempeñan una función nada desdeñable en la formación de cada per- 
sona como ser social. Por otra parte, en las condiciones actuales, a la 
hora de establecer una nueva familia, se depende grandemente de los 
mayores. Significativa importancia reviste en este sentido la dificultad 
para establecer hogares independientes, circunstancia que, de no exis- 
tir, podría contribuir a flexibilizar algunos de estos lazos. 

El rechazo, o más bien la duda ante la conveniencia de los vínculos 
matrimoniales interraciales, se manifiesta también, aunque en menor 
medida, entre los negros y mestizos. Así, un joven negro, a pesar de 
estar casado con una mujer blanca, considera «muy problemático este 
tipo de uniones, debido a las contradicciones que por ese motivo sur- 
gen con las familias blancas». 

De todas formas, hay que convenir en que los matrimonios inte- 
rraciales se han incrementado notablemente en los últimos tiempos y 
existen muchas familias racialmente mixtas. Al respecto es conveniente 
esclarecer que cuando se habla de este tipo de uniones se suele pensar 
en la pareja conformada por blancos con negros y mestizos, pero en 
medio de las particularidades de la sociedad cubana, como se ha podido 
demostrar aquí, hay que tomar en cuenta también las que se integran 


por negros y mestizos. 
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Las transformaciones revolucionarias y su percepción 
por los distintos grupos raciales 


El enfrentamiento al problema racial se inscribió en el marco del progra- 
ma de transformaciones revolucionarias iniciado en 1959. Ahora bien, 
las formas en que cada persona y grupo racial percibe los resultados 
derivados de los cambios estructurales efectuados en la sociedad son 
muy variadas. 

A la hora de emitir criterios acerca de los efectos de las transforma- 
ciones encaminadas a la eliminación de la discriminación racial, se parte, 
por lo general, de las condiciones en que se encontraban los negros y 
mestizos en épocas anteriores. Constantemente se hace alusión a la dis- 
criminación y segregación en lugares públicos, sociedades y empresas, 
así como en la esfera educacional y los servicios de salud. Estos podrían 
resumirse en lo expresado por una señora blanca de 59 años: 

Se ha progresado mucho. Aquí ni los negros ni los mulatos tenían dere- 

cho, las fiestas y sociedades eran separadas. Había tiendas y bodegas 

donde no se colocaban negros. Sobre todo los extranjeros eran muy 
racistas. A los españoles les gustaban las mulatas, pero para «vivir» con 


ellas. La gente ahora no sabe lo que es la discriminación racial. Ni siquie- 
ra en la casa de vecindad donde yo vivía les alquilaban a los negros. 


Consiguientemente, es muy alta la proporción de los que conside- 
ran que se ha progresado mucho en la eliminación de la discriminación 
racial: el 80,9 % de los blancos, el 75 % de los negros y el 70,6 % de los 


mulatos. 
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Es comprensible que, en consonancia con lo expuesto en otras par- 
tes de este trabajo, la proporción sea ligeramente mayor en los blancos 
que en los negros y mestizos, que son los que históricamente han sen- 
tido el fardo pesado de la discriminación. Entre estos últimos, a pesar 
de estar generalizada la opinión de que se han producido significativos 
progresos en este campo en las últimas décadas, se alude a prácticas 
racistas y discriminatorias interpersonales. 

Todo parece indicar que las manifestaciones de racismo se juzgan 
como una actitud individual sustentada en los prejuicios raciales, lo cual 
puede constatarse si se comparan los datos anteriores y aquellos que 
se refieren a las actitudes personales de la población blanca respecto 
de los negros y mestizos. Mientras que el 76,1 % estima que ha habido 
grandes progresos en la eliminación de la discriminación, solo el 60,5 % 
considera que hay más blancos a favor de la igualdad racial: la mitad de 
los negros, el 62 % de los blancos y el 68,7 % de los mestizos comparten 
este criterio. 

Los mayores progresos se señalan en las nuevas generaciones. De 
todas formas, es prácticamente insignificante el grupo de entrevista- 
dos (13,2 %) que se inclinan por una disminución del número de blancos 
a favor de la igualdad. El 26,3 %, sin embargo, todavía considera que no 
ha habido muchos cambios. 

Otro elemento de singular importancia que facilita valorar el modo 
en que la población percibe el alcance de las transformaciones estructu- 
rales efectuadas en la sociedad y la manera en que estas se revierten en 


resultados concretos para todos los sectores raciales de la población, 
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se relaciona con las posibilidades reales que cada individuo tiene para 
lograr sus aspiraciones en la vida. Para la inmensa mayoría está claro 
que tales cambios garantizan el pleno derecho de todos los cubanos 
en las más diversas esferas de la vida, independientemente del color 
de la piel. Los que se adscriben a esta opinión sostienen el argumento 
de que jurídicamente todo ciudadano cubano actual, puede acceder, a 
partir de su esfuerzo y dedicación personal, a cuanto se proponga en la 
vida. Son innumerables los criterios que aluden al alto número de profe- 
sionales graduados en los últimos años. Al respecto un mestizo señaló: 
«Todos somos seres humanos, tenemos el mismo derecho, no importa 
el color que sea. Hay posibilidades para el trabajo. Te aceptan aunque 
tú seas mestizo, por la capacidad, el estudio». Y un negro joven agrega: 
«Se puede llegar a lo mismo que un blanco». 

Entre los que expresan lo contrario, en todos los grupos raciales, es 
común señalar que la igualdad de posibilidades no puede medirse por la 
existencia de legislaciones que amparen a todos por igual. En la base de 
estas consideraciones está el hecho de que los estratos de la población más 
humildes y económicamente deprimidos —entrelosquelosnegros y mestizos 
representaron siempre una proporción considerable—, se enfrentaron a los 
cambios en una situación de desventaja que no les permitió aprovechar en 
igualdad de condiciones las nuevas posibilidades que se ofrecieron. Al mismo 
tiempo hay que considerar que la existencia y reproducción constante 
de estereotipos y prejuicios raciales en el seno familiar y en la sociedad en 
su conjunto, pueden ser factores que actúen en sentido contrario a los 


propósitos que llevaron a la realización de transformaciones estructurales. 
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Es necesario resaltar que cuando el cubano habla de posibilidades, 
alude fundamentalmente al derecho a los estudios universitarios y al 
trabajo. Otros factores de suma importancia, como la enseñanza prima- 
ria y secundaria, la salud pública, la asistencia social, etc., se consideran 
como problemas resueltos, en los cuales no interviene ningún tipo de 


diferencia racial. 


Conclusiones 


Las transformaciones estructurales que se han operado en la sociedad 
cubana han significado, sin lugar a dudas, un paso de profunda 
connotación y amplias repercusiones para el logro del pleno ejercicio 
de la igualdad racial. Sin embargo, como se ha venido señalando, 
sus resultados no permiten afirmar que se hayan logrado en toda su 
dimensión los propósitos que llevaron a la puesta en práctica de una 
legislación profundamente antirracista. Los estereotipos y prejuicios 
raciales están todavía presentes en la sociedad cubana. 

La investigación puso de manifiesto la necesidad de estudiar el ra- 
cismo en Cuba, como un fenómeno cuyas principales manifestaciones 
tienen lugar en las relaciones interpersonales de la vida cotidiana. 

La complejidad de este fenómeno exige no circunscribirse a sus 
manifestaciones actuales. Es necesario incursionar en las circunstancias 
económicas, políticas, sociales y culturales que sustentaron, promovie- 
ron o fueron caldo de cultivo para la ideología del racismo en las distin- 


tas etapas históricas por las que ha bregado la formación, desarrollo y 
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consolidación de la nacionalidad y la nación cubanas. Pero tan impor- 
tante como eso es valorar cómo esas circunstancias han sido interpre- 
tadas e interiorizadas por cada persona o grupo racial, es decir, analizar 
cómo se refleja la experiencia vivida en el plano individual, ya que los 
estereotipos y prejuicios raciales no son innatos a la especie humana, 
sino el resultado de procesos históricos y culturales. 

Con independencia del carácter preliminar y exploratorio de este 
trabajo, el estudio realizado sobre el prejuicio racial y las imágenes mu- 
tuas permite enunciar dos tendencias evidentemente contrapuestas 
que pueden resultar importantes para el conocimiento de la sociedad 
cubana contemporánea. Una que muestra cierto grado de superación 
de los prejuicios raciales, y otra en la que se manifiesta su permanencia 
y reproducción constante. Para la primera de ellas pudieran enunciarse 
aquí, entre otros, los siguientes rasgos: 

e La idea bastante extendida en la conciencia social de que el prejuicio 


racial es negativo o al menos inaceptable, por lo que declararse abierta- 
mente racista puede afectar la imagen que se quiere ofrecer. 


e La comprensión de que existen condiciones históricas y socioculturales 
que sitúan a unos grupos en posición de desventaja frente a otros. Todo 
indica que la imagen que se tiene de cada grupo racial distinto al propio, 
no parte delos presupuestos que caracterizan al racismo como ideología, 
en otros contextos, respecto a la existencia de diferencias congénitas o 
innatas. Pesan con mayor fuerza los criterios relacionados con el estilo 
de vida, el comportamiento social, etc., a los cuales suelen achacárseles 
causas de orden histórico y cultural. Lo señalado se evidencia cuando 
a las personas se les sitúa ante una pregunta directa que los pone en 
la disyuntiva de ofrecer una respuesta concreta que englobe a todos 
los miembros de un grupo racial. En este caso, surgen dudas e incluso 
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negativas a valorarlos a todos por igual. Generalmente se manifiesta la 
necesidad de explicar y no quedarse en juicios fríos y parcos. 


e El reconocimiento del mestizaje biológico y cultural como algo intrínse- 
co del pueblo cubano. 


e El incremento progresivo de las relaciones interraciales en las más di- 
versas esferas de la vida. En este sentido, tanto los datos que se han 
presentado como el resultado de nuestra observación, dejan claro que 
las conductas portadoras de prejuicios raciales se expresan con mayor 
agudeza en las esferas más íntimas de la vida. Mientras que a nivel social 
general —relaciones vecinales, participación en actividades recreativas, 
etc.— se observa una interrelación mayor con casos de notoria inten- 
sidad, otro es el fenómeno que se produce en lo tocante a los vínculos 
matrimoniales. 


La tendencia que se contrapone a lo señalado antes tiene entre sus 


rasgos característicos los siguientes: 


e Reproducción constante de los prejuicios raciales cuyas expresiones son 
muy complejas y variadas y en la que la familia desempeña una función 
fundamental. 


e Presencia de estereotipos y prejuicios raciales independientemente de 
la pertenencia clasista y de los grupos generacionales y de género. 


e Permanencia en la conciencia social de valores propios de la «cultura 
blanca», cuyos patrones son imposibles de cambiar en un período tan 
corto. 
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ETNICIDAD Y RACIALIDAD 
EN LA CUBA ACTUAL” 
por Jesús Guanche Pérez 


* Temas, n. 7, julio-septiembre de 1996, pp. 51-7. 


Los estudios sobre los procesos étnicos y las relaciones raciales en Cuba 
cuentan con una abundante bibliografía que permite conocer el desa- 
rrollo histórico de la nación cubana desde su génesis hasta el presen- 
te, los vínculos —biológicos y culturales existentes entre los diferentes 
grupos humanos que, procedentes de diversas latitudes, contribuyeron 
a su formación, y la intensa y creciente mezcla que se efectúa entre la 
propia población nacida y multiplicada durante decenas de generacio- 
nes en la Isla, independientemente de sus características morfológi- 
cas externas.' 

No obstante los esfuerzos realizados por cientos de antropólogos 
físicos y socioculturales de todo el orbe, todavía se confunde, en los me- 
dios de comunicación masiva, así como en algunas instituciones del Esta- 
do, la sustancial diferencia entre lo étnico y lo racial.? Ambos conceptos 
son sumamente complejos y poseen diversas interpretaciones e 


implicaciones sociales. 


1 Véanse Tomás Fernández Robaina, Bibliografía de temas afrocubanos, Biblioteca 
Nacional José Martí, La Habana, 1985; Cultura afrocubana, Biblioteca Nacio- 
nal José Martí, La Habana, 1994. [Cuadernos de Bibliografía Cubana, 1]. 

2 Estos términos son usados indistintamente por autores de diversos países. Véan- 
se Roland J. L. Breton, Las etnias, Barcelona, Ed. Ceineos, 1983; Yu. Bromlei, 
«Etnos y sus tipos principales», en Etnografía teórica, Progreso, Moscú, 1986, 
pp. 6-38; (especialmente sus respectivas bibliografías). 
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En el primer caso, debemos tomar en consideración que la etnia, 
o el etnos, constituye un grupo humano estable e históricamente for- 
mado en un determinado territorio, que posee rasgos linguo-culturales 
comunes y de mentalidad relativamente estables, así como conciencia 
de su existencia y de su diferencia respecto de otros grupos (autocon- 
ciencia étnica), que se exterioriza mediante su autodenominación o et- 
nónimo. Además, podemos distinguir rasgos étnicos que poseen mayor 
estabilidad y son por tanto esenciales para su existencia, ya que se ori- 
ginan y desarrollan desde el nivel de la conciencia individual, es decir, 
son inherentes a cada ser humano socializado. Tales rasgos propios se 
derivan de la particular fusión de la lengua vernácula o materna; la auto- 
conciencia de pertenencia! diferencia; la idiosincrasia o manera peculiar 
de pensar, interpretar y actuar; la cultura, cual complejo conjunto de 
valores, relaciones y acciones a través de sus múltiples modos y medios 
de comunicación intra e intergeneracionales; y la endogamia del grupo, 
que representa otro significativo rasgo de estabilidad étnica, e incluye 
las frecuencias génicas en constante cambio a partir de la selección na- 
tural, el flujo de genes, la mutación y la deriva de genes. 

Otros rasgos de la etnia, también necesarios para su existencia 
histórica, poseen un mayor grado de mutabilidad y se desarrollan en el 
ámbito espacio-temporal de este tipo de grupo humano; aunque pueden 
cambiar con los procesos migratorios, socioeconómicos y políticos, 
estos no alteran su esencia. Tal es el papel que desempeñan el territorio 
en las relaciones ecológicas, socioeconómicas y jurídico-estatales 


nacionales e internacionales, así como por su significativa influencia en 
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la noción de patria, limitada a ese ámbito espacial; las peculiaridades 
fundamentales del modo de producción económica, de manera particular 
las características principales de las relaciones sociales de producción y 
su estructura, así como la pertenencia a determinada formación estatal o 
no, la aspiración de constituirla o la vinculación con uno o varios estados 
nacionales.? 

En el segundo caso, lo racial —entendido como población huma- 
na en su contenido biológico— está implícito en cualquier grupo de 
personas cuyos miembros se cruzan entre sí frecuentemente y po- 
seen características génicas diferentes cuando se comparan con otros 
grupos vecinos.* 

De manera sintética, las diferencias esenciales entre lo étnico y lo 
racial están dadas por las cualidades específicas de la cultura y la natura, 
respectivamente. Pero esta definición simple tampoco es una camisa 
de fuerza, ya que también se efectúa una permanente interacción en- 
tre las características culturales de cualquier etnos y las capacidades de 
adaptabilidad y mutabilidad de las personas que a él pertenecen. 

Lamentablemente, el desconocimiento de las diferencias entre lo 


étnico y lo racial ha propiciado, por ejemplo, que se llegue a identificar 


3 Jesús Guanche Pérez, Principales tendencias de las migraciones africanas en Cuba 
durante el siglo xx: un reto a la identidad del etnos-nación cubano [ponencia]. 
48” Congreso Internacional de Americanistas (ICA). Estocolmo, Suecia, julio 
de 1994. 

4 Véase Marvin Harris, «La raza, la variación humana y las fuerzas de la evolución», 
en Introducción a la antropología general, Alianza Universidad Textos, Madrid, 


1995, p. 121. 
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la existencia de reservas de indígenas en Cuba.” Las únicas reservas de 
indígenas que hubo desde el siglo XVI estuvieron localizadas en El Ca- 
ney, Jiguaní y Guanabacoa; pero tanto estas como otros grupos e indi- 
viduos, se mezclaron constantemente entre sí y con otros pobladores 
—hispanos, africanos y sus descendientes—, hasta fusionarse en sus 
respectivos lugares de asentamiento en un contexto cultural de tipo 


nacional con múltiples particularidades locales y regionales.* 


5 Véase Haydée León Moya, «La Caridad de los Indios. Una comunidad sui géne- 
ris», Granma, viernes 10 de mayo de 1996, p. 5. 


6 Es cierto que las comunidades campesinas de Caridad de los Indios, La 
Escondida, San Andrés, Palenque y otras asentadas en el municipio de 
Yateras son descendientes de taínos (aruacos), mezclados por muchas 
generaciones, originalmente encomendados a Manuel de Rojas, sobrino de 
Diego Velázquez, que tuvo indios en Baracoa, y a Miguel Ramírez, Obispo 
de Cuba (Santiago de) en 1528 y protector de indios —de ahí sus apellidos 
actuales. Sus miembros conservan diversos rasgos fenotípicos (raciales) 
que eran propios de los taínos: baja estatura, muy escasa pilosidad facial y 
corporal, pelo lacio y muy negro, oblicuidad moderada de los ojos e iris de 
color castaño oscuro, labios de espesor mediano con eversión moderada, 
piel de color carmelita claro con tendencia a ser rojiza en algunos individuos. 
(Véase Ramón Dacal Moure y Manuel Rivero de la Calle, Arqueología aborigen 
de Cuba, Editorial Gente Nueva, La Habana, 1986, p. 157.) Pero sus rasgos 
linguo-culturales (étnicos) se han transformado durante siglos, de tal modo 
que hoy forman parte indisoluble de la cultura nacional. Lo esencial para el 
género humano, más allá de su apariencia externa, es su cualidad interior que 
está condicionada por la cultura que adquiere, posee y transmite. (Véanse 
Samuel Feijóo, Mitología cubana, Editorial Letras Cubanas, La Habana, 1985, 
pp. 13-24, 89-239; Jesús Guanche Pérez, «Cinco siglos después del genocidio», 
Revolución y Cultura, n. 74, La Habana, 1977, pp. 58-61; «Presencia aborigen 
en la etnogénesis cubana, en Procesos etnoculturales de Cuba, Editorial 
Letras Cubanas, La Habana, 1983, pp. 111-7, y también en Revista Cubana de 
Ciencias Sociales, n. 27, La Habana, enero-junio, 1992, pp. 123-30.) 
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Si se desea divulgar correctamente la diversidad étnica existente 
en nuestro medio —como lo ha hecho reiteradamente y con acierto, 
en el ámbito periodístico, Jaime Sarusky— hay que ubicada en los 
contextos comunales, familiares o grupales de haitianos, jamaicanos, 
chinos, españoles, catalanes, gallegos, japoneses, árabes y demás 
representantes de otros pueblos, que de un modo u otro se vinculan al 
etnos cubano de antes y de hoy. El peligro real de identificar lo propio 
como si fuera ajeno puede contribuir a desconocer parte de nuestra 
identidad cultural, cuya riqueza radica precisamente en su diversidad, 
en las peculiaridades regionales y locales de la cultura en su más amplia 
acepción; es decir, en su contenido antropológico. 

El presente trabajo tiene como principal propósito valorar las re- 
laciones entre la etnicidad y la racialidad —en este último caso como 


construcción cultural — en la sociedad cubana de los años 90. 


La etnicidad cubana actual y su dinámica 


El pueblo cubano constituye un etnos-nación contemporáneo, deriva- 
do de los procesos neoetnogenéticos desarrollados en América Lati- 
na y el Caribe a partir de las luchas por la liberación anticolonial en el 
continente durante el siglo XIX. Pese a ser el último en liberarse de la 
dominación hispana, en 1898, para luego padecer la tutela neocolonial 
norteamericana durante más de medio siglo (1902-1958), ha sido el pri- 
mero en optar —tras una guerra de liberación nacional— por una vía 


de desarrollo no común al resto del continente, la que ha propiciado 
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una distribución más equitativa de la riqueza, un programa de acciones 
económicas y sociales de disposición no dependiente, y ha alcanzado 
índices sociales comparables con los de los países desarrollados en es- 
feras como la educación, salud, cultura, deportes y asistencia social en 
las muy difíciles condiciones del subdesarrollo. 

No obstante lo anterior, la mayor parte del etnos cubano reside 
en Cuba y representa más del 98% del total de la población de la isla, lo 
que refleja un alto grado de consolidación intraétnica, pues el resto de 
la composición étnica de Cuba está representada por pequeños grupos 
y familias de españoles, catalanes, canarios, gallegos, vascos, chinos, 
haitianos, jamaicanos y otros grupos poco numerosos, ninguno de los 
cuales llega al 1% de la población.” 

Los rasgos fundamentales de la etnicidad cubana contemporánea 
no pueden circunscribirse a la notable producción artística, literaria y 


científica de determinado sector social intelectual, capaz de represen- 


7 En estos años no ha sido posible continuar el estudio global de la composición 
étnica de la población de Cuba por las deficiencias estadísticas que muestra 
el último censo, realizado en 1981, y a que los anuarios demográficos tam- 
poco recogen ni distinguen de la población nacida en Cuba la procedente 
de otros países. Hasta el censo de 1970 fue posible conocer la composición 
de la población según el lugar de nacimiento y/o la ciudadanía, lo que permi- 
tía comparar la significación de la población propiamente cubana respecto 
de la población extranjera residente, así como la distribución espacial y sus 
movimientos demográficos. (Véase Jesús Guanche Pérez, «Aspectos etnode- 
mográficos de la nación cubana: problemas y fuentes de estudio., Eres (Ar- 
queología), n. 1, Santa Cruz de Tenerife, 1993, pp. 37-54.) 


8 En este libro, véanse los aportes de Emilio Jorge Rodríguez, Roberto Zurbano, 
Pedro Pablo Rodríguez y María Isabel Alfonso. 
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tar el termómetro crítico del flujo y reflujo de ideas e imágenes relativas 
a la identidad cultural, en tanto concepción dinámica y cambiante en el 
tiempo y el espacio. El papel decisivo en estos rasgos lo desempeñan 
la totalidad de la población portadora de peculiares niveles de cultura 
local, urbana, suburbana o rural, central o marginal, según el nivel de 
instrucción, oficio o profesión, edad y sexo, tanto de los que habitan en 


Cuba como en otros países.? 


9 Los másrecientes resultados investigativos aportados por el Atlas Etnográfico de 
Cuba, en proceso de realización conjunta por el Departamento de Etnología 
del Centro de Antropología de la Academia de Ciencias de Cuba, el Centro de 
Investigaciones de la Cultura Cubana Juan Marinello y el Centro de Investiga- 
ción y Desarrollo de la Música Cubana (CIDMUC), y el Atlas de los instrumen- 
tos de la música folclórico-popular de Cuba, realizado por el Departamento 
de Investigaciones Fundamentales del CIDMUC, muestran detalladamente la 
rica tendencia a la divinidad de las manifestaciones de la cultura popular tra- 
dicional, en tanto patrimonio local, regional y nacional, con un obvio alcance 
internacional. Si el primero estudia los asentamientos rurales, la vivienda ru- 
ral y sus construcciones auxiliares, el mobiliario y el ajuar doméstico rurales, 
los instrumentos de trabajo agrícola, los modos y medios de transporte rural, 
las artes y embarcaciones de la pesca marítima, la alimentación, la artesanía 
popular tradicional, las fiestas populares tradicionales, la música popular tra- 
dicional, las danzas y bailes populares tradicionales y las tradiciones orales, el 
segundo abarca los instrumentos musicales idiófonos, membranófonos, cor- 
dófonos y aerófonos que se emplean actualmente, los instrumentos musica- 
les en desuso, los conjuntos instrumentales y las áreas histórico-culturales de 
la música derivada de los anteriores instrumentos y sus combinaciones ins- 
trumentales. (Véase Victoria Eli y Jesús Guanche, «Etnología y musicología en 
Cuba. Dos nuevos atlas folklóricos», Folklore Americano, n. 51, México, D.F., 
enero-junio, 1991, pp. 125-31.) En las investigaciones realizadas, se constata 
una rica multículturalidad en el sentido local (municipal o provincial), por la 
variedad de cada uno de los objetos y manifestaciones de la cultura observa- 
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Durante todo el presente siglo la capacidad reproductiva de la po- 
blación nacida en Cuba ha sido superior a la del resto de la población no 
cubana residente y ha propiciado un intenso mestizaje biocultural. El 
crecimiento de las migraciones internas durante las últimas tres déca- 
das también ha sido un importante factor de cambios culturales entre 
las principales áreas emisoras (las provincias orientales) y receptoras 
(el área centro-occidental). 

La parte del etnos cubano que vive en más de cuarenta países, con 
predominio en los Estados Unidos (1 400 000), Puerto Rico (25 000), 
México (20 000), España y Venezuela (15 000 cada uno), aunque se 
relacionan entre sí a partir de su pertenencia al mismo grupo socio- 
ocupacional y en algunos casos en tanto asociaciones, su mezcla con 
residentes de los respectivos países receptores también ha generado 
procesos de división étnica respecto del etnos-nación mayoritario y, a la 
vez, nuevos procesos de asimilación étnica de sus descendientes en los 


ámbitos socioculturales de asentamiento.*” 


dos en los ámbitos sincrónico y diacrónico, lo que permite medir también el 
grado de riqueza de la etnicidad cubana contemporánea y sus perspectivas 
de desarrollo. No cabe duda de que la población cubana residente en otros 
países también conoce y de un modo u otro es portadora y transmisora de 
estas tradiciones culturales. 


10 En el caso de los Estados Unidos, son varios los autores que se refieren a la des- 
cendencia cubano-americana como un proceso bicultural de doble identidad. 
(Véase «Nación e identidad», Temas, n. 1, La Habana, enero-marzo, 1995, pp. 


95-117.) 
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La autoconciencia étnica condiciona el sentido de identidad y 
opuestamente el de otredad. Dicha noción llega a especializarse de 
tal modo que, por ejemplo, un individuo perteneciente a una entidad 
étnica particular, ataviado con un vestuario propio del contexto urbano 
actual —tendiente a la homogeneización—, es capaz de distinguir a 
otro miembro de su grupo solo por la mirada, por el modo de caminar, 
de gesticular o por cualquier otra señal externa, y sin necesidad de la 
comunicación hablada. 

En la actualidad, aunque la noción sobre la etnicidad cubana ocu- 
pa de manera explícita solo un pequeño espacio en el debate sobre lo 
cubano, o acerca de lo nacional, de manera implícita se encuentra pre- 
sente en la práctica cotidiana de la población, así como en diversos en- 
cuentros nacionales e internacionales en torno a la identidad cultural, la 


identidad nacional y la cubanidad. 


El hábil engaño de las razas 


La racialidad es una noción que puede conducir a engaño y, de hecho, 
conduce por el lastre conceptual y activo del racismo y los prejuicios 
raciales, ya que lejos de valorar lo estrictamente biológico, posee una 
connotación socio cultural y clasista. Por ello, determinados autores 


prefieren hablar de «raza social»" y asumirlo como una construcción cul- 


11 Véase Charles Wagley, «The Concept of Social Race in the Americas», en The Latín 
American Tradition, Ed. C. Wagley, Nueva York, Columbia University Press, 
1968, pp. 155-74. 
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tural”? por sus múltiples implicaciones en las relaciones sociales. En este 
sentido, Cuba heredó un profundo estigma con la discriminación y los 
prejuicios raciales derivados de la etapa colonial por el impacto que sig- 
nificó la esclavitud de los africanos y sus descendientes y las relaciones 
globales de dominación impuestas por sectores minoritarios respecto del 
grueso de la población más humilde —con independencia de sus rasgos 


externos—, que se basaban principalmente en sus condiciones sociales. 


La etapa neocolonial también acrecentó el racismo estamentador 
de grupos sociales según la cantidad de melanina presente en la piel, lo 
que representó una forma externa de influir negativamente en la uni- 
dad nacional, a la vez que generó un fuerte movimiento social antirra- 
cista de proyección democrático-popular, lidereado por prominentes 
intelectuales y políticos —Fernando Ortiz, Juan Marinello, Blas Roca, 
Lázaro Peña, entre otros— y con el apoyo del movimiento obrero y 
estudiantil. 

Tras el triunfo de la lucha de liberación alcanzado en 1959, una par- 
te del programa de transformaciones revolucionarias implantado estu- 
vo encaminado a erradicar este enraizado lastre social. Se pensó que si 
se eliminaban las vías institucionales que propiciaban la práctica de la 
discriminación racial y se enfatizaba en la educación y en la convivencia 


cotidiana, se podían extirpar automáticamente las raíces del racismo 


12 Véase Contad Phillip Kottak, «Construcción cultural de la raza», en Antropología. 
Una exploración de la divinidad humana con temas de la cultura hispana, Mac 
Graw Hill, Madrid, 1994, pp. 79-94. 
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y de los prejuicios raciales. En este sentido, algunos autores llegaron a 
afirmar categóricamente que el problema había sido resuelto y que ya 
era cosa del pasado.” 

La Constitución de la República de Cuba, aprobada el 24 de febrero 
de 1976 —que contó inicialmente con una amplia discusión de su Ante- 
proyecto, donde participaron más de seis millones de personas y luego 
se sometió a un Referendo Nacional en el que votaron 5 602 973 ciuda- 
danos (97,68% a favor y 2,32% en contra)—, en el capítulo V, dedicado a 


la igualdad de los ciudadanos, señala en su artículo 41 que: 


La discriminación por motivo de raza, color, sexo u origen nacional está 
proscrita y es sancionada por la ley. // Las instituciones del Estado edu- 
can a todos, desde la más temprana edad, en el principio de la igualdad 
de los seres humanos.'* 


Efectivamente, la apertura del acceso de la población epitelialmen- 
te clasificada como «negra» o «mulata» a los lugares públicos que les 
eran vedados —playas, casinos, clubes, hoteles y otros—, la posibilidad 


de acceder libre y gratuitamente a la enseñanza en todos los niveles, 


13 Véanse José Felipe Carneado, «La discriminación racial en Cuba no volverá jamás., 
Cuba Socialista, n. 5, La Habana, enero, 1962, pp. 54-67; Pedro Serviat, «La 
discriminación racial en Cuba, su origen, desarrollo y terminación definitiva», 
Islas, n. 66, Santa Clara, mayo-agosto, 1980, pp. 3-22; Rodolfo M. Ferrer, «El 
problema negro en Cuba y su solución definitiva», El Militante Comunista, La 
Habana, octubre, 1986, pp. 65-6; y Pedro Serviat, El problema racial en Cuba y 
su solución definitiva, Editora Política, La Habana, 1986. 


14 Constitución de la República de Cuba, Editora Política, La Habana, 1976, pp. 33. 
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a los servicios de salud, actividades deportivas y culturales, así como 
a diversos puestos de trabajo y cargos de dirección, contribuyeron a 
romper una primera barrera, la del nivel vertical (institucional). Sin em- 
bargo, se mantuvo otra más profunda y compleja,'* que se reproduce y 
multiplica a nivel horizontal, y que influye en numerosos aspectos de la 
conducta y los sentimientos, como la autoestima personal, los comple- 
jos psicológicos heredados y transmitidos, que condicionan la autoima- 
gen sobre la supuesta «pertenencia racial», los gustos estéticos para la 
elección de la pareja, los vínculos de esta antes y después del matrimo- 
nio, las relaciones familiares y vecinales, así como las que se establecen 


entre los diversos grupos socio-ocupacionales, entre muchos aspectos. 


Aunque varios autores afirman con razón que la clasificación racial 
está fuera de lugar en biología,” por los múltiples problemas que en- 
traña agrupar a pueblos específicos en «hipotéticas» unidades raciales 
aisladas y distintas, es preciso tomar en cuenta lo que señala Wenda 
Trevathan: «Evitar la raza, tratada como si no existiese como concepto, 


válido o no, en antropología física, es adoptar la posición del avestruz 


15 Sobre esta base se afirmó que la obra de la Revolución «barrió todas las mani- 
festaciones de la repugnante discriminación racial. Plataforma Programática 
del Partido Comunista de Cuba, Editora Política, La Habana, 1976, p. 48. 

16 En este libro, véanse las contribuciones de Esteban Morales y Rodrigo Espina. 

17 Véase Fernando Ortiz, El engaño de las razas, Páginas, La Habana, 1946. También 
Marvin Harris («La raza, la variación humana y las fuerzas de la evolución», en 
Introducción a la antropología general, Alianza Universidad Textos, Madrid, 
1995, p. 121) hace referencia a los trabajos de Montagu (1974), Fried (1968), 
Littlefield, Lieberman y Reynolds (1982). 
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en el mejor de los casos, una posición no ética en el peor».* En algunos 
países como Brasil —las formas de denominar los tipos humanos o fe- 
notipos son menos excluyentes y muy flexibles— la noción de «raza» 
puede cambiarse con la mejoría del estatus social; determinados auto- 
res han compilado más de 500 «etiquetas raciales».'? 

Quizá el otro extremo se halla en la sociedad norteamericana, don- 
de la noción de pertenencia a una «raza» se adquiere arbitrariamente al 
nacer por la vía de los antepasados. Allí una persona que posee un ante- 
pasado clasificado como «negro», aunque sea remoto, automáticamen- 
te es inscrito como «negro», no importa que el otro 50%, o más, de sus 
genes tengan otro origen. Es la nefasta concepción de la gota de tinta 
en el vaso de agua. Los estudiosos del tema denominan hipofiliación al 
hecho forzado por las leyes de dividir «a la sociedad norteamericana en 
grupos que han tenido una posición desigual en su acceso a la riqueza, 
el poder y el prestigio».?” Esta es una de las razones por las que resulta 
peligroso y desacertado extrapolar la situación social de la población 
«negra» y mestiza norteamericana —muchos de los cuales se autode- 


nominan «afronorteamericanos» como mecanismo lógico de defensa 


18 Citada en Marvin Harris, «La raza, la variación humana y las fuerzas de la evolu- 
ción», en Introducción a la antropología general, Alianza Universidad Textos, 
Madrid, 1995, p. 121. 

19 Véase Marvin Harris, «Referential Ambiguity in the Calculus of Brazilian Racial 
Identity», Southwestern Journal of Anthropology, n. 26, 1970, pp. 1-14. 

20 Véase Contad Phillip Kottak, «Construcción cultural de la raza», en Antropolo- 
gía. Una exploración de la divinidad humana con temas de la cultura hispana, 
Mac Graw Hill, Madrid, 1994, p. 81. 
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y resistencia— a los contextos de otros países latinoamericanos y del 
Caribe, pues puede contribuir a tergiversar la verdadera interpretación 
de los vínculos interétnicos y biológicos de cada uno de los pueblos del 
área en su desarrollo histórico y contemporáneo, tanto en el ámbito de 
la reflexión teórica como en la implementación de políticas que pueden 
atentar contra las identidades culturales de los respectivos pueblos. 

En Cuba también existen clasificaciones «raciales» de origen popu- 
lar, que prestan atención —como ocurre en otros países de América 
Latina y el Caribe hispanohablante— a las características evidentes del 
color de la piel, la forma y color del cabello y el color de los ojos. Como 
se verá, entre las denominaciones populares, recogidas a manera de 
ejemplos, solo una incluye la forma del cráneo. Estos «fenotipos popu- 
lares» cubanos, ordenados según la intensidad de la coloración epite- 


lial, son los siguientes: 


1. Negro-azul: piel muy morena y mate; pelo muy rizado y negro; ojos ne- 
gros. 


2. Negro color teléfono: piel muy morena y brillosa; pelo muy rizado; ojos 
negros. 


3. Negro coco timba: piel morena o muy morena; pelo muy rizado, negro, 
en forma de granos de pimienta y separados entre sí; ojos negros. 


4. Negro cabeza de puntilla: piel morena o muy morena, pelo muy rizado y 
negro; ojos negros; prominente dolicocefalia. 


5. Negro: piel morena de diversos matices; pelo muy rizado y negro; ojos 
negros o castaño oscuro. 


6. Moro: piel morena, pelo poco rizado y negro; ojos negros. 


7. Mulato: piel canela de variada intensidad; pelo rizado y negro; ojos cas- 
taño oscuro o negros. 


8. Indio: piel canela o bronceada; pelo lacio muy negro y brillante; ojos ne- 
gros y con frecuencia rasgados por el pliegue epicántico. 


9. Mulato chino: piel canela o canela clara; pelo algo rizado; ojos negros 
rasgados por el pliegue epicántico. 
10. Mulato color cartucho: piel canela clara; pelo poco rizado y negro; ojos 


castaño oscuro o negros. 


11. Mulato blanconazo: piel canela muy clara; pelo ligeramente rizado y 
castaño oscuro o negro; ojos castaño oscuro o negros. 


12. Trigueño: piel bronceada; pelo algo rizado y negro; ojos negros. 


13. Jabao: piel canela clara u ocre; pelo rizado y amarillo oscuro; ojos cas- 
taño claro o verde claro. 


14. Colorao: piel rojiza y regularmente pecosa; pelo rizado u ondulado y 
rojizo; ojos castaños o castaño claro. 


15. Chino: piel clara amarillenta; pelo muy lacio y negro; ojos negros y ras- 
gados por el pliegue epicántico. 


16. Blanco: piel clara; pelo lacio u ondulado, y castaño o negro; ojos casta- 
ños o negros. 


17. Rubio: piel clara; pelo lacio u ondulado y amarillo claro u oscuro; ojos 
verdes, azules o castaño claro. 


18. Blanco orillero: puede tener una acepción social como sinónimo de 
marginal o una acepción biológica como sinónimo de mezcla racial; po- 
see piel clara pero muy resistente al sol del trópico; pelo ondulado o 
rizado y. negro; ojos castaño oscuro o negros. 


19. Blanco lechoso: piel muy clara y regularmente pecosa; pelo lacio u on- 
dulado, castaño claro; ojos castaños o negros. 


20. Albino: piel despigmentada; pelo rizado o muy rizado y amarillo claro; 
ojos claros. 
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Todas estas denominaciones pueden tener, de acuerdo con el con- 
texto, una connotación afectiva o despectiva. Un término muy usado 
como «mi negro(a)» puede ser sinónimo de «mi niño(a)» o de «mi so- 
cio(a)», y emplearse para designar a personas de las más variadas pig- 
mentaciones. De igual manera, el uso de diminutivos sirve para suavizar 
las denominaciones interpersonales con una implicación afectiva o 
simplemente indicativa. Muchos prefieren decir «negrito(a)», «prieteci- 
to(a)», «mulatico(a)», «blanquito(a)» y no emplean el sustantivo como 
tal por la histórica implicación despectiva o de dominación que ha te- 
nido o que aún tiene en determinados medios familiares y sociales. En 
este caso, los diminutivos se emplean independientemente de la edad 
de las personas a las que se refieren. 

Aunque los matrimonios epitelialmente mixtos y estables han ten- 
dido a crecer en los últimos treinta y cinco años, sean estos consensua- 
les o legitimados por la ley o ante determinado credo religioso, todavía 
se observan criterios propios del lenguaje popular que trascienden el 
nivel intergeneracional (lo que se conoce técnicamente como la endo- 
culturación) sobre la aspiración de una joven de piel morena y pelo riza- 
do de tener un hijo de piel clara y pelo lacio con el objetivo de «mejorar 
la raza», como un evidente reflejo de los prejuicios raciales respecto de 
sí misma. Este criterio, en el sentido estrictamente biológico, pudiera 
ser válido si la joven viviera en un país nórdico; pero, en el trópico, la 
piel morena y el pelo rizado son, sin duda, mucho mejores para resistir 
los rayos solares, evitar el cáncer de piel y propiciar una mejor transpi- 


ración. 
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A mediados de la década de los 80, por el indiscutible peso de la par- 
ticipación femenina* y de la población más joven en el desarrollo socio 
económico del país y la necesidad de su promoción y apoyo, también 
se introdujo el tema de una «composición étnica» limitada a lo epitelial. 

En realidad no se tomaba tanto en consideración la verdadera 
composición étnica, sino solo la composición según la cantidad de 
melanina, el indicador más evidente en las diferencias biológicas de los 
seres humanos. 

Aunque la necesidad de ampliar la representatividad de jóvenes, 
mujeres y negros respondía a una realidad social, la información ob- 
tenida de hecho fue insuficiente” por diversas razones. El instrumen- 
to de observación —la encuesta nacional— autolimitaba los índices a 
clasificaciones epiteliales, así como la congruencia taxonómica de sus 
denominaciones, ya que los de piel amarilla y sus tonalidades, no eran 
necesariamente «asiáticos»; dos denominaciones aludían al color: «blan- 
co» O «negro»; una a un continente «asiáticos», lo que introduce un cri- 
terio geográfico; y otra («mestizos») a la mezcla de los anteriores, pero 
sin color ni referencia geográfica .determinada. Los entrevistadores o 


aplicado res de la encuesta no tenían una preparación en antropología 


21 En ese momento las mujeres constituían el 37,3% de la fuerza laboral activa en 
el sector estatal civil y el 55,4% de la fuerza técnica (profesionales de nivel 
medio y superior), con evidente tendencia a crecer en cerca del 1% anual. 


22 El censo de 1981 —a diferencia de las múltiples denominaciones fenotípicas 
populares señaladas— solo incluyó la habitual clasificación de «blancos, 
negros, asiáticos y mestizos». 
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física como para discernir entre unos y otros fenotipos, por lo que la 
clasificación de estos dependía de la autoimagen del entrevistado. De 
modo que en un mismo núcleo familiar podía haber «blancos», «mesti- 
zos» y «negros», según la propia consideración de cada quien. 

Lo que sí permitió medir el Censo de 1981, desde el punto de vista 
estadístico, es el reconocimiento del mestizaje (21,9%), el hecho de au- 
toconsiderarse «mulato» sin una connotación despectiva (no «mestizo» 
como sentido subjetivo de la autoimagen del cubano). La tendencia que 
aparece en los datos, aunque es una cifra sumamente baja respecto de 
la realidad, permite conocer el proceso de decrecimiento de la autoi- 
magen del «blanco» y del «negro», respecto de los censos de la primera 
mitad del presente siglo en los cuales la composición de «mestizos» era 
decreciente (1931: 16,2%; 1943: 15,6%; 1953: 14,5%). 

Los esfuerzos realizados en solo algo más de tres décadas no pue- 
den ser suficientes para superar más de cuatro siglos de dependencia 
estructural y mental. Las diversas vías de participación sociocultural de 
la población tampoco pueden medirse por el esquema rígido y prejui- 
ciado de la coloración epitelial en un país donde predominan las mez- 
clas crecientes de toda índole. 

Resulta evidente que la inmensa mayoría de los equipos deportivos 
nacionales de alto rendimiento están compuestos por jóvenes «negros» 


y «mulatos» —según la clasificación popular—, por el acusado nivel de 


23 Según estos datos, había un 66% de blancos, un 12% de negros y un 0,1 de 
asiáticos. 
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prioridad y apoyo estatal que se le ha dado al deporte organizado y de 
competitividad internacional, que tiene su «secreto» o su «milagro» en 
la masividad organizada; lo mismo sucede con las agrupaciones de la 
música popular profesional, en las que muchos de sus integrantes ya 
son graduados de nivel medio y superior, lo que diferencia sustancial- 
mente esta producción e interpretación musical de la que se realiza en 
otros países del llamado Tercer mundo, en cuanto a la calidad y pre- 
paración técnica. Los éxitos de las actividades deportivas y artísticas 
forman parte sustancial del orgullo nacional. Pero, al mismo tiempo, la 
mayor parte de la población reclusa por delitos comunes son también 
«negros» y «mulatos». 

En todo este proceso hay que considerar en su justa medida el 
decisivo papel de la endoculturación familiar: en la transmisión de 
ejemplos y valores morales y laborales heredados y adquiridos en 
condiciones históricas de pobreza; el no aprovechamiento óptimo 
de las oportunidades de estudiar y trabajar; así como el verdadero 
papel educativo de la escuela, mucho más complejo e integral que el 
formalmente «instructivo». 

En el caso de la población «negra» y «mulata» no puede conside- 
rarse con los mismos criterios a la parte descendiente de hombres y 
mujeres libres por varias generaciones, portadora de una rica tradición 
laboral, poseedora de los principales oficios y algunas profesiones de 


prestigio, que a la descendiente de la población esclava hasta hace 


24 Véase Pedro Deschamps Chapeaux, El negro en la economía habanera del siglo 
XIX, Unión de Escritores y Artistas de Cuba, La Habana, 1970. 
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solo tres o cuatro generaciones, quienes han padecido el desempleo 
y el subempleo crónicos, han vivido en condiciones de promiscuidad y 
hacinamiento y en la que se ha enraizado una marginalidad no solo es- 
pacial —en cuanto asentamiento habitacional—, sino psicológica. 

En cuanto a la población autodenominada «blanca», tampoco es 
posible analizar por igual a la parte descendiente, por muchas gene- 
raciones, de pobladores urbanos y rurales con recursos económicos y 
con posibilidades de abrirse paso en la sociedad, que a la descendiente 
—en su inmensa mayoría— de hombres y mujeres humildes, que han 
constituido gran parte del proletariado, el campesinado y otros grupos 
y capas sociales, muchos de los cuales también han vivido en condicio- 
nes infrahumanas. 

La base real del problema, para glosar términos anatómicos, no es 
epitelial; es decir, superficial, sino medular, o sea, mucho más profunda. 
Se encuentra en la conocida división de la sociedad en clases, grupos y 
capas, en las relaciones de propiedad, generadoras de múltiples nexos 
sociales, condicionadora de la estructura y la jerarquía familiar, en la 
propia psicología individual y social, en las posibilidades del desarrollo 
pleno de las capacidades y en la diversificación de aspiraciones y 
oportunidades. 

Es necesaria una evaluación más profunda y crítica sobre una pro- 
blemática contemporánea que forma parte indisoluble de la cuestión 


nacional, la que no se debe dejar a la espontaneidad, pues constituye 
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un desafío permanente para la estabilidad de cualquier nación.” Esta 
reflexión y acción colectivas también permitirán compartir experiencias 
con otros países que han sido afectados nuevamente por brotes de ra- 
cismo, prejuicios raciales, xenofobia y diversos estallidos sociales. 

El carácter uniétnico y multirracial de la nación cubana, en tanto 
construcción cultural diversa, representa una cualidad histórica válida 


para el conocimiento de otros pueblos del área y del orbe. 


25 Los recientes estudios sobre Relaciones raciales y etnicidad en la sociedad cu- 
bana actual, iniciados por el Centro de Antropología de la Academia de Cien- 
cias de Cuba, deben aportar nuevos resultados a partir del trabajo de campo 
y el debate científico abierto. 
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LOS REPERTORIOS BIBLIOGRÁFICOS Y LOS 
ESTUDIOS DE TEMAS AFROCUBANOS' 
por Tomás Fernández Robaina 


* Temas, n.7, julio-septiembre de 1996, pp.119-128. 


25 


En más de una ocasión he planteado' que el análisis de los repertorios 
bibliográficos nos indicará el nivel de desarrollo de las temáticas científi- 
co-técnicas, socioeconómicas y culturales reflejadas en sus registros de 
forma general, como en las bibliografías nacionales, o de manera par- 
ticular en los repertorios especializados y personales. Según el alcance 
de cada uno de estos repertorios, de acuerdo con su clase, los especia- 
lizados nos podrán proporcionar el conocimiento no solo del grado del 
desarrollo alcanzado por una ciencia o técnica, sino también de la situa- 
ción concreta que esta presenta en un país; mientras que los reperto- 
rios personales nos indican los campos del conocimiento en los cuales 
dichas personalidades sobresalen y, además, su importancia, teniendo 
en cuenta el volumen de su producción activa y pasiva. 

Muy acertadamente Fermín Peraza (1907-1969),? refiriéndose al Ca- 


tálogo de libros y folletos, de Antonio Bachiller y Morales (1812-1889),? 


1 Tomás Fernández Robaina, La bibliografía cubana como medio de información y 
su importancia en la actividad científico-investigativa, La Habana: Biblioteca 
Nacional José Martí. 130 h. [mimeografiado]; «Los repertorios bibliográficos: 
sus especificidades y niveles» [ponencia inédita]. 

2 Fermín Peraza (1907-1969). Uno de los bibliógrafos más importantes de Cuba. Es 
el fundador de la Bibliografía Cubana como repertorio sistematizado desde 
su aparición en 1937 hasta 1959, año en que asumió esa responsabilidad la 
Biblioteca Nacional José Martí. 

3 Antonio Bachiller y Morales (1812-1889). Llamado el Padre de la Bibliografía Cu- 
bana por su interés en buscar y dar a conocer los primeros impresos salidos 
de nuestras imprentas. 
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expresó que su confección era como un termómetro que señalaba el 
momento en que se hacía necesario el balance de la producción intelec- 
tual de los cubanos. 

La anterior idea, es decir, la del repertorio bibliográfico como 
medidor del desarrollo de una formación socioeconómica, una ciencia, 
o una figura, la he tratado de aplicar al análisis de muy diversas clases 
de repertorios y hasta el momento siempre he obtenido información 
muy precisa acerca de las temáticas, autores, títulos, editoriales y años 
consignados. 

La obtención de esos datos ha facilitado a muchos estudiosos y 
especialistas de nuestra historia y cultura la realización de estudios bi- 
bliométricos y el inicio de investigaciones sobre el movimiento editorial, 
las artes, la literatura y las ciencias con nuevas perspectivas. 

Las expresadas razones y posibilidades de trabajo me llevaron al 
deseo, casi entonces una necesidad, de efectuar un estudio de la docu- 
mentación existente sobre los temas afrocubanos. Para esta empresa 


contaba con los repertorios siguientes, aparecidos después de 1959: 


- Bibliografía del negro en Cuba (1966)* 
- Bibliografía de estudios afroamericanos (1969) 


- Índice de revistas folklóricas cubanas (1971) 


4 Harvely León, Bibliografía del negro en Cuba, La Habana: Instituto de Etnología y 
Folklore, 1966. 10 p. 
5 Tomás Fernández Robaina, Bibliografía de estudios afroamericanos, La Habana: 
Biblioteca Nacional José Martí, 1969. 96 p. 
6 Tomás Fernández Robaina, Índice de revistas folklóricas cubanas, La Habana: Bi- 
blioteca Nacional José Martí, 1971. 36 p. 
11 


- Bibliografía de temas afrocubanos (1985Y 


- Bibliografía de temas afrocubanos: suplemento (1991) 


Con anterioridad a 1959 se había dado a conocer una bibliografía 
afroamericana en el libro jubilar de Fernando Ortiz (1955).? 

En todos esos títulos se registraban los libros y folletos más impor- 
tantes conocidos hasta entonces, tanto del siglo xix como del xx. Su 
análisis nos evidencia que hasta la aparición de la Bibliografía de temas 
afrocubanos, la mayoría de la documentación asentada en las obras 
versaba más sobre los aspectos culturales, musicales y religiosos que 
sobre los fenómenos sociales y económicos del negro cubano. Estos 
problemas, inherentes a todas las sociedades donde conviven razas di- 
ferentes, fueron muy abordados y debatidos con diferentes puntos de 
vista desde la colonia hasta el triunfo de la Revolución en 1959. A partir 
de este año disminuyeron las referencias a la discriminación racial en 
nuestra prensa, coincidiendo con la erradicación jurídica de ese mal en 
Cuba, como consecuencia del cambio político-social e ideológico y de la 


voluntad oficial del gobierno y del Estado de eliminarlo totalmente. 


7 Tomás Fernández Robaina, Bibliografía de temas afrocubanos, La Habana: Biblio- 
teca Nacional José Martí, 1985. 581 p. 

8 Tomás Fernández Robaina, Bibliografía de temas afrocubanos: suplemento. La 
Habana: Biblioteca Nacional José Martí, 1991. 1 disquete. 

9 Miscelánea de estudios dedicados a Fernando Ortiz por sus discípulos, colegas y 
amigos, con ocasión de cumplirse sesenta años de la publicación de su primer 
impreso en Menorca en 1895, La Habana: Sociedad Económica de Amigos del 
País, 1955; t. 1. 
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Evidentemente, han quedado como huellas los libros y folletos, tan- 
to los que mostraban criterios racistas como los que los denunciaban y 
defendían el derecho de los negros. Asimismo se puede apreciar la lucha 
contra el racismo a través de los artículos aparecidos en las publicacio- 
nes seriadas. Algunas de esas publicaciones fueron órganos de prensa 
de instituciones enfrascadas en el avance social y cultural de los negros; 
otras fueron voceras de organizaciones políticas y del pensamiento más 
avanzado y batallador contra el racismo. Todos esos ejemplos patenti- 
zan la existencia orgánica de un movimiento reivindicador de esos de- 
rechos y luchador por el reconocimiento y respeto de los aportes de los 
africanos y sus descendientes a la historia y al surgimiento de la nación. 

Recordemos la lucha llevada a cabo a través del Directorio Central 
de Sociedades de Color (1892-1894)"” y de los periódicos La Fraternidad 
(1886-1889)" y La Igualdad (1892-1894),* dirigidos por Juan Gualberto 
Gómez (1854-1933).” 


10 Directorio Central de Sociedades de Color. Organización fundada por Juan Gual- 
berto Gómez para promover la superación de los negros y su preparación 
para la vida moderna mediante cursos y de la unificación de las diferentes 
sociedades para la realización de un plan de trabajo común. 

11 La Fraternidad. Órgano periodístico de los negros que contribuyó al desarrollo y 
a la lucha social de estos, recién abolida la esclavitud. 

12 La Igualdad. Periódico continuador de la lucha iniciada por La Fraternidad, y ór- 
gano del Directorio Central de Sociedades de Color. Tuvo un papel muy rele- 
vante en la propagación de las ideas independentistas entre los negros. 

13 Juan Gualberto Gómez (1854-1933). Una de las dos figuras negras más impor- 
tantes del siglo xix y uno de los más respetados e influyentes en la forma de 
ser y pensar de la población negra. 
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Ya en la República es importante anotar la publicación del semana- 
rio El Nuevo Criollo (1904-1906), dirigido por Rafael Serra (1858-1909),' 
así como el periódico Previsión (1908-1912),** el cual llena uno de los mo- 
mentos más cruciales del movimiento negro en Cuba, en tanto órgano 
del Partido Independiente de Color. Otros vehículos para el tratamiento 
del tema negro fueron: la columna de Ramón Vasconcelos” desde el 


diario La Prensa de 1914 y 1915; La Antorcha (1918-1919),' tribuna de Ar- 


14 El Nuevo Criollo. Órgano de suma importancia que diseminó el pensamiento 
martiano y luchó por los derechos del negro. 


15 Rafael Serra (1858-1909). Secretario de José Martí. Periodista y pensador que 
contribuyó mucho al desarrollo social de los negros. 


16 Previsión. Órgano periodístico del Partido Independiente de Color, agrupación 
surgida para defender los derechos de los negros. Este partido y sus dirigen- 
tes fueron eliminados físicamente de la vida política durante el genocidio de 
1912, cuando los independientes organizaron una protesta para presionar al 
gobierno y se derogara la enmienda que impedía la participación de ese par- 
tido en las elecciones de ese año. 

17 Ramón Vasconcelos (1890-1965). Brillante periodista y después político del 
Partido Liberal. Fue un gran polemista y sus colaboraciones desde La Prensa, 
principalmente, llenan uno delos momentos más interesantes del movimiento 
negro en pro de sus reivindicaciones. 

18 La Antorcha. Órgano periodístico que circuló por breve tiempo, pero que refleja 
la intensidad de la lucha de los negros por su mejora social. 
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mando Plá;” las columnas «Ideales de una raza»”” y «Armonías»,* anima- 
das por Gustavo Urrutia (1881-1958), desde donde esta figura cimera 
del periodismo y defensor de los derechos de los negros dio a conocer 
su pensamiento y realizó una obra no valorada aún en toda su verdade- 
ra dimensión. 

Tampoco podemos pasar por alto la presencia de las sociedades y 


revistas Adelante (1935-1939)? y Nuevos Rumbos (1945-1948), sin olvi- 


19 Armando Plá. Una de las figuras olvidadas de la historia social del negro cubano 
y principal animador de La Antorcha, entre otros órganos periodísticos que 
dirigió o alentó con sus colaboraciones. 


20 Ideales de una raza. Columna aparecida en abril de 1918 en el Diario de La Mari- 
na. Posteriormente se amplió a toda una sección en la edición dominical que 
abarcaba una página completa. En ella aparecían escritos de los intelectuales 
más relevantes del momento, que expresaban sus criterios acerca de la lucha 
que libraban los negros y el modo en que toda la sociedad debía contribuir a 
ella. 


21 Armonías. Columna que surgió como una de las secciones de la edición domi- 
nical de Ideales de una raza. Su objetivo central en sus inicios fue la lucha 
contra el racismo y por las reivindicaciones de los negros y lograr la armonía 
entre las dos razas principales de Cuba. Esta columna duró hasta 1958. 

22 Gustavo Urrutia (1881-1958). Principal animador de Ideales de una raza y de 
Armonías. Colaboró con el Diario de La Marina hasta su muerte. Lamentable- 
mente sus magníficos escritos no han sido aún recogidos, ello ha conllevado 
que los historiadores e investigadores no conozcan con mayor amplitud su 
pensamiento. 

23 Adelante. Revista que refleja la lucha del negro cubano a finales de la década 
del 30. 

24 Nuevos Rumbos. Última revista que surge para reflejar la situación del negro a 
finales de la década del 40. 
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darnos de Unión Fraternal,” Club Atenas? y la Federación de Socieda- 
des de la Raza de Color.” 

Pionero de esa lucha fue Fernando Ortiz (1881-1969), quien tran- 
sitó desde posiciones conservadoras hasta otras realmente muy avan- 
zadas. La profundización y el análisis objetivo en sus investigaciones lo 
llevaron al convencimiento de cuán importante era el aporte africano y 


el de sus descendientes, como lo declaró en 1942: 


Apenas regresé de mis años universitarios en el extranjero, me puse a 
escudriñar la vida cubana y enseguida me salió al paso el negro. Era na- 
tural que así fuera. Sin el negro Cuba no sería Cuba. No podía pues, ser 
ignorado. Era preciso estudiar ese factor integrante de Cuba, pues nadie 
lo había estudiado y hasta parecía como si nadie lo quisiera estudiar. 
Para unos, ello no merecía la pena; para otros, era muy propenso a con- 
flictos y disgustos; para otros era evocar culpas inconfesadas y castigar 
la conciencia; cuando menos, el estudio del negro era tarea harto tra- 
bajosa, propicia a las burlas y no daba dinero. Había literatura abundan- 
te acerca de la esclavitud y de su abolición y mucha polémica en torno 
a ese trágico tema, pero embebida de odios, mitos, políticas, cálculos 
y romanticismo; había también algunos escritos de encomio acerca de 
Aponte, de Manzano, de Plácido, de Maceo y de otros hombres de color 


25 Unión Fraternal. Institución de los negros de base más popular dentro de la 
sociedad cubana. 

26 Club Atenas. Institución elitista integrada por negros económica y culturalmen- 
te bien situados en la sociedad. 

27 Federación de Sociedades de la Raza de Color. Organización muy importante 
en la orientación y defensa de las demandas sociales. 

28 Fernando Ortiz Fernández (1881-1969). Es el intelectual cubano que dedicó ma- 
yor atención a los estudios africanos; se le suele denominar el tercer descu- 
bridor de Cuba. 
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que habían logrado gran relieve nacional en las letras o en las luchas por 
la libertad, pero del negro como ser humano, de su espíritu, de su his- 
toria, de sus antepasados, de sus lenguajes, de sus artes, de sus valores 
positivos y de sus posibilidades sociales... nada. Hasta hablar en público 
del negro era cosa peligrosa, que solo podía hacerse a hurtadillas y con 
rebozo como tratar de la sífilis, de un nefando pecado de familia. Hasta 
parecía que el mismo negro, y especialmente el mulato, querían olvidar- 
se de sí mismos y renegar de su raza, para no recordar sus martirios y 
frustraciones.?? 


De ahí su ingente labor a través de sus escritos y desde la dirección 
de la Sociedad de Estudios Afrocubanos” y de la revista de igual título. 
La lectura de la cita de Fernando Ortiz nos permite inferir, al com- 
parar la situación actual de dichos estudios, que a pesar de su empe- 
ño y de los esfuerzos, en el mismo sentido, de Lydia Cabrera,” Rómulo 


Lachatañeré,>? Teodoro Díaz Fabelo,» José Luciano Franco,?* Gustavo 


29 Fernando Ortiz, «Por la integración cubana de blancos y negros», Revista Bimes- 
tre Cubana, La Habana 51(2): 256-72; marzo-abril, 1943. 

30 Sociedad de Estudios Afrocubanos. Fundada por Ortiz y otros intelectuales 
para revalorar los aportes africanos a nuestra cultura. Fue la contribución cu- 
bana a un movimiento similar que se produjo en Brasil, México y otros países. 

31 Lydia Cabrera (1899-1991). Investigadora que desde Cuba y Miami realizó apor- 
tes extraordinarios y fundamentales para el estudio de nuestras raíces afri- 
canas. 

32 Rómulo Lachatañeré (1909-1951). Intelectual cubano que junto con Fernando 
Ortiz y Lydia Cabrera forman la tríada mayor de nuestras investigaciones et- 
nográficas. 

33 Teodoro Díaz Fabelo (1916). Colaboró con Fernando Ortiz y ha escrito obras 
importantes, algunas de las cuales no han sido publicadas aún. 

34 José Luciano Franco (1891-1989). Probablemente el intelectual negro más pro- 
lífero en investigaciones históricas acerca de Cuba y la herencia africana. 
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Urrutia, Juan René Betancourt”? y Walterio Carbonell, aún en nuestro 
país queda mucho por hacer en la valoración de la herencia de los afri- 
canos y sus descendientes en nuestra historia y cultura. No es posible 
negar el hecho objetivo de que a partir del triunfo de la Revolución en 
1959, se le ha dedicado cierto espacio a esa tarea, como se evidencia 
por los títulos de los artículos, de los ensayos, de los libros y los folle- 
tos dados a conocer durante estos años y asentados en los repertorios 
analizados. Mas es bueno subrayar también que la interpretación y va- 
loración de ese legado estuvo influido por concepciones dogmáticas, 
como resultado de un mal empleo del método de análisis materialis- 
ta-dialéctico, que motivó la consideración mayor de los elementos plás- 
ticos, rítmicos, estéticos, que de los valores espirituales e históricos que 
los originaban y su influencia en la sociedad, a la vez que esta también 
dejaba su huella en los portadores de esas culturas nacidas en África. 
¿Qué información nos proporciona el análisis de esos repertorios y la 
lectura de algunas de las obras listadas? ¿Estamos ahora ante un boom de 
las temáticas afrocubanas? ¿Influye la probable existencia de ese boom 


en la edición de nuevas obras? ¿Es todo lo anterior exponente de una 


35 Juan René Betancourt. Una de las figuras menos conocidas del movimiento 
negro cubano entre nosotros. Ha sido abordado por investigadores extran- 
jeros como Lawrence Glasco, quien presentó una ponencia sobre él y Juan 
Gualberto Gómez. 

36 Walterio Carbonell (1924). Autor de Cómo surgió la cultura cubana, libro fun- 
damental para comprender nuestra identidad nacional. Ha sido un defensor 
de los derechos del negro y batallado por la representatividad de los negros 
cubanos en los diferentes niveles de dirección del país. 
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apertura hacia los estudios y profundización de las contribuciones de los 
africanos y de los afrocubanos a nuestra cultura, historia e idiosincrasia? 
¿Está vigente toda o parte de la reflexión citada de Fernando Ortiz? 
Llegar a una respuesta lo más cercana a la realidad no es tarea fácil. 
El número de obras de asuntos afrocubanos aparecidas está muy lejos 
de reflejar una representatividad proporcional cualitativa y cuantitativa 
en correspondencia con la importancia de sus contribuciones a nuestra 
historia y cultura. Por otra parte, la carencia de datos acerca de la im- 
presión de obras de tema religioso, en general, y en particular de temas 
afrorreligiosos, es un impedimento para poder medir con objetividad la 
relación que existe entre ambas producciones. A pesar de que posee- 
mos una aproximación bastante veraz en cuanto a cantidades y títulos 
relevantes publicados en Cuba y en el extranjero, no es posible plantear 
en igual medida cómo se comporta el movimiento editorial vinculado con 
otras religiones, pues la Bibliografía Cubana” ofrece información muy es- 
casa al respecto en cuanto a títulos y cantidad, durante todos estos años. 
Enelsuplemento dela bibliografíamencionada, seregistran58títulos 
de libros y folletos sobre diversos temas afrocubanos no religiosos. En 
el extranjero se dieron a conocer durante el mismo período, es decir, de 
1958 a 1991, más de 25 títulos, de los cuales unos 21 fueron editados en 


los Estados Unidos. 


37 Bibliografía Cubana. Repertorio bibliográfico que registra la producción inte- 
lectual del país, fundamentalmente libros y folletos, aunque también incluye 
otras clases de materiales impresos. Se compila y edita por la Biblioteca Na- 
cional José Martí. 
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Llama la atención el mantenimiento de la tendencia apuntada por 
Ortiz, de hablarse y escribirse más sobre la esclavitud, los cimarrones 
y el negro en el siglo xix que de otros aspectos, aunque hay que 
destacar que no faltan libros sobre la música afrocubana. Sin embargo, 
son poquísimos los que abordan la problemática social del negro en 
el siglo xx. A un hecho tan importante como la fundación del Partido 
Independiente de Color? solo se le dedicó un libro, aparecido antes de 
1959; aunque este hecho ha sido abordado en más de un título en los 
Estados Unidos. Entre nosotros aparece mencionado o se le dedica 
uno o varios capítulos en volúmenes como El problema negro en Cuba y 
su solución definitiva (1989).* Ese libro, conjuntamente con El negro en 
Cuba: apuntes para la historia de la discriminación en Cuba (1900-1958) 
(1990), —que, sin agotar el tema de los independientes de color, lo 
aborda con bastante exhaustividad— son los únicos salidos de nuestras 
imprentas que recorren con visión panorámica el asunto. Con diferentes 
puntos de vista y alcances, ambos focalizan, en mayor o menor medida, 


los problemas de la lucha social durante el siglo xx. 


38 Partido Independiente de Color, organización fundada por Evaristo Estenoz. 
(Véase nota 46.) 

39 Rafael Fermoselle, Política y color en Cuba: la guerrita de 1912. Montevideo: Edi- 
ciones Géminis, 1974. 256 p. 

40 Pedro Serviat, El problema negro y su solución definitiva en Cuba, La Habana: 
Editora Política, 1989. 

41 Tomás Fernández Robaina, El negro en Cuba: apuntes para la historia de la discri- 
minación en Cuba (1900-1958), La Habana: Editorial de Ciencias Sociales, 1990. 
225 p. 
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En los primeros años de la Revolución se dieron a conocer algunos 
libros y folletos sobre el racismo, animados sus autores por la invitación 
oficial a discutir ese tema. De ellos merecen especial atención el libro 
de Walterio Carbonell Cómo surgió la cultura cubana (1961)* y el de Juan 
René Betancourt, El negro: ciudadano del futuro (1960). 

El primero, armado de un aparato analítico de base materialista-dia- 
léctica, pero despojado de prejuicios pequeño-burgueses y dogmas es- 
talinistas, es una de las más serias reflexiones acerca del surgimiento 
de nuestra cultura y de los aportes del africano a ella. Libro polémico, 
poco usual en nuestro medio para ser aceptado abiertamente —en una 
sociedad todavía plagada entonces por prejuicios racistas y dominada 
aún por patrones culturales del pasado reciente—, es más tesis de ideas 
que obra de investigación apoyada en diversas fuentes. Ha sido citado 
por muchos especialistas e investigadores de otras latitudes, y ha incen- 
tivado en ellos la realización de estudios sobre el tema. 

Enla mismalínea del libro de Carbonell, en cuantoareflexionaracerca 
del papel del negro y de la cultura de origen africano en los problemas 
sociales contemporáneos, se encuentra El negro: ciudadano del futuro. 
Realmente es un gran collage o compilación donde se incluyen escritos 
nuevos y otros ya antes publicados por su autor en diarios y revistas, así 


como en su libro Doctrina negra (1955).** Betancourt mantenía ideas — 


42 Walterio Carbonell, Cómo surgió la cultura cubana. La Habana: /s.n.e./, 1961. 131 p. 

43 Juan René Betancourt, El negro: ciudadano del futuro, La Habana: Cárdenas, 
1960. 248 p. 

44 Juan René Betancourt, Doctrina negra. La Habana: P. Fernández, 1955. 80 p. 
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que incluso fueron posteriormente criticadas por Walterio Carbonell—, 
como la creación de cadenas de tiendas y supermercados formados 
básicamente con capital de hombres negros y blancos, para que los 
negros fueran los principales clientes. Junto con esta idea, él sostenía 
criterios conceptuales muy polémicos, como dividir las figuras de los 
negros en líderes de los negros y líderes negros. Para él solo existían 
dos líderes de los negros: Aponte* y Evaristo Estenoz.** Aponte, la 
figura principal de la conspiración independentista de 1812, y Estenoz, el 
fundador y líder del Partido Independiente de Color, eliminado, al igual 
que su Partido, en 1912. Por otra parte, Antonio Maceo,* Juan Gualberto 
Gómez, Martín Morúa Delgado y otros más, eran líderes negros. 


Para él las diferencias radicaban en que Aponte y Estenoz, además de 


45 José Antonio Aponte y Ulabarra ( ?-1812). Negro libre que dirigió la conspiración 
de 1812, asociado con algunos hombres de su raza de igual condición civil. 
Dicha conspiración se extendió entre la población negra esclava de muchos 
lugares de la Isla, pero fue prontamente descubierta. 


46 Evaristo Estenoz y Corominas ( ?-1912). Fundador y líder del Partido Indepen- 
diente de Color. Su pensamiento es apenas conocido, al igual que su labor en 
actividades políticas. (Véase notas 16 y 38.) 


47 Antonio Maceo y Grajales (1845-1896). Personalidad negra más importante del 
Ejército Mambí en las tres guerras libradas en el siglo xix. Se enfrentó a las 
manifestaciones racistas en las filas del ejército, y subordinó la demanda de 
reivindicaciones sociales de los negros al criterio de que en Cuba indepen- 
diente la justicia sería igual para todos los ciudadanos del país. 

48 Martín Morúa Delgado (1856-1909). Uno de los líderes negros más relevantes 
del siglo xix. Realizó una amplia labor organizativa y defensora de los intere- 
ses y derechos de los negros. Fue el propulsor de la enmienda que ilegalizó 
al Partido Independiente de Color en 1910 y que ocasionó la protesta de 1912. 
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ser ejemplos para los negros, como los otros mencionados, habían 
pensado primero como negros que como cubanos; no demandaban 
reivindicaciones y derechos como ciudadanos cubanos, sino como 
negros. Los demás nombrados habían subordinado los intereses y 
reclamos de sus derechos y la lucha contra el racismo a los intereses de 
la patria, la independencia y la unidad nacional, y creían lograr el pleno 
disfrute de tales derechos y obtener las demandas planteadas como algo 
justo, inherente a la condición fundamental y esencial de haber nacido 
en Cuba y, por lo tanto, de gozar de los mismos derechos que la mayoría 
delos blancos. El alcance de esos derechos elementales, proclamados en 
la República soñada por Martí y por tantos otros, impedirían los males 
sociales entre los cuales la discriminación racial era el que ocasionaba 
más daño a los más necesitados de mejoras sociales y de educación. 
Betancourt fue también el primero en llamar la atención, después de 
la Revolución, sobre la situación del negro en el marco de los nuevos 
cambios políticos, económicos y sociales, pero no se le comprendió 
entonces. Fue portador de una delas propuestas de solución al problema 
racial en Cuba, probablemente la más controvertida de todas. 

Lo cierto es que después de 1959 desaparecen de nuestro medio 
los reclamos de reivindicación de los negros cubanos y de toda forma 
de lucha organizada en ese sentido. Las referencias a la discriminación 
racial se hacen solo para subrayar la desaparición de ese mal, como su- 
giere el título del libro El problema negro en Cuba y su solución definitiva. 

Entre El negro: ciudadano del futuro y el señalado antes hay un gran 


vacío de obras dedicadas a las temáticas socio-políticas e históricas del 
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negro en el siglo xx. Son varios los libros acerca de la esclavitud y del ne- 
gro en general en el siglo xix, pero muy escasas las obras acerca de las 
problemáticas contemporáneas del negro, así como las que se refieren 
a las creencias religiosas de origen africano practicadas en Cuba. 

Al contrario de lo que ocurre en el extranjero, particularmente en 
los Estados Unidos, en Cuba solo en fecha muy reciente han comenza- 
do a circular en el país algunos folletos y libros de esas temáticas. Hasta 
el momento, por ejemplo, son pocos los títulos que abordan las religio- 
nes negras en su relación con la sociedad cubana contemporánea. La 
mayoría de esos libros tienen un fin más bien divulgador, didáctico y 
descriptivo de los rituales. Son, en algunos casos, verdaderos manuales 
para los iniciados o los que vayan a iniciarse en la práctica de la Regla de 
Ocha,* y la Regla Conga o de Palo;*” aunque son pocos los que se refie- 
ren a esta última. En ese sentido Lydia Cabrera realizó contribuciones 
muy importantes, no superadas aún entre nosotros, como su libro El 
Monte (1954), reeditado en Cuba en 1989,* y otros estudios realizados 
en Miami. En Cuba, a pesar de que existen materiales dispersos en re- 


vistas y varios manuscritos, no se ha publicado una obra que explique 


49 Regla de Ocha o Santería. Conjunto de ritos y actividades religiosas de origen 
yoruba ampliamente difundido en Cuba, cuyas deidades se sincretizan con 
los santos católicos. 

50 Regla de Palo o Regla Conga. Conjunto de prácticas religiosas de origen bantú 
o congo profesadas en Cuba. Estas se dividen en tres grupos: Mayombe, Bri- 
yumba y Kimbisa. 


51 Lydia Cabrera, El Monte, La Habana: Editorial Letras Cubanas, 1989. 
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de manera global los aspectos de las prácticas de origen congo, como 
lo hizo Lydia Cabrera en Regla Conga (1979).* Figura tan sobresaliente 
en el campo de esos estudios religiosos, como lo es Natalia Bolívar, aún 
no ha realizado —al menos no la ha publicado— una obra similar a Los 
orishas en Cuba,” para dar a conocer las deidades de dicha Regla. 

En 1961, Sixto Gastón Agúero publicó el folleto El materialismo ex- 
plica el espiritismo y la santería.?* Este es el único texto que encontra- 
mos sobre dicha temática en aquellos años. Por otra parte, desde las 
revistas y diarios, se trataba el tema religioso afrocubano, pero con un 
sentido más bien divulgativo, y presentándolo como exponente de una 
regresión, de un freno para el desarrollo del hombre en la sociedad. 

En Procesos etnoculturales de Cuba (1983),* de Jesús Guanche, este 
dedicó un amplio espacio para describir las tres principales religiones de 
origen africano practicadas en Cuba: Regla de Ocha, Regla Conga o Palo 


Monte y la Sociedad Secreta Abakuá.** Según este autor, se trata de 


52 Lydia Cabrera, Reglas de congo: Palo Monte, Mayombe, Miami: Peninsular Prin- 
ting, 1979. 225 p. 

53 Natalia Bolívar, Los orishas en Cuba, La Habana: Ediciones Unión 1990. 198 p. 

54 Sixto Gastón Agüero, El materialismo explica el espiritismo y la santería, /s.l. : 
s.n.e./, 1961. 92 p.; Fundamentos de Ochún, Virgen de la Caridad, La Habana: 
[s.n.e./, 1963. 14 p. 

55 Jesús Guanche, Procesos etnoculturales de Cuba, La Habana: Editorial Letras 
Cubanas, 1983. 510 p. 

56 Sociedades Secretas Abakuá. Sus miembros son conocidos como abakuás o 
ñáñigos. Es una organización de origen carabalí creada en Cuba como socie- 
dad de ayuda y protección entre los trabajadores del puerto de La Habana. 
Se extendió por Matanzas y Cárdenas, principalmente. 
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fenómenos en vías de extinción, que ceden terreno ante los avances 
pujantes de los nuevos tiempos, y que ocasionan serios trastornos a 
sus practicantes. 

En 1984 se publicó un folleto titulado Los santeros” que se acercaba 
a ese mundo de manera testimonial. Recoge entrevistas a cuatro 
babalochas e iyalochas, quienes exponen, desde diferentes ángulos, 
sus relaciones con la sociedad y sus criterios acerca de los problemas 
que como religiosos tenían que enfrentar, entre ellos practicar sus 
creencias en el contexto de un Estado ateo que, aunque respetaba 
todos los credos, ejercía una política educativa negadora de todas las 
creencias religiosas. 


También en la década del 80, mereció el premio Casa de las 
Américas Los ñáñigos,* de Enrique Sosa. Libro voluminoso, abarcador y 


consolidador de muchainformación dispersa enlibros, folletos, artículos, 
ensayos y en los ficheros personales de Fernando Ortiz, depositados en 
los fondos de la biblioteca del Instituto de Literatura y Lingüística. 

No es hasta 1990 cuando circulan tres títulos dedicados por comple- 
to a las religiones afrocubanas: Miscelánea de la santería,?* Los orishas en 


Cuba y Estudios afrocubanos: selección de lecturas.** 


57 Tomás Fernández Robaina, Los santeros, La Habana: Dirección Provincial de 
Cultura de Ciudad de La Habana, 1984. 36 p. 

58 Enrique Sosa, Los Ráñigos, La Habana: Casa de las Américas, 1982. 466 p. 

59 Silvia Govín, Miscelánea de la santería, La Habana: Dirección Provincial de Cultu- 
ra, 1990. 16 p. 

60 Lázara Menéndez, Estudios afrocubanos; selección de lecturas, La Habana: Fa- 
cultad de Artes y Letras, Universidad de La Habana, 1990. 
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Miscelánea de la santería, de Silvia Govín, es un título que circuló 
conjuntamente con Los orishas en Cuba; de haberse publicado con ante- 
rioridad, hubiera sido recibido con más entusiasmo. Es un folleto en el 
que se relacionan de manera esquemática los nombres de los orishas, 


sus atributos, colores y comidas, entre otros aspectos. 


Los orishas..., por el contrario, ofrece la misma información, pero 
presentada de manera más amplia, con ilustraciones y patakines refe- 
ridos a los diferentes dioses o deidades de la Santería o Regla de Ocha. 
Mérito indiscutible del libro es la incorporación de nombres de orishas 
apenas conocidos. Podrán escribirse libros que lo superen, pero Los ori- 
shas... fue el primero en salir impreso y ha de ser por algún tiempo un 
libro de consulta obligada, muy útil en las bibliotecas para todas las per- 
sonas que deseen informarse sobre dichas deidades. 

Estudios afrocubanos. Selección de lecturas, de Lázara Menéndez, 
es el fruto de la compilación de textos, antes esparcidos en diversas 
fuentes, acerca de los problemas conceptuales de la cultura, el folklore, 
y de trabajos puntuales sobre diferentes aspectos de las religiones 
afrocubanas; estos materiales aparecen en los dos primeros tomos. El 
tercero y el cuarto están dedicados a dos manuales de Santería y dos 
libretas de santeros. Tal empeño llena un vacío y es de suma relevancia 
para estudiantes y especialistas. Lamentablemente dicha publicación es 
muy difícil de encontrar, y no se ha distribuido en todas las bibliotecas 


del país. 
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También hay que mencionar el libro Los llamados cultos sincréticos y 
el espiritismo,* por tratar de manera amplia las religiones afrocubanas, 
aunque a mi juicio refleja una cierta subvaloración de esos fenómenos 
y, por lo tanto, el análisis no es siempre totalmente objetivo. 

Por supuesto, aún quedan por abordar otros aspectos de las reli- 
giones afrocubanas, como se puede apreciar por la simple lectura de los 
textos registrados en el suplemento, y en el control para la actualiza- 
ción de dicho repertorio. Recientemente la nómina se ha visto enrique- 
cida. Es el caso de Mitos y leyendas de la comida afrocubana,*” de Natalia 
Bolívar y Carmen González. Es un ameno e interesante libro de recetas 
culinarias, aunque no falta quien ponga en duda el origen africano de 
algunos platos. Independientemente de los posibles señalamientos, es 
un libro que puede ser objetado porque existe, y para mí eso es lo que 
vale. 

En esa vertiente de nuevos aspectos se encuentra Los ararás en 
Cuba: Florentina, la princesa dahomeyana,* de Guillermo Andrew Alon- 
so. Se trata de un muy hermoso folleto, tanto por su presentación edi- 
torial como por su contenido. Pienso que pudo haber sido el gran libro 


cubano de los ararás en nuestras tierras. De hecho es una contribución 


61 Aníbal Argúelles e lleana Hodge, Los llamados cultos sincréticos y el espiritismo, 
La Habana: Editorial Academia, 1991. 


62 Natalia Bolívar y Carmen González, Mitos y leyendas de la comida afrocubana, La 
Habana: Editorial de Ciencias Sociales, 1993. 155 p. 


63 Guillermo Andrew Alonso, Los ararás en Cuba: Florentina, la princesa dahomeya- 
na, La Habana: Editorial de Ciencias Sociales, 1992. 46 p. 
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muy significativa, pues habla acerca de uno de los grupos etnocultu- 
rales más importantes llegados a nuestra Isla, el cual no ha sido aún 
muy estudiado. Por eso considero que, en el futuro, el autor debería 
ampliarlo y ahondar en la descripción y nómina de las deidades ararás, 
y contribuir así al conocimiento de su historia, y a que los especialistas y 
estudiosos de esas temáticas podamos tener sólidas fuentes para com- 
parar y analizar con mayor objetividad los cambios e influencias de las 
prácticas religiosas de origen arará y otras africanas asentadas en Cuba. 

No puede dejarse de mencionar la aparición del libro de cuentos 
Oh, mío Yemaydá,** de Rómulo Lachatañeré, y muy particularmente del 
tomo que reúne otros títulos suyos y escritos aparecidos en revistas, 
así como algunos inéditos. Gracias a esta edición se cuenta ya con una 
magnífica obra que pone al alcance de todos, entre otros textos, su fa- 
moso ensayo «Los orígenes de los africanos en Cuba», dado a conocer 
desde la Revista de Estudios Afrocubanos, en 1937. 

Panteón yoruba*? reinicia, como he expresado en otras ocasiones, la 
aparición de obras escritas por babalochas radicados en la Isla. Es tam- 
bién un libro de consulta y referencia, ya que relaciona los nombres de 
los orishas y sus atributos. En este sentido se relaciona con Miscelánea 


de la Santería y Los orishas en Cuba. Sin embargo, Argelio Frutos eviden- 


64 Rómulo Lachatañeré, Oh, mío Yemayd, La Habana: Editorial de Ciencias Socia- 
les, 1993. 

65 Rómulo Lachatañeré, Obra completa, La Habana: Editorial de Ciencias Sociales, 
1993- 

66 Argelio Frutos, Panteón yoruba, Holguín: Ediciones Holguín, 1992. 121 p. 
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cia el pragmatismo de los santeros, pues solo incluye a los orishas hoy 
vigentes, adorados en su provincia, Holguín. Este libro es interesante 
porque su autor es un babalocha y por reflejar la santería tal como se 
manifiesta en esa región del país. Tal vez en el futuro podamos contar 
con más títulos similares que proyecten las formas de practicar la San- 
tería en otras provincias, para poder efectuar estudios comparativos 
ya no solo a través de la recogida de información directa, en el terreno, 
sino también a partir de la mediación de fuentes impresas. 

A partir de 1994 se observa la circulación de nuevos títulos, algu- 
nos impresos en el país, otros en el extranjero o en colaboración entre 
editoras foráneas y cubanas. No debe pasarse por alto el testimonio, 
como la larga entrevista efectuada a una creyente por el periodista Age- 
nor Martí, que se tituló Mi oráculo preferido; Tato Quiñones nos ofrece 
Ecorie abakud,* donde incluye cuatro textos sobre los ñáñigos, en los 
que se aprecia una rigurosa investigación bibliográfica enriquecida por 
la propia experiencia del autor de casi toda una vida como miembro ac- 
tivo de la Sociedad Abakuá. Sin dudas, este escritor es el más indicado 
para la realización del libro que sobre la Sociedad Secreta Abakuá todos 
esperamos. 

Jesús Fuentes y Grisell Gómez nos ofrecen, en Cultos afrocubanos: 


un estudio etnolingúístico,* los resultados de la estadía de ambos por 


67 Tato Quiñones, Ecorie Abakuá, La Habana: Ediciones Unión, 1994. 


68 Jesús Fuentes y Grisel Gómez, Cultos afrocubanos: un estudio etnolingúístico, La 
Habana: Editorial de Ciencias Sociales, 1994. 
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tierras africanas. Este pequeño libro recoge dos contribuciones: «Ifá: 
sintagmas y paradigmas», y «El sistema de creencias bantú y la Regla 
de Palo Monte». En este último texto se relaciona el surgimiento en 
Cuba de deidades no conocidas en las regiones africanas donde se prac- 
tican tales creencias, y que hacen su aparición como consecuencia de 
las influencias recíprocas entre las religiones provenientes de África y 
los nuevos contextos sociales, culturales y políticos en los cuales sus 
practicantes se vieron forzados a vivir. 

No relacionados con la religiosidad de origen africano, pero sí con 
la historia social del negro cubano, están los textos de Carmen Montejo 
y de Oílda Hevia Lanier, esta última una de nuestras investigadoras más 
jóvenes y prometedoras. De la primera es su muy útil Las sociedades de 
color en Cuba durante el siglo xix, merecedor del Premio Internacional 
Aguirre Beltrán y, por lo tanto, publicado en México. De Hevia Lanier 
es su Directorio Central de las Sociedades Negras de Cuba, con el cual se 
presenta como una conocedora de este tema, siguiendo la huella del 
maestro de estos estudios en nuestra época más reciente, el ya falleci- 
do Pedro Deschamps Chapeaux. 

Víctor Betancourt, el tan polémico y controvertido babalawo haba- 
nero, nos trasmite en El babalawo: médico tradicional, una contribución 
que se aparta de la mera descripción ritualista, y trata de fundamentar 
conceptualmente las acciones de los babalawos para aliviar las enfer- 
medades y dolencias de los requeridos de ayuda y tratamiento. Es un 


libro difícil de conseguir, por haber sido publicado en Venezuela. 
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Algunos de los títulos que han circulado más recientemente entre 
los interesados en el tema, muestran la vigencia que cobra este en la 
actualidad. Cultos afrocubanos: la Regla de Ocha y la Regla de Palo (1995), 
de Miguel Barnet, reúne trabajos ya publicados por el autor, pero actua- 
lizados para la realidad político-social de la Cuba de hoy. Obbedi: cantos 
a los orishas, (1995), de Lázaro Pedroso, recopila y traduce cantos litúr- 
gicos. Ifá: su historia en Cuba,*? de Natalia Bolívar, es un muy manuable 
libro para que se asomen los interesados en conocer las características 
más generales de esta Regla. Continúa la línea de trabajo de su auto- 
ra, dedicada a dotar a los creyentes o simples lectores de textos que 
enriquezcan la cultura de cada individuo. La Virgen de la Caridad del Co- 
bre (1995), de Olga Portuondo, historiadora de la ciudad de Santiago de 
Cuba, es un libro muy documentado sobre la historia de la Patrona de 
Cuba, aunque no explota al máximo el fenómeno del sincretismo de esa 
deidad con Ochún; sin duda alguna es un muy respetable esfuerzo, pro- 
bablemente el más completo de los que se han empeñado en hurgar en 
la historia de esa virgen. Raíces bantú en la Regla de Palo (1996) es otra 
contribución de Jesús Fuentes Guerra para dar a conocer el mundo de 
la cultura y de la religión bantú en Cuba, a la vez que merece especial 
consideración por haber sido editado en la propia ciudad de Cienfuegos, 
donde recibió el Premio de la Ciudad en el concurso literario anual que 


se convoca en dicha villa. El libro Yemayá a través de sus mitos (1996), de 


69 Natalia Bolívar Aróstegui, Ifá: su historia en Cuba, La Habana, Ediciones Unión 
1996. 
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Rosa María de Lahaye Guerra y Rubén Zardoya Loureda, es una notable 
contribución, por cuanto en él no se trata de describir, de narrar histo- 
rias, leyendas o patakines, sino de analizar y llegar a conclusiones a par- 
tir del aparato crítico empleado por los investigadores. Le savant et le 
santero: naissance de l'étude scientifique des religions afrocubaines es un 
serio esfuerzo del sociólogo francés Erwan Dianteill por analizar la cien- 
tificidad de los estudios etnográficos comenzados por Fernando Ortiz 
y seguidos por Lydia Cabrera y Rómulo Lachatañeré. Dianteill señala un 
hecho importante, no desconocido de los especialistas cubanos, pero 
que es muy oportuno que un investigador extranjero lo recalque: Fer- 
nando Ortiz y Rómulo Lachatañeré estudiaron esos fenómenos conven- 
cidos —al menos en sus inicios—, de que, con el tiempo y la elevación 
del nivel cultural, desaparecerían; a Lydia Cabrera, por su parte, no le 
interesó tanto señalar la similitud de esas creencias y prácticas con las 
que se hacían en África; por el contrario, le interesó indagar cómo esa 
religiones se manifiestan en Cuba; de ahí, sin duda alguna, la contribu- 
ción fundamental de ella a nuestros estudios. 

En el suplemento y control actualizador de la Bibliografía de temas 
afrocubanos se anotan más de 100 títulos. Alrededor de 40 fueron edi- 
tados en Cuba, de ellos se han mencionado algunos, selectivamente. La 
mayoría del resto se imprimió en los Estados Unidos en inglés o español. 
La nómina de los títulos salidos de nuestras imprentas está por debajo 
de la aparecida en el exterior en la cantidad y diversidad de aspectos 


abordados y, en algunos casos, en su calidad. 
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Aún no tenemos publicadas obras como El santo o la Ocha,” de Ju- 
lio García Cortés; La religión afrocubana,” de Mercedes Cross; y Lukumí, 
la religión de los yorubas en Cuba,” de Carlos Canet, y Los secretos de la 
Santería,?? de Carlos Guzmán, entre otros, realizados por babalochas e 
iyalochas. Son realmente manuales que describen aspectos generales 
y particulares de la santería, y que reflejan en muchas ocasiones las di- 
ferencias, cambios y reformas operadas en las prácticas de la religión 
yoruba en Cuba. 

Sacerdotes norteamericanos de origen afro o anglo han dado a co- 
nocer también textos importantes. James Mason ha publicado libros 
y folletos para incrementar el conocimiento de los que se inician en la 
santería. Uno de sus títulos más importantes es Orin Orisa,” voluminoso 
libro que transcribe al inglés cantos recogidos en Cuba. Desde Chicago, 
Philip John Neimark, babalawo de origen anglo, nos da la posibilidad 
de leer The Way of the Orisa,” donde narra las causas de su iniciación 


en la Regla de Ocha y de su paso a la Regla de Ifá.” Este sacerdote, al 


70 Julio García Cortés, El santo o la ocha, Miami: Ediciones Universal, 1983. 582 p. 

71 Mercedes Cross Sandoval, La religión afrocubana, Madrid: Playor, 1975. 285 p. 

72 Carlos Canet, Lukumí: la religión de los yorubas de Cuba, Miami: Arp Publishing, 
1973. 113 p. 

73 Carlos Guzmán, Los secretos de la santería, New York: The Latin Press, 1984. 

74 James Mason, Orin Orisa; New York: Yoruba Theological Archiministry, 1992. 
402 p. 

75 John Philip Neimark, The Way of the Orisa, San Francisco: Harper San Francisco, 
1992. 

76 Regla de Ifá. Conjunto de ritos que practican los babalawos, santeros que una 
vez iniciados en la Regla de Ocha se dedican por completo a la adivinación 
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igual que otros en los Estados Unidos, es defensor de la idea de volver 
a las prácticas rituales, y a la religión en general, al estilo africano; posi- 
ción muy debatida, que no encuentra eco en muchos santeros, aunque 
cada vez gana más adeptos entre los babalawos y algunos babalochas 
e iyalochas. Tal tendencia se vislumbra también en Cuba.” El doctor Ro- 
bert Farris Thompson, profesor de la Universidad de Yale y curador de 
exposiciones sobre arte africano y culturas afrocubanas, es el autor de 
Flash of the Light,?7* libro que ofrece interesante información acerca de 
las prácticas de las religiones negras en Cuba. Deben aparecer también 
en este estudio los nombres de Migenes González-Wipple”? y Willie Ra- 
mos Miguel,” por sus contribuciones a la existencia de un espacio im- 
preso sobre la santería en los Estados Unidos. Tampoco es posible dejar 
de mencionar de nuevo a Lydia Cabrera, principal animadora de estas 
investigaciones, pues además de reeditar toda su obra en los Estados 


Unidos, incorporó nuevos títulos, algunos fundamentales como Yemayá 


mediante el ekuele y el tablero de Ifá. 

77 Véase Lázara Menéndez, «¡¿Un cake para Obatalá?!», Temas, (4), octubre-di- 
ciembre, 1995: 38-51. 

78 Robert Farris Thompson, Flash of the Light, New York: Vintage Press, 1984. 317 
p. 

79 Migene González Wippler, Santería: African Magic in Latin America, Garden City, 
NY: Doubleday/Anchor, 1973. 121 p.; Santería: the Religion of Legacy of Faith, 
Rites and Magic, New York: Harmony Books, c1989. 335 p. 


80 Miguel Willie Ramos, Rse omo osayin: ewe aye, Colonia, Puerto Rico: M.W. Ra- 
mos, C1982. 113 p. 
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y Ochún* y Koeko iyawó: aprende novicia,* así como por sus pesquisas 
acerca de las prácticas de origen congo: Anafaruana (1975), La Regla 


Kimbisa (1977)% o Reglas de Congo (1979). 


Conclusiones 


El análisis general y preliminar de los repertorios bibliográficos, asícomo 
la lectura de una muestra selectiva de sus registros, nos permite llegar a 


las siguientes conclusiones: 


1. La cantidad de títulos registrados como resultado de investigaciones 
efectuadas después de 1959 no refleja todo el quehacer desplegado a 
lo largo y ancho de la Isla; tampoco los resultados de los estudios de 
nuestras raíces históricas y culturales llevados a cabo por especialistas 
nacionales, provinciales y municipales del Ministerio de Cultura y otros 
organismos como la Academia de Ciencias de Cuba. Además, no hay re- 
ferencias explícitas a los trabajos de Diploma de nivel medio y superior. 


2. La política seguida en cuanto a los estudios afrocubanos, y en particular 
en torno a las religiones de origen africano, evidencia un tratamiento 
superficial, dogmático y parcial de los aportes históricos y culturales de 
los africanos y sus descendientes a nuestra nacionalidad. Aún prevale- 
cen en nuestros planes educacionales y de estudio de la cultura en to- 
dos los niveles, criterios que toman como modelos los cánones de la 
cultura occidental, los cuales se mantienen vigentes. La necesidad de la 


81 Lydia Cabrera, Yemayá y Ochún, Madrid: Forma Gráfica, 1974. 359 p. 

82 Lydia Cabrera, Koeko iyawó: aprende novicia... Miami: Ediciones Universal, 1980. 
231p. 

83 Lydia Cabrera, Anafaruana, Madrid: Ediciones R, 1975. 498 p. 

84 Lydia Cabrera, La Regla Kimbisa del Santo Cristo del Buen Viaje, Miami: Peninsu- 
lar Printing, c1977. 85 p. 
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unidad del pueblo cubano, en particular de los sectores más populares, 
para consolidar el triunfo revolucionario de 1959, motivó que se hiciera 
énfasis en la desaparición legal de la discriminación racial y las medidas 
educativas que se tomaron no lograron neutralizar o eliminar algunos 
elementos reproductores del racismo. No fue posible erradicarlos con 
leyes y llamados a la conciencia. A mi juicio, solamente se logrará seguir 
avanzando al respecto con un largo, pero organizado y sistematizado 
plan de enseñanza. 


. La anterior conclusión me lleva a considerar que está aún vigente la re- 
flexión de Fernando Ortiz citada antes. Si se analiza la bibliografía com- 
pilada, siguiendo la idea del gran sabio cubano, veremos cómo aún se 
escribe y se habla más del negro del siglo xix, de la esclavitud, de los 
cimarrones, que de los problemas históricos, culturales y sociales del 
negro en el siglo xx hasta nuestros días. En cuanto a la cultura y a la in- 
terpretación de los valores legados por los africanos o surgidos en Cuba, 
se constata lo señalado en la conclusión precedente. En este punto es 
bueno señalar que se observan nombres de nuevos investigadores que, 
en el campo de la música y la cultura, han hecho aportes muy importan- 
tes como los trabajos de Rolando Pérez Fernández y Rogelio Martínez 
Furé, entre otros. 


. Las cifras registradas son harto elocuentes, ya que si Cuba es un país 
donde el elemento negro es tan importante —como lo afirmó y de- 
mostró Ortiz—, es contradictorio que no haya obras en la misma pro- 
porción. Específicamente de temas no religiosos, se listan títulos sobre 
diferentes aspectos, incluidos los lingúísticos, musicales y literarios; sin 
embargo, solo hay dos libros que pretenden ofrecer un panorama de 
la problemática racial en el siglo xx, uno El problema negro y su solución 
definitiva en Cuba, el otro El negro en Cuba: apuntes para la historia de 
la discriminación racial en Cuba (1900-1958), publicados respectivamente 
en 1989 y 1990. Con anterioridad, muy al inicio del proceso revoluciona- 
rio, aparecieron El negro: ciudadano del futuro y Cómo surgió la cultura 
nacional. 


. Algo similar ocurre en el campo de las religiones afrocubanas. Libros de- 


A rá 


dicados por completo a ellas solo aparecen, antes de 1991, Los Ráñigos y 
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Los orishas en Cuba. También dos folletos: Los santeros (1984) y Miscelá- 
nea de la Santería (1990). Lo expresado indica parte de la misma realidad 
señalada en la conclusión anterior, pero ya se vislumbra un posible cam- 
bio en cuanto al incremento de las ediciones de libros de autores cuba- 
nos radicados en la Isla, que ya se han comenzado a publicar mediante 
la colaboración de editoriales nacionales con algunas extranjeras, por lo 
que la cifra de obras de temas religiosos afrocubanos ha aumentado y 
aumentará. 


. Los títulos publicados por autores cubanos radicados en países extran- 
jeros sobrepasan en cantidad a los editados en Cuba. A ello se agregan 
los escritos por nacionales de esos países. No solo superan numérica- 
mente a los de nuestro país, sino también por su alcance y su volumen, y 
el hecho de estar muchos de ellos realizados por practicantes, fenóme- 
no que solo comienza a operarse en Cuba. 


. Esincuestionable la expansión de los cultos afrocubanos, como lo prue- 
ba la edición de libros sobre ellos en los Estados Unidos, España, Francia, 
Puerto Rico, Venezuela, México, entre otros países. Justamente la apari- 
ción de estas obras indica la existencia de un mercado —aunque limita- 
do en cierta medida—, que posibilita y aconseja la impresión de textos 
sobre el tema. Muchos de esos títulos satisfacen necesidades cognos- 
citivas de los nuevos y viejos iniciados a quienes, antiguamente, solo el 
tiempo y la práctica religiosa les hubieran permitido conocer determi- 
nados rituales. Por otra parte, lo exótico y misterioso de estas religio- 
nes atraen a muchos estudiantes y especialistas extranjeros, así como 
a miles de turistas que desean, por simple curiosidad, acercarse a esas 
creencias, por lo que se ha establecido una demanda de información y 
de conocimientos que es beneficiosa y perjudicial a la vez. Beneficiosa, 
porque hace que las religiones de origen africano sean más conocidas, 
reconocidas, aceptadas y casi promovidas institucionalmente, aunque 
no llegan todavía al nivel de reconocimiento de otras religiones asenta- 
das en Cuba. 
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Desde otro punto de vista, la necesidad de satisfacer esa demanda 
estimula a veces la aparición de textos superficiales, que no siempre 
son simples descripciones, sino que, en ocasiones, tienen enfoques 
desacertados. Al mismo tiempo, se manifiesta una mercantilización de 
la religión, aunque nadie se autorreconoce como practicante o ejecutor 
de ese mercantilismo, y fundamenta, de manera sólida o no, el porqué 
de los altos precios tanto de lo que hay que pagar por los animales, 
collares, vestuario y otros atributos, como hasta del dinero del derecho. 
En este sentido se observa la insuficiencia de un debate público? sobre 
estas cuestiones y de su huella en la prensa periódica y, más aún, en un 
folleto o libro. 

Las conclusiones expresadas me llevan a formular ciertas recomen- 


daciones: 


1. Deben incluirse en los planes de estudio, desde la primaria hasta la ense- 
ñanza superior, asignaturas que expliquen la pluralidad de los cánones 
estéticos y de la riqueza cultural y espiritual de los pueblos africanos 
que contribuyeron a la formación de nuestra nacionalidad, así como la 
historia de esos pueblos. Se debe crear un programa organizado y siste- 
matizado que contenga esos aspectos, además de incluir objetivamente 
el papel de los afrocubanos en nuestra historia y su historia particular en 
pro de sus derechos. Solo entonces podremos llegar, después de varias 
generaciones, a la tan anhelada etapa de la indiferenciación a la que se 
refirió Gustavo Urrutia. 


85 Entre los días 11 y 13 de abril de 1995, coauspiciado por la Unión de Escritores 
y Artistas de Cuba y la revista Temas, se celebró el Taller Cultura y Religión, 
en el que numerosos participantes centraron sus intervenciones en los más 
diversos y actuales problemas relacionados con las religiones afrocubanas. 
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2. Debe sistematizarse la aparición de la Bibliografía de temas afrocubanos, 
inicialmente cada cinco años, acortándose el tiempo, en dependencia 
del volumen de información acopiada. 


3. Debe crearse un fondo especializado de documentos afrocubanos en la 
Biblioteca Nacional José Martí. 


4. Deben organizarse cursos y seminarios sobre la historia afrocubana en 
general y sobre aspectos particulares de esa historia. 
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RELACIONES RACIALES, PROCESO DE AJUSTE Y 
POLÍTICA SOCIAL“ 
por María del Carmen Caño Secade 


* Temas, n. 7, julio-septiembre de 1996, pp. 58-65. 


En este mundo no hay más que una raza inferior: 

la de los que consultan ante todo su propio interés, 
ni hay más que una raza superior: 

la de los que consultan antes que todo 

el interés humano. 


José Martí 


En la memoria, [...] París, 

la ciudad más bella del mundo, 

a mi regreso de Africa, me pareció, sin embargo 
un bodegón de lujo. 

Miguel Barnet 


La marcada escasez de estudios recientes sobre la cuestión racial en 
Cuba —lo que impide contar con un marco de referencia actualizado— 
y su relativo distanciamiento de lo que constituyen mis propias expe- 
riencias de investigación, han retenido, en una espera involuntaria, la 
socialización de estas aún incompletas reflexiones. 

El estrecho y marcado vínculo existente a lo largo de la historia de 
nuestro país entre los rasgos raciales y clasistas de la población, desde 
la misma introducción del sistema esclavista, ha devenido una contra- 
dicción histórica difícil de superar, aun en el contexto de un proyecto 
social socialista que ha alcanzado niveles significativos de consenso, a 
partir de la generación de un escenario conveniente de justicia e inte- 


gración social. 
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El modelo de integración social típico de la sociedad cubana es re- 
presentativo de un proceso que abarca una rica diversidad de compo- 
nentes estructurales, incluidos los de orden racial. 

Sin embargo, valdría la pena insistir en un hecho que, sin ser justifica- 
tivo, interviene en rigor como un factor de condicionamiento: la distancia 
histórica recorrida en condiciones de integración social es aún breve y no 
ha estado exenta de complejidades y limitaciones de diverso orden. 

En este artículo aparece enunciado un conjunto de contradicciones 
que caracterizan la problemática racial cubana en la actualidad. Inicial- 
mente, pretendo ubicar esta propuesta reflexiva en un marco teórico 
en el cual se relacionan tres procesos sociales que han estado estrecha- 
mente interconectados en el proceso histórico cubano: la estructura 
social, la identidad y la integración social. 

Através de este enfoque intentaré valorar la incidencia de la proble- 
mática racial en las relaciones sociales más generales que se estructu- 
ran en la sociedad cubana, con el propósito de argumentar la necesidad 
de incluir la perspectiva racial en la estrategia de la política social y con- 
cretamente en su dimensión focalizadora, lo cual significa asumir las di- 
ferencias claves consustanciales a la actividad social de los diferentes 
grupos que componen la estructura social y, desde esta lógica, elaborar 
un diseño de política y desarrollo social que considere las especificida- 
des de cada grupo en su condición de actor social. 

Abordar este tema constituye un difícil reto, dada la complejidad 
que lo caracteriza, la que a su vez está determinada por sus múltiples 
factores de condicionamiento y por la diversidad de efectos secunda- 


rios que implica su actual problematización. 
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En primer lugar, destaca la cuestión del mestizaje como rasgo 
determinante en la formación de la nación cubana, en la estructura 
fenotípica de su población y en el establecimiento de su identidad 
cultural. Este hecho, amén de los muchos favores que nos ha prodigado, 
introduce dificultades a la hora de distinguir los diferentes grupos 
raciales con fines de estudio. 

Ya en este punto es conveniente aclarar que utilizaré el concepto 
de raza como construcción social,' identificando por ello los rasgos 
fenotípicos notables, distintivos de unos grupos respecto de otros por 
la percepción de la población, que generalmente y a partir de un sistema 
tradicional de códigos, correlaciona los rasgos mencionados con otros 
de carácter moral, intelectual, no estrictamente físicos.? 

Otro elemento de complejidad lo aportan los nexos existentes 


entre el tema racial y su repercusión al nivel polftico-ideológico. A mi 


1 Este tratamiento de la categoría raza es relativamente común en la sociología y 
la psicología social contemporáneas. Son ejemplos, en esta dirección, los en- 
foques desarrollados por autores como Donald Light, Susanne Keller y Craig 
Calhoum (Sociología, Mac Graw-Hill, Nueva York, 1992, en especial el capítulo 
13, «Raza y relaciones étnicas», pp. 353-86). Véase también José Antonio Pé- 
rez, José Manuel Falomir, María José Baquena y Gabriel Mugny, «El racismo: 
actitudes manifiestas y latentes», Revista del Colegio Oficial de Psicólogos, 
Madrid, n. 56, 1993, pp. 45-50. 

2 De acuerdo con la experiencia del colectivo vinculado al Proyecto de Investi- 
gación «Relaciones raciales y etnicidad en la sociedad cubana», del Centro 
de Antropología, los fenotipos populares concebidos en el contexto cubano 
mezclan o integran preferentemente indicadores referidos al color de la piel, 
los ojos y el pelo. 
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modo de ver, este es un elemento que ha favorecido la minimización 
o subvaloración del problema, y ello se debe a que la igualdad racial ha 
sido y sigue siendo uno de los elementos fundamentales sobre los que 
se funda el consenso político. Como tendencia, y de manera enfática en 
la presente coyuntura de crisis, el tema ha cobrado un mayor grado de 
politización que abarca desde un espectro de interpretaciones tenden- 
ciosas proclives a la manipulación y al sobredimensionamiento del pro- 
blema, hasta reacciones que rechazan siquiera la validez de un debate 
en torno al problema y lo reducen, simplemente, a la persistencia de 
prejuicios raciales en grupos aislados de la población. 

La crisis actual y una parte de las medidas que ha sido necesario 
adoptar para su paulatina superación, han estimulado el incremento 
de un conjunto de desigualdades sociales y el ensanchamiento de la 
brecha entre aquellos grupos que ya al comienzo de la crisis se encon- 
traban en desventaja social, y el resto de la población que dispuso de 
mejores condiciones de partida, válidas para acceder a las diferentes 
opciones de inserción social promovidas por la sociedad en transforma- 
ción, y articular estrategias de vida que potenciaran su despegue social. 

De manera que la crisis ha constituido un factor de reproducción y 
acentuamiento de las desigualdades sociales y, en consecuencia, de las 
raciales, dados los nexos históricos que han existido entre raza y clase. 

La problematización del asunto consiste, además, en que las condi- 
ciones actuales erosionan significativamente las posibilidades de solu- 
cionar esta contradicción al menos en una perspectiva visible de corto o 


mediano plazo. Debe tenerse en cuenta también que la economía mix- 
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ta, entre otros factores que integran las condiciones actuales, no incor- 
pora a nuestro contexto socioeconómico solo su capital, sino también 
rasgos ideológicos del sistema capitalista. 

Finalmente, quisiera recalcar el insuficiente nivel de desarrollo que posee 
esta área del conocimiento científico, desde la perspectiva sociológica más ge- 


neral, que trate la etapa posrevolucionaria como dimensión histórica central. 
La problemática racial en Cuba a través de una perspectiva teórica 


La complejidad intrínseca a la problemática racial que he referido antes, 
así como la singularidad de nuestro marco sociohistórico, me motiva- 
ron a privilegiar un enfoque teórico para su estudio, que se caracteriza 
por la intervinculación dialéctica de tres procesos sociales que, en el 
caso concreto de nuestra sociedad, se presentan en una particularísima 
relación de interdependencia: identidad sociocultural, integración so- 
cial y estructura social. 

La manera en que he interpretado cada uno de estos procesos y 
las definiciones conceptuales que de ellos he asumido, representan un 
nivel de conocimiento determinado, aún en fase de desarrollo, y por 
ende, pueden estar sujetas a precisiones perspectivas. 

Mi comprensión del proceso de identidad en su dimensión sociocultu- 


ral, se nutre de los aportes realizados por diferentes autores.? De ellos reco- 


3 Henrique Abranches, Identidad y patrimonio cultural, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 1988; Eduardo Galeano, «La dictadura y después. Las heridas 
secretas», Nueva Sociedad, Caracas, n. 87; Alcira Argumedo, «Los silencios y 
las voces en América Latina. Notas sobre el pensamiento nacional y popular», 
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nozco particularmente la influencia de Alcira Argumedo y Enrique Ubieta. 

Varias son las categorías que, cual puentes al enlazar caminos hacia 
un mismo destino, se manejan de forma común en torno a los procesos 
de identidad sociocultural: heterogeneidad, pluralismo, síntesis históri- 
ca, apropiación, creación, transformación, integración... 

La identidad sociocultural —en mi comprensión— es un proceso 
de apropiación activa y de reafirmación consciente de la herencia so- 
ciocultural esencialmente definitoria de la realidad social en la que vive 
el hombre y, muy particularmente, del medio en el cual transcurren su 
proceso de socialización y su vida cotidiana. 

Como síntesis histórica, el proceso de identidad posee un carácter 
contradictorio, dinámico, cambiante, al constituir una expresión de las 
relaciones sociales entre los distintos grupos y de la variación de los 
contextos de adscripción en que se desarrolla el hombre en el transcur- 
so de su vida. Como proceso, ella transita por diferentes niveles, desde 
la individual hasta la colectiva más general, «cuyo máximo nivel es la 


asunción reconocida de lo humano general en su peculiar expresión».! 


en La idea de la naturaleza y la sociedad en el pensamiento nacional, Ediciones 
del Pensamiento Nacional, Buenos Aires, 1933, pp. 181-210; Cintio Vitier, 
«Cuba: su identidad latinoamericana y caribeña», trabajo leído en la Cátedra 
Latinoamericana y del Caribe, Centro de Estudios Martianos, La Habana, 25 de 
marzo, 1992; María Teresa Ruiz, «Racismo algo más que discriminación», DEI, 
San José de Costa Rica, 1989; Enrique Ubieta, «El ensayismo y la identidad 
nacional en Cuba: itinerario de una relación inconclusa (1902-1958)», en 
Ensayos de identidad, Editorial Letras Cubanas, La Habana, 1993, pp. 112-43. 


4 «El ensayismo y la identidad nacional en Cuba: itinerario de una relación incon- 
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En el caso cubano, hemos adquirido un legado sociocultural ances- 
tral donde se entrelazan culturas distintas, dos de ellas predominantes 
—la española y la africana— y similarmente nutricias de lo que hoy se 
define como cubanidad. 

Adicionalmente, la identidad, como proceso sociohistórico, ha esta- 
do fuertemente condicionada por otros de medular importancia como 
son el colonialismo, la transculturación, el mestizaje, el neocolonialismo 
y, más recientemente, el proceso de integración social que de manera 
acelerada viene dándose en las últimas décadas. 

Cintio Vitier gusta de definir lo cubano como fruto de una transcul- 
turación esencial, cuyo resultado más elocuente es una América mesti- 
za, en el caso cubano, con fuertes resonancias caribeñas. Esta histórica 
simbiosis de mezclas raciales y culturales adquiere su máxima expre- 
sión en lo que él denomina «mulatez nacional», antecedente de lo que, 
según este autor, «podemos llamar en rigor Afroamérica».* 

Como elemento condicionante y al mismo tiempo dependiente de 
los procesos de identidad sociocultural, se desarrollan los de integra- 
ción social. Me referiré a estos en dos dimensiones concretas: como 
proyecto teórico en los contextos de la teoría marxista del conflicto y 
del llamado pensamiento popular latinoamericano; y en tanto rasgo del 


proyecto social de la Revolución cubana. 


clusa (1902-1958 )», en Ensayos de identidad, Editorial Letras Cubanas, La Ha- 
bana, 1993, p. 112. 

5 Cintio Vitier, «Cuba: su identidad latinoamericana y caribeña», trabajo leído en 
la Cátedra Latinoamericana y del Caribe, Centro de Estudios Martianos, La 
Habana, 25 de marzo, 1992, p. 2. 
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En el primer caso, he asumido presupuestos considerados por 
Deutsch y Shils, fundamentalmente del primero, que remite la in- 
tegración al logro de sentimientos de comunidad en una población 
determinada, así como en las instituciones y en las prácticas socia- 
les que generen una acción sistemática, suficientemente difundi- 
da, orientada al cambio.” 

De suma importancia resultan los aportes de Argumedo y Cardoso 
de Oliveira, entre otros autores latinoamericanos, quienes han 
abordado la cuestión de la integración como proceso continental en 
nuestro hemisferio y en el interior de las sociedades en diferentes 
etapas históricas. 

Particularmente, distinguiré aquí, como proceso de integración 
social, aquel que, partiendo de una comunidad (en este caso, 
comunidad nacional de clases, grupos, identidades, valores, intereses 
culturales, políticos, religiosos diferentes) propende a favorecer la 
articulación, medularmente contradictoria y necesariamente armónica, 


de esta diversidad en los niveles señalados, y de las relaciones sociales 


6 Véase Robert Cooley Angell, Enciclopedia Internacional de Ciencias Sociales, t. 5. 
7 Robert Cooley Angell, Enciclopedia Internacional de Ciencias Sociales, t. 5. 


8 Véase Alcira Argumedo, «Los silencios y las voces en América Latina. Notas sobre 
el pensamiento nacional y popular», en La idea de la naturaleza y la sociedad 
en el pensamiento nacional, Ediciones del Pensamiento Nacional, Buenos 
Aires, 1933; Roberto Cardoso de Oliveira, «Identidad étnica, identificación y 
manipulación», América Indígena, México, v. 21, n. 4, 1971; Xavier Albo Xavier, 
«Nuestraidentidad a partirdelpluralismo de base», en: Imágenes desconocidas: 
la modernidad en la encrucijada post-moderna, CLACSO, Buenos Aires, 1988. 
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estructuradasentornoaun macrobjetivo oproyecto social determinado. 
Esta articulación debe concretarse en la generación de una variedad 
de opciones sociales sugerentes para la canalización de los intereses 
participativos de los distintos grupos humanos, todo ello orientado a 
lograr el consenso y un clima sociopolítico cohesionador. 

El respeto y reconocimiento de la heterogeneidad humana más ge- 
neral, clasista, cultural y racial, constituye un antecedente de medular 
importancia para el logro de proyectos sociales integradores. El proce- 
so de integración social como rasgo del proyecto de la Revolución cu- 
bana, ha constituido una estrategia de participación y desarrollo social 
que partió de rediseñar de manera radical el contexto socioeconómico 
en aras de convocar a las amplias mayorías, históricamente marginadas, 
e integrarlas en un nuevo escenario social. 

La mutua condicionalidad que poseen los procesos de identidad e 
integración social, viene dada por un grupo de factores diferentes. Jun- 
to a las condiciones de igualdad, unidad y soberanía en que se debe 
apoyar todo proceso de integración social, es necesario sustentar el re- 
conocimiento de las diversas formas de identidad sociocultural. Dicha 
diversidad debe tomarse como punto de partida mediante el cual pue- 
dan materializarse procesos participativos genuinamente integradores. 
Lo contrario sería asumir en sentido abstracto la igualdad, lo cual solo 
alcanzaría a originar nuevas formas de discriminación y dependencia. 

Las formas de identidad sociocultural y la integración social 
se manifiestan en la práctica en una estructura social deter- 


minada. Asumo aquí tal estructura como una específica distin- 
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ción y organización de las clases, capas y grupos inherentes a 
cada sociedad, la cual se deriva de un modelo de relaciones de 
producción determinado. Esa distinción, que posee rasgos de 
sistema, constituye un factor determinante para garantizar el 
funcionamiento y la reproducción de la sociedad y constituye 
el sostén sobre el que se articulan las relaciones y contradic- 
ciones sociales más generales.? 

Desde la perspectiva marxista, el elemento jerárquico de la estruc- 
tura social es el clasista. Este se entrelaza históricamente con otros 
elementos de diferenciación, como suelen ser los de género, étnico-ra- 
ciales, generacionales, entre otros. 

La articulación de los procesos anteriormente conceptualizados abar- 
ca una dimensión histórica, evolutiva, portadora en cada momento de 
niveles diferentes de adecuación, complejidad y contradictoriedad. Des- 
bordaría las intenciones de esta propuesta, ofrecer un análisis exhaustivo 
sobre el particular. Por ello, propongo ubicarnos en dos momentos con- 
cretos para exponer un conjunto de valoraciones al respecto. 

El primer momento se corresponde con el surgimiento de la 
Revolución cubana y la gradual materialización de un proyecto nacional, 
auténtico, de integración social en relación con las masas populares. 
Este proyecto afrontó las agudas contradicciones entre los intereses 


de clase de una burguesía destronada violentamente del poder, y unas 


9 Mayra Espina Prieto, Reproducción socioclasista en Cuba. Período 1976-1988 [te- 
sis doctoral], Fondo del CIPS, La Habana, 1995. 
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fuerzas populares mayoritariamente vinculadas a la Revolución y muy 
especialmente a la figura de su máximo líder, Fidel Castro. 

La primera etapa del período revolucionario fue esencialmente de 
promoción social, ampliación de servicios sociales y facilitamiento de 
las vías de acceso a los canales de movilidad social ascendente para las 
grandes mayorías desposeídas, en la que tenía un significativo peso la 
población negra y mestiza, históricamente preterida y discriminada. La in- 
tegración racial de la sociedad cubana comenzó a materializarse en torno 
a un proyecto político que fue adquiriendo crecientes votos de consenso. 

La confrontación típica de este momento constituyó la expresión de 
una diada contradictoria de integración-desintegración. La estructura so- 
cial de entonces estaba lo suficientemente polarizada y era particularmen- 
te portadora de un alto nivel de contradicciones y desigualdades sociales. 

Los recursos movilizativos empleados entonces por la Revolución 
y el discurso político de su liderazgo, contribuyeron a reforzar las iden- 
tidades colectivas en dos direcciones básicas: hacia la oposición a la re- 
acción hasta entonces detentadora del poder y hacia el fortalecimiento 
de la unidad, como ideal de acción transformadora. 

En ese momento, el tejido esencial de las identidades reivindicadas 
lo constituyó una herencia de desposeimiento y pobreza en lo económi- 
co, de dominación, opresión y exclusión en lo político y de marginación 
en lo cultural. 

Es válido destacar que la situación de constante acoso por parte 
del gobierno de los Estados Unidos hacia Cuba —que incluía en esta 


primera etapa la amenaza de agresión directa, luego concretada en la 
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invasión de Girón de 1961— generó la aplicación de una estrategia po- 
lítica integradora, que hacía énfasis en la unidad como vía fundamental 
para preservar la victoria. 

Consecuentemente, la articulación de la trilogía enunciada —iden- 
tidad sociocultural, integración y estructura social—, resultó coherente 
a nivel de estrategia. 


En la práctica se constataban, entre otros, los problemas siguientes: 


e La estructura social heredada mostraba rasgos considerables de con- 
tradictoriedad, difícilmente reversibles en un breve plazo, a nivel de los 
componentes de raza y sexo. 


e El proceso de integración social, a pesar de su intensidad, no logró al- 
terar suficientemente la preexistente escala de valores, reflejo de la 
subordinación histórica de la cultura tradicional negra. 


e Existió un sobredimensionamiento del enfoque homogeneizador en los 
distintos ámbitos de la actividad social, lo cual tuvo algunos efectos ne- 
gativos en la creación cultural, la religión, la educación y, consecuente- 
mente, en el proceso de identidad sociocultural, particularmente en la 
población negra. 


Semejante articulación de los procesos enunciados ha tenido un 
consiguiente efecto en el proceso de socialización de las relaciones ra- 
ciales en términos de permitir la reproducción de los prejuicios y este- 
reotipos raciales negativos en relación con el negro. 

Adicionalmente, la existencia de un conjunto de factores estructurales 
condicionantes de la reproducción de una situación desventajosa en secto- 
res de la población con predominio de la raza negra, ha contribuido a la pro- 


pagación de una falsa interpretación del significado de la igualdad racial. 
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Un segundo momento, en este caso la historia más reciente en 
nuestra sociedad, nos sitúa ante un proyecto integrador en el que se 
vinculan los elementos materiales del proceso de transformaciones 
socioestructurales que se han desarrollado por más de treinta años; 
y un conjunto de procesos, no siempre progresivos, que se ubican en 
el área de la intersubjetividad en los diferentes grupos. Así, se arriba a 
un momento del proceso cubano de integración social donde conviven 
elementos de la anterior cultura dominante que se han fijado como valor, 
aun cuando haya desaparecido una buena parte de los basamentos 
estructurales que la originaron, con otros representativos del mestizaje 
cultural y de las transformaciones socioideológicas que han venido 
desarrollándose. 

La cuestión radica ahora en superar los niveles de integración alcan- 
zados en la sociedad cubana. La complejidad estructural del momento 
actual, brevemente esbozada en las valoraciones introductorias de este 
trabajo, le plantea a este objetivo difíciles retos a superar. 

El tema de la integración nos remite a la necesidad de considerar la 
diversidad sociocultural de los grupos humanos que integran nuestra 
nación, sobre la base de un ideal de igualdad exento de prácticas homo- 
geneizantes. 

Estas prácticas generalmente devienen modelos en los que predo- 
minan la herencia de la cultura históricamente dominante, en términos 
de los valores considerados positivos y negativos, de patrones estéti- 
cos, de normas válidas para juzgar las formas de comportamiento so- 


cial, etcétera. 
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Los modelos, como tendencia, no alcanzan la dimensión de lo 
real, más bien se encargan de reproducir una estructura de relaciones 
sociales y se apoyan, por tanto, en fundamentos legitimadores de 
diferencias, exclusiones y estereotipos. Estos últimos poseen un efecto 
generalizador y, aunque pueden ser positivos o negativos, siempre 
constituyen una simplificación de la realidad por construirse a partir 
de la selección de algunos rasgos específicos, omitiendo otros, por lo 
que contribuyen así a reforzar los prejuicios de unos grupos respecto a 
otros. 

Un efecto ilustrativo de la existencia de estereotipos raciales es el 
siguiente ejemplo, muestra de la imaginación popular. 


«Sin discriminación racial»? 


Blanco Negro 
Con uniforme Coronel Maletero 
Con pistola Precavido Asaltante 
Subiendo una loma Alpinista Camino a la cárcel 
Con uñas pintadas Play boy Maricón 
Con maletín Ejecutivo Traficante 
Con chofer Millonario Preso 
Comiendo mucho Alimentándose bien Muerto de hambre 
Jugando billar Elegante Vicioso 
Leyendo periódico Intelectual Buscando trabajo 
Con sandalias Turista Mariguanero 
Con picazón Alérgico Sarnoso 
Corriendo Deportista Carterista 


10 El conjunto de analogías incluidas en «Sin discriminación racial» lo obtuve de 
manera fortuita, hace aproximadamente dos años. En una actividad familiar, 
un grupo de personas compartía su lectura y disfrutaban de esta intención de 
«humor» no del todo lograda. 
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Si bien el prejuicio racial se expresa con más claridad en las 
relaciones sociales a nivel grupal-individual que a nivel institucional, 
como este último no es sino un orden de relaciones socialmente 
determinado, puede funcionar, aun en nuestras condiciones, como 
mecanismo de expresión y reproducción de dichos prejuicios raciales. 
La mención, durante el IIl Congreso del Partido, de la necesidad de 
aumentar la proporción de jóvenes, mujeres y negros en la dirección del 
país, constituyó el reconocimiento oficial de un problema que es reflejo 
de la propia desproporción existente en la estructura socioclasista 
de los grupos raciales que integran nuestra población respecto a su 
representación en el poder. 

Pero no todo depende del enfoque del que parten teóricamente 
en su labor las instituciones sociales. Este enfoque puede pretender ser 
multirracial, pluricultural, ecuménico, y sin embargo conservar un con- 
junto de presupuestos contradictorios y discriminatorios al proyectar 
su acción. Cabe mencionar cómo en las instituciones turísticas y en el 
mundo del arte escénico, por ejemplo, se exige con frecuencia el llenar 
requisitos formales establecidos sobre la base de patrones estéticos 
eurocéntricos que difícilmente pueden ser satisfechos por personas ne- 
gras; la existencia de grupos élites que desempeñan funciones claves 
en determinadas instituciones, los cuales son esencialmente portado- 
res de patrones de conducta similares a los de la cultura históricamente 
dominante; el grado de contribución de los medios de comunicación 
masiva como el cine y la televisión, a la reproducción de estereotipos 


raciales y otros. 
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Estos son factores que contribuyen a la discriminación y a la simpli- 
ficación de unos valores culturales respecto de otros; a la interiorización 
de una equívoca inferioridad, en este caso de los negros incluyendo a 
los mestizos, en detrimento de los necesarios sentimientos de igualdad 
y autorreafirmación de su identidad sociocultural. 

Se trata aquí también de propiciar un sentido de la identidad «aler- 
ta ante las trampas de la enajenación criollista que niega sus orígenes 
en nombre del progreso, la sofisticación tecnológica y muchos cantos 
de sirenas»." 

La poetisa Nancy Morejón nos remite a Guillén para profundizar en 
semejante comprensión de la identidad de los negros en nuestra reali- 
dad continental. Para él —sentencia Morejón— «la presencia africana 
en su ser era una esencia, un modo de identificación con uno de los 
componentes de nuestra nacionalidad, el que le propicia su definición 
más abarcadora porque le brinda así una precisa conciencia de clase».” 

Considero que hoy existen serias deformaciones en la identidad so- 
ciocultural de los negros cubanos, las cuales se reproducen en el proce- 
so de socialización de las relaciones raciales en la escuela, la familia, los 


medios de comunicación masiva, etcétera. 


11 Nancy Morejón, «Afroamérica, ¿la invisible?», Casa de las Américas, n. 188, La Ha- 
bana, julio-septiembre, pp. 60-3. 

12 Nancy Morejón, «Afroamérica, ¿la invisible?», Casa de las Américas, n. 188, La 
Habana, julio-septiembre, p. 63. 
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De estas deformaciones, podríamos adelantar las siguientes: 


e la aceptación pasiva de la crítica a los elementos de su cultura estética, 
comunicativa, etcétera; 


e su deficiente autopercepción como grupo social que constituye además 
un indicador representativo de la deformación de su autoestima; 


e su participación, consciente o no, en la reproducción de estereotipos 
raciales, al intervenir como diseminador oral de estos. 


En medio de las actuales condiciones de período especial, los rasgos 
que distinguen el panorama de las relaciones raciales en Cuba adquie- 
ren un mayor nivel de complejidad, al ser este un momento histórico 
caracterizado por la acentuación de las desigualdades entre los dife- 
rentes grupos sociales. Por demás, si dañino resulta hiperbolizar esta 
problemática por el riesgo político que puede representar, no tendría 
justificación moral alguna simplificarla, negarnos a reconocerla y a en- 


frentarla estratégicamente. 


La cuestión racial como objeto de la política social 


El grado de desarrollo y especialización alcanzado por la política social 
cubana; la necesidad de superar los niveles de integración en todos los 
componentes de su cambiante estructura social, así como las nuevas 
transformaciones estructurales que han impactado de modo relevante 
en las relaciones sociales, plantean nuevos retos a nuestra estrategia 


de desarrollo. 
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De manera tradicional, el Estado cubano ha formulado la política so- 
cial preferenciando su dimensión universal de modo de beneficiar a los 
más amplios sectores de la población en la perspectiva de integrarlos 
en pos de intereses relativamente comunes. Las distinciones existen- 
tes en nuestra política social, alcanzan la dimensión sectorial en primer 
lugar y, a partir de aquí, la perspectiva de los grupos, distinguiéndose 
así en diferentes sectores de desarrollo jerarquizado, políticas para la 
mujer, la juventud, la infancia y los ancianos, entre otros grupos. 

Desde mi lógica de análisis, esta política precisa de una mayor foca- 
lización.” En el caso de la sociedad cubana y su política social, «focalizar» 
significa asumir las diferencias claves, consustanciales a la actividad so- 
cial de los diferentes grupos que integran su cambiante estructura so- 
cial y, desde esta lógica, elaborar un diseño congruente de desarrollo 
social que atienda o considere las especificidades de cada grupo como 
actores sociales y que propenda a construir un contexto de mayor inte- 
gración y participación. 

De una parte, se trata de jerarquizar las funciones transformadora 
y de cambio de la política; de otra, de complementar su enfoque uni- 


versal, privilegiando su acción diferenciadora, orientándola a aquellos 


13 Véase María del Carmen Caño Secade, «Consideraciones acerca de la 
focalización en la estrategia de desarrollo social cubano a nivel de los grupos 
sociodemográficos» [ponencia]. Congreso XIX de LASA. Washington DC., 
1995. También Orlando García, Karelia Barreras, María del Carmen Caño, et 
al., «Dirección de la política social cubana a partir de 1985» [resultado de 
investigación], Fondo del CIPS, La Habana, 1994. 
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grupos que, o se encuentran en situación de evidente vulnerabilidad, o 
están vinculados de manera especial y directa a la ejecución de planes 
estratégicos de desarrollo jerarquizado, o son representativos en sin- 
gular medida de un conjunto de contradicciones desestimulantes de su 
participación social, entre otros casos. 

Elsectordelapoblaciónnegra en mayores condiciones de desventaja 
social se ubica en el tercer grupo situacional. Estamos considerando aquí 
las contradicciones al nivel de la formación de suidentidad sociocultural, 
que pueden derivar en respuestas de autolimitación, autoexclusión, 
subestimación y pérdida paulatina de una perspectiva real de evolución 
social en sentido positivo. En estos casos, dicha perspectiva solo es 
asociada a otros grupos sociales, hecho que es legitimado en la tradición 
de la conciencia popular con la expresión «esas son cosas de blancos». 

A lo anterior deben sumarse las contradicciones presentes en 
la cultura material cotidiana y en la vida familiar, tradicionalmente 
asociadas a conductas delictivas, actos de violencia, indisciplina social, 
entre otros. 

De manera que el diseño actual de la política social cubana, debe te- 
ner en cuenta la perspectiva racial. Y, si bien es cierto que no nos encon- 
tramos en el momento histórico idóneo para disponer de los recursos 
materiales necesarios que contribuirían perspectivamente a los cam- 
bios estructurales que están en la base de algunos de los componentes 
de la problemática racial, síexiste un contexto social que permite dispo- 
ner de una serie de potencialidades que pudieran activarse a favor de la 


transformación de esta realidad. 
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Los efectos derivados de la complejización de las relaciones racia- 
les, en el caso cubano, pueden plantearse desde diferentes ángulos. 
Uno de ellos se refiere a los valores que sustentan los sentimientos de 
identidad sociocultural en la población negra. 

Por un lado y en el mejor de los casos, tales valores podrían 
potenciarse a partir de la incorporación creciente de lo más rico de su 
acervo cultural; derivaren elfortalecimiento desuidentidad sociocultural 
y, desde esta, asumir sus roles sociales, quizás con un mayor nivel de 
compromiso grupal y social. Por otro, es necesario velar por evitar que 
estos valores puedan también deteriorarse perspectivamente, hasta 
derivar en valores reaccionarios, desintegradores en relación con el 
resto de los grupos raciales e incluso dentro del suyo propio, dada la 
heterogeneidad socioclasista, cultural y humana, en sentido general, 
que lo integran. 

De igual manera, podrían mencionarse las repercusiones negativas 
que se producen en la autoestima y en la percepción de su rol social, en 
grupos que presentaron mayores dificultades de integración en el pro- 
ceso de transformación revolucionaria, y cuyas condiciones materiales 
de vida al momento de iniciarse el período especial ya estaban suficien- 
temente deterioradas. Es decir, grupos que no han logrado articular es- 
trategias de vida que potenciaran su desarrollo material y espiritual a lo 
largo de varias generaciones. 

Este panorama es de alguna manera reforzado por algunos medios 
de difusión masiva, al proponer constantemente un modelo exclusivo 


de relaciones en las que el protagonismo del negro queda reservado 
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solo para significar su desventaja social y sometimiento en una etapa 
histórica anterior; o en el caso de propuestas que aborden la contempo- 
raneidad, para roles que reafirmen el estereotipo social negativo. 

La exclusión, consciente o no, de los negros en las propuestas de 
modelos de referencia positivos: familiares, sociales, estéticos, etc., no 
contribuye a impedir la búsqueda de otras vías de reconocimiento social 
no siempre positivas. Aquí parece funcionar la lógica de «si me excluyes 
como bueno, me destaco como malo». Al fin y al cabo, en determinados 
contextos se valora muy bien el no ser bueno. No hay que olvidar que el 
reconocimiento es una necesidad esencialmente humana. 

En alguna medida están cambiando las condiciones de partida para 
la socialización de las relaciones raciales; no basta con reconocer nues- 
tro mestizaje racial y cultural y reiterar que somos iguales, si se reprodu- 
ce y aumenta la segmentación. 

En nuestros días, los objetivos fundamentales presentes en nuestra 
estrategia de desarrollo social no han variado; sin embargo, la práctica, 
el aprendizaje a partir de nuestras propias experiencias y la certeza de 
que sobran razones para no variar o posponer estos fines, nos convo- 
can a introducir nuevos enfoques para continuar materializándolos. A 
mi modo de ver, el componente racial sería una de las inclusiones a te- 
ner en cuenta, considerándose explícitamente como objeto de focaliza- 
ción en nuestra política social. 

En páginas anteriores se enuncia un conjunto de hechos válidos 


para sustentar esta propuesta. 
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Es necesario promover enfoques diferentes para la articulación del 
proceso de socialización de las relaciones raciales. En primer lugar, la 
socialización en medios tan importantes como la escuela, la familia y los 
órganos de difusión masiva debe tender al logro de la aprehensión de la 
multirracialidad y la diversidad cultural de nuestra nación, sobre la base 
de un umbral cualitativamente diferente de tolerancia e integración. 
Igualmente, se impone avanzar hacia el rompimiento paulatino de la 
tendencia a recrear el estereotipo social negativo de los negros, así 
como a favorecer la autoconfirmación de la identidad sociocultural 


de este grupo. 


¿Cómo incorporar estos contenidos en la política social? 


a) En la dimensión participativa de sectores específicos de la población ne- 
gra, por ejemplo, en proyectos comunitarios que estimulen el conoci- 
miento del rico acervo cultural producido y acumulado por los ancestros 
africanos y afrocubanos, a partir de la enorme contribución que estos 
aportaron a la formación de la nación en que vivimos hoy. 


Esta podría ser una aproximación válida en el proceso de autoconfirma- 
ción de la identidad sociocultural, si partimos del entendido de que la 
búsqueda de las raíces y de la realidad ancestral, además de jugar un rol 
decisivo en la formación de una necesaria conciencia histórica, estará 
orientada a la elevación de la autoestima en sectores específicos de la 
población negra; al mejoramiento de su dignidad humana y a la estimu- 
lación de sus potencialidades creativas y participativas. Estas últimas po- 
drían también irse canalizando mediante la generación de espacios para 
la reflexión, sobre la base de intereses, realidades e historias comunes, 
en el marco de diferentes organizaciones sociales. 


b) Preferenciando la perspectiva focalizadora de la política social, de modo 
de jerarquizar el mejoramiento de las condiciones en que se reproduce 
la vida cotidiana en comunidades con predominio de población negra. 
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c) Promoviendo —en medios fundamentales de socialización de las rela- 
ciones raciales, como podría ser la escuela— la enseñanza de nuestra 
historia con un mayor nivel de problematización y priorizando la inclu- 
sión de realidades históricas válidas para lograr una mejor comprensión 
y valoración de nuestra situación actual. 


A los medios de difusión masiva, como la televisión, el cine, entre 
otros, les corresponde trasmitir la diversidad cultural de nuestra nación 
con enfoques auténticos, en temas concernientes a las múltiples esfe- 
ras de actividad y realización del individuo: sus relaciones familiares, de 
pareja, la creación artística, el mundo del trabajo, etcétera. 

El trabajo social, en su labor de orientación, debe pretender que las 
diferentes instancias socializadoras se planteen, a nivel manifiesto, el 
rechazo a la reproducción de los estereotipos raciales negativos por la 
significación que estos tienen en la reproducción del prejuicio racial, en 
las propias relaciones raciales y en las deformaciones presentes en el 
proceso de identidad sociocultural en los negros. 

Lógicamente, el cambio de enfoque en el proceso de socialización 
en la perspectiva racial no es la única área que debe reformularse. 

El proceso socializador se da en un marco donde prevalecen condi- 
ciones de desventaja social para el despliegue de la vida cotidiana y el 
proceso de inserción social de una proporción significativa de la pobla- 
ción negra. Este es un hecho recurrente en la fundamentación del pre- 
juicio racial a nivel de la conciencia social, lo que se complementa con la 
evidencia de que las relaciones de poder, en sus dimensiones económi- 


ca y política, no han logrado escapar a reproducir esa estructura social. 
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Este panorama deberá irse transformando favorablemente, en la 
medida en que la política social pueda fortalecer y jerarquizar su di- 
mensión focalizadora, desarrollar su acción transformadora de las re- 
laciones sociales y facilitar así, con el advenimiento de un nuevo siglo, 
la emergencia de un umbral cualitativamente superior de integración y 


justicia social. 
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d (A 


ESTRATEGIAS PARA CUERPOS TENSOS: 
PO(LN(É)TICAS DEL CRUCE INTERRACIAL* 
por Víctor Fowler 


* Temas, n. 28, enero-marzo de 2002, pp.107-119 


Decir que la sociedad cubana del siglo xix fundó su desarrollo en el 
de la institución esclavista, es verdad de todos sabida; imaginar que, 
en semejante esquema, el negro aparece como figura de lo abyecto, 
resulta natural. Si damos por lógico que a la violencia del dominador 
le siga el silencio sobre ella, hemos también de dar por lógica la escasa 
información que sobre el amor interracial nos da nuestra literatura 
cuando este pretende realizarse fuera de los códigos de la dominación; 
es decir, como movimiento mutuo y no mediante unacto de victimización 
o uso del dominado, como objeto de placer. De lo segundo son ejemplos 
suficientes Francisco, de Anselmo Suárez Romero, escrita y publicada 
como acto de protesta frente a la esclavitud; el poema «La mulata» 
de Francisco Muñoz del Monte, excluido de la edición de las Obras 
completas del autor, publicadas a su muerte por la familia; la Cecilia 
Valdés de Villaverde, que como ningún otro texto fijó el arquetipo de la 
mulata como ente sensual y explosivo; La mulata cubana de C. Navarro 
Escalpa, novela de escasa calidad, pero que continúa, en 1889, este 
mito; y Sofía, de Martín Morúa Delgado, escrita por un negro y donde la 
relación sexual deja de ser consensuada, y llega a nosotros convertida 
en clara violación. 

De lo primero, sobre todo a nivel de la sugerencia, nos queda Sab 
de Gertrudis Gómez de Avellaneda, cuya única edición en el siglo —vale 


la pena recordarlo— fue recogida y quemada por la familia de la escri- 
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tora. Basta con lo anterior para entender que hablamos de textos rebel- 
des en unos casos, escritos desde la oposición a un orden que se estima 
debe ser combatido, o acomodados a dicho orden, en otros; siempre 
con el residuo de algo embarazoso, irritante, arduo, línea de peligro o lí- 


mite, cuyo cruce nos pone siempre adentro de una experiencia dolorosa. 


Mestizaje como «adelanto» de la raza (claro que negra) 


No cabe duda de que, de haber sido Cecilia Valdés hija reconocida de 
Don Cándido de Gamboa, no habría habido historia en la novela homó- 
nima de Villaverde; o, cuando menos, no quedaría más solución que el 
incesto mutuamente aceptado, cosa que habría otorgado al material 
otras significaciones. Dicho de otra manera, el agujero informativo en 
la descendencia de Don Cándido es la condición estructural para que la 
trama sea posible. Se trata de un silencio que viene acompañado de la 
sugerencia sobre las prácticas sexuales de los amos, algo que la novela 
Santa Lujuria, de la periodista y narradora Marta Rojas,' nos regala con 
creces; texto que tiene por núcleo los avatares de un mestizo «recono- 
cido» como hijo por su padre marqués. Desde este ángulo, la novela de 
Rojas se instala en una sorprendente oposición con nuestra fundacional 
Cecilia: aquella escrita por hombre y esta por mujer; aquella centrada en 
personaje femenino y esta en masculino; la de Villaverde, una tragedia 


brotada del irreconocimiento; la de Rojas, un sainete nacido justamen- 


1 Marta Rojas, Santa Lujuria, Letras Cubanas, La Habana, 1998. 
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te de lo contrario; la primera, colocando en primer plano la pasión y los 
celos; la segunda, la búsqueda de poder y el ascenso socio-racial. 

Silos avatares de Filomeno Ponce de León, el «marquesito de color 
quebrado», como se le conoce entre sus contemporáneos, ordenan el 
relato como su corriente principal, hay cuando menos otras dos líneas 
que continuamente lo alimentan: en la primera, tipificada por la parda 
Lucila Méndez (o Isabel de Flandes, cuando se le llama como dama), 
apreciamos los recursos del negro para oponerse a la violencia de la 
institución esclavista; en la segunda, dentro de una proliferación que 
rinde homenaje al mestizaje, aprendemos las prácticas sexuales del 
amo: otro de los silencios que nos quedaba de Cecilia. Todos estos hilos 
se entretejen para formar la historia de Filomeno, hijo de Don Antonio 
Ponce de León y Morado, Marqués de Aguas Claras, y la parda Isabel, 
que pasará su existencia haciendo cuanto está en sus manos para 
disimular los signos exteriores de su origen: no se atreve siquiera a 
nadar, se unta a diario cremas para «quitar las manchas que oscurecen 
mi piel cuando la expongo al sol, los resplandores y la mar», tampoco a 
salir de paseo por la playa antes de que el sol caiga. En este sentido la 
novela dispone su trama sobre las angustias del «adelanto» racial, pues 
todas las acciones en sociedad de su personaje central tienen como 
objetivo ganar la condición legal de hombre blanco a ojos de las Cortes 
de España; la cantidad de combinaciones para conseguirlo va desde 
hacer pasar a la madre (Lucila/Isabel) como aya, hasta obtener que la 
certificación de nacimiento del hermano muerto —hijo de matrimonio, 


y blanco— pase a su nombre como vivo. Toda esta acumulación de 
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pequeñas y simpáticas trapacerías tendrá como discurso paralelo aquel 
que corresponde a la mitad identitaria que se desea rechazar, mas sin la 
cual no concibe Filomeno su «adelanto»: el mundo de los negros. Por tal 
razón, lo vemos avanzar por la vida con «el resguardo (el que su abuela, 
la negra Aborboleta, le hizo con el zurrón, al nacer), disimulado desde 
hacía mucho tiempo en la bolsita de un amuleto católico que tenía 
bordado por fuera el Corazón de Jesús». Y no solo ello, pues en ocasión 
del momento más importante para sus aspiraciones, el viaje a las Cortes 
en busca de la sanción definitiva, lo vemos aparecer en la casa de la 
madre para buscar —sin atreverse a pedirla, pero sin rechazar tampoco 
cuanto se le propone y hace— una «limpieza», que disponga a su favor 
las potencias de la religión que verdaderamente respeta. ¿Qué dualidad 
es esta sino la misma que subyace en la raíz de la nación cubana, partida 
entre sus dos herencias contrapuestas, africana e hispana? 

Todo lo anterior corresponde al pasado, pero hay una interpolación 
en el texto que, mediante el recurso de aplicar la ironía a una narración 
ya de por sí irónica, actualiza su tema en la Cuba presente. La misma 
condición de interpolado que el fragmento tiene —pues es parte de 
una carta escrita por el curador de la papelería de Filomeno—, obliga 
a que le prestemos especial atención. Dentro de tales papeles hay una 
relación de su vida, donde, con el lenguaje y la ausencia de velos que la 
intimidad supone, el personaje entrega un nuevo prisma para la histo- 
ria narrada en la novela; historia que es su vida; no ya desde el punto 
de vista de la autora, sino desde la presumible mirada de un mestizo 


hijo de marqués que trata de ascender a la categoría de blanco. Claro 
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que sabemos que tales páginas confesionales no son sino un ardid de 
escritura, para entregarnos la voz íntima del marginado; por tal razón, 
son esenciales las palabras de la autora, nuevamente escondida tras la 
figura de ese borroso y fugaz curador de la papelería del personaje cen- 
tral del relato. La carta del curador tiene como asunto una intrincada 
historia de «adelanto» racial ocurrida entre famosas familias del siglo 
xix cubano y aparece —imaginamos que en nuestro presente— entre 
los papeles de Filomeno, dirigida a una dama especialista, de nombre 
Zoila L. Bocali. Y es aquí donde aparece otra sorpresiva interpolación, 
ahora sin duda alguna elaborada desde nuestra época: «con lo fácil que 
es hoy ponerse un color blanco en el carnet de identidad, eso es una 
revolución en el campo de la genealogía». Leído así, podemos trasladar 


algo de la historia de Filomeno a nuestros días. 


Mestizaje como filosofía de la nacionalidad 


La publicación de la novela El vuelo del gato,? del narrador y ensayista 


Abel Prieto, ha venido a conceder nobleza literaria a uno de los grandes 
temas articuladores de laidentidad nacional y sus conflictos: la oposición 
entre el Atraso y el Adelanto que, junto con aquella otra entre la Vida 
Ficticia y la Vida Verdadera, organiza los significados que le podamos 
otorgar al texto, al tiempo que buscan convertirse en instrumentos 


para la intelección de lo que los cubanos hemos sido desde siempre, 


2 Abel E. Prieto, El vuelo del gato, Letras Cubanas, La Habana, 1999. 
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nuestras conductas de hoy y proyecciones futuras. A la manera de un 
cuadrado semiótico, los elementos de ambas parejas se sobreimponen 
a la totalidad de los actos o pensamientos de los personajes, a la vez 


que marcan la dirección de los desplazamientos de la Historia nacional. 


Del trío de personajes a cuyo alrededor son tejidas las acciones, hay 
uno —Godofredo Laferté, al que sus amigos llaman Freddy Mamon- 
cillo— en quien se concentran los más variados conflictos cuando del 
Atraso y el Adelanto se trata: su padre es un negro «pichón de haitiano» 
y la madre «una mujer muy blanca»; él procede de Guantánamo y ella es 
habanera «de pura cepa»; él abandona a la esposa por una negra que 
tenía «el consabido altar con las efigies del Atraso», y ella profundiza 
cada vez más su fervor como practicante del Círculo kardecista de Po- 
golotti. De hecho, Godofredo es el único varón en medio de varias her- 
manas y «el único que salió con «pelo bueno», el preferido de Charo, su 
mamá». Las oposiciones mencionadas incluyen diferencias territoriales, 
color de la piel y creencias religiosas, de modo que podríamos esperar 
(con un simplificador pensamiento ecuacional) que sea el hijo mestizo 
quien resuelva las contradicciones simbólicas de sus padres; pero no 
es así porque lo otro que sustenta la novela es el fragmento lezamiano 
que le da título. Extraída del poema «Universalidad del roce», la cita nos 


explica que: 


El gato copulando con la marta 

no pare un gato 

de piel shakesperiana y estrellada 

ni una marta de ojos fosforescentes. 
Engendran al gato volante 
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Dentro de las variadas posibilidades de análisis del texto anterior, 
que nos da el propio sistema poético lezamiano, una sería afirmar que 
no hay relación de causalidad entre los elementos que integran el poe- 
ma. Dicho de otro modo, los elementos de la serie escrita no respon- 
den a una lógica binaria o aristotélica, sino que, de conjunto, remiten a 
la realidad de una no-presencia: la sustancia poética, espacio donde lo 
irreal queda realizado como real. En términos prácticos ello equivaldría 
a la imposibilidad de invertir el ordenamiento de lo poético, bajo los 
dictados de un hipotético ordenamiento causal, y así dar con un fácil 
método que revele el «origen» de la poesía: cada momento histórico 
del texto es porque es, se justifica por, para y dentro de la extensión de 
la sustancia poética. No hay una explicación racional para cada instan- 
te, sino más bien una manera de sentirlo, que será tan universal como 
universal sea lo poético. Si la debilidad del método está en su autorrefe- 
rencialidad, lo mismo brota de allí su fortaleza, aplicado ello al devenir 
de los personajes novelescos que, según hemos visto, implica no una 
potenciación ni conciliación de los elementos contenidos en sus padres, 
sino una tercera cosa con sus propios dramas y contradicciones. 

El personaje de Godofredo es un ejemplo del accionar de «el gato 
volante» y de cómo semejante desplazamiento entre dos puntos — 
aunque no dicho, implícito en el «vuelo» imaginado— deberá cumplirse 
dentro de los severos límites del cuadrángulo citado. Valga como ejem- 
plo el hecho de que la inclinación del personaje hacia las mujeres blan- 
cas alcanza feliz cumplimiento en sus amores con Norka, «técnicamente 


blanca (a pesar del trasero excesivo y de algún otro detalle menos visi- 
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ble)». La irónica cita nos sirve como introducción necesaria a otro frag- 
mento: «El hecho es que la de Norka pasaría a la Historia como la única 
Popa Africana que Mamoncillo disfrutó, sin sentirse culpable ante el 
Tribunal del Adelanto». Dicho de otra manera, también el mestizo, el 
resultado de la acción de esa suerte de mecanismo secreto de las cosas 
que es «el gato volante», deberá someter su vida al dictado de las divi- 
nidades del cuadrángulo. Según nos ha deslizado el narrador, ya desde 
la página 30, dicho tribunal juzgaría «el Adelanto étnico» impulsado por 
Charo, el Adelanto como «progreso material», falsamente «civilizatorio», 
y el Adelanto no solo «hacia adelante», sino «hacia arriba»; es decir, el 
Adelanto en términos clasistas, como ascensión en la escala social y 
como acumulación de cosas. 

Pretendo, con los anteriores énfasis, destacar el ámbito de acción 
que el hipotético tribunal cubriría, y se haga evidente el carácter conflic- 
tual de la interrelación entre los elementos del cuadrángulo, al punto de 
que podríamos eslabonar una nueva oposición que, de hecho, sería la 
contradicción real subyacente en toda sociedad: aquella que se da en- 
tre el Adelanto y la Vida Verdadera. No otra cosa que el resultado de la 
fricción entre ambos términos es lo que confiere a los actos humanos 
una dimensión ética, lo que justifica o demerita una acción, pues la pre- 
gunta universal sería en una dimensión aplicable lo mismo a las vidas 
personales que a los destinos de una sociedad o cultura enteras: ¿acaso 
«adelantar» no significa «atrasar», si se valora como un retroceder al 


reino de «lo ficticio»? 
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Estrategias del miedo al negro 


Cuando, en 1924, Jorge Mañach publicara la narración titulada Belén, el 
aschanti,? una de las pocas obras de ficción salidas de su pluma, colocó 
la contradicción en una dimensión diferente y aun más atractiva. La his- 
toria, ubicada en tiempos de la esclavitud, narra la trágica y turbia rela- 
ción entre un esclavo negro de la dotación y la hija del dueño del ingenio 
azucarero. Si mucho es lo que Mañach desaprovecha del poderoso eje 
dramático que maneja, igual son abundantes las sugerencias en lo que 
nos queda: la desmesurada, inexplicada y rara atracción que se verifica 
entre los personajes que articulan la tragedia: el esclavo Belén y la Niña 
Cuca. En cuanto a la relación entre ambos, nada existe en el relato que 
permita suponer fuese alguna vez más allá de simples gestos y ofreci- 
mientos corteses de parte del esclavo. Y en cuanto a la Niña Cuca, siem- 
pre aparece investida de la autoridad que le confieren el color de su piel 
y sujerarquía social. Es a Belén a quien vemos dirigírsele, y a ella a quien 
vemos despreciarlo. En una relación tan por entero vertical, hemos de 
suponer que se interrelacionan por los estereotipos de inalcanzabilidad 
que ambos mutuamente representan: lo abyecto y lo sublime. 

El relato fue escrito en 1918, durante los tiempos de estudio del au- 
tor en la Universidad de Harvard, en medio de la convulsión provocada 
en el país por varios escándalos que relacionaban «la brujería de los ne- 


gros» con el secuestro, asesinato y sacrificio de niñas blancas, y poco 


3 Jorge Mañach, Belén, el aschanti, Imprenta Prado, La Habana, 1924. 
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después de la otra ola de odio racial durante el «alzamiento» de los In- 
dependientes de Color. A propósito de lo último, es pertinente recor- 
dar que una de las consignas movilizadoras, insidiosamente deslizada 
en los medios de prensa, fue que los negros estaban violando a las mu- 
jeres blancas de la zona oriental, y ya se sabe que miles de voluntarios 
se ofrecieron y fueron a reprimir a los «alzados», en un baño de sangre 
que culminó en más de tres mil asesinatos en solo unos días. Hablamos 
de hechos que resulta imposible mantener separados del breve relato 
de Mañach — intelectual blanco y poseedor de una de las inteligencias 
más brillantes del período republicano cubano—, sobre todo porque 
debió de tener absoluta conciencia de que con su historia trastornaba 
la comodidad del esquema donde el negro debe ser acorralado y extir- 
pado. Los polos de la complejización son varios, pues la conexión se da 
entre adulto y adolescente, negro y blanca, incultura y educación, es- 
clavitud y riqueza, fuerza y fragilidad. La conexión establecida durante 
los ataques histéricos de la niña, reverso patológico de una atracción 
sexual escasamente velada por el autor, culmina en tragedia cuando los 
perros de la casa destrozan en el patio a Belén, que al parecer se dirigía 
a la ventana de Cuca. En este momento, el relato da un giro y la Niña 
Cuca, quien con sus temores provoca la tragedia, no solo llora la muerte 
de Belén, sino que de ahí en adelante se comporta como si padeciese el 
dolor de un amante perdido. 

Semejante capacidad de lo abyecto para atrapar en su órbita al 
dominador, podemos interpretarla como una tensión, e imaginar que 


nos dice algo sobre las dos razas principales que se funden en la nación 


142 


cubana. Cierto es que, en el texto, el intento de salida se produce al 
precio de la muerte de ambos protagonistas; pero si no podemos acep- 
tar como solución la desaparición física de las entidades simbólicas (las 
razas blanca y negra, a fin de cuentas), ¿qué otra significación residual 
nos queda cuando concluimos la lectura, que no sea imaginar que los 


sujetos mueren, pero no la tensión? 


Desandando el esquema de Mañach 


En fecha reciente, el esquema de Mañach ha sido objeto de revisión 
profunda en el cuento «Delfín de Eleguá», del narrador Eliseo Altunaga, 


perteneciente al volumen Todo mezclado.* En esta ocasión, el espacio 


de la plantación azucarera se brinda como escenario para los hechos, 
y el contexto del Caribe como su telón de fondo. Esto último es funda- 
mental para comprender las intenciones del autor, pues en sus historias 
de violencia y rebelión pretende revelarnos lo que se encuentra en el 
origen de nuestra historia; es decir, cómo hemos sido constituidos, cuá- 
les fuerzas se movilizaron para ello, qué tenemos de común los países 
de esta parte del mundo y —ocupando el lugar de superobjetivo en 
su discurso sobre la Historia—, devolvernos la imagen de un universo 
donde las jerarquías aparentes se subordinan a la rigidez de las leyes 


económicas. 


4 Eliseo Altunaga, «Delfín de Eleguá», Todo mezclado, Letras Cubanas, La Habana, 
1984. 
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Ello es claramente visible en la novela Canto de gemido,? donde el 
personaje principal, Félix, mulato que fuera esclavo en Cuba y devenido 
pirata en las aguas del Caribe, ayudante del capitán André de la Coté, ha- 
bita un universo cuyas articulaciones desconoce, abrumado sin descan- 
so por la pregunta: ¿quién soy?, ¿cuál es mi lugar entre las cosas? Todo 
esto pudiera ser leído como un recorrido iniciático, pues lo veremos as- 
cender hasta la condición de capitán de piratas, respetado por unos y 
temido por otros, dueño de una libertad tan ancha como la naturale- 
za en que se mueve, para terminar descubriendo que es una pequeña 
pieza en los escalones de la dominación, que su destino es dictado por 
poderes indominados e impenetrables, las «Compañías», emporio del 
comercio asentado en Europa, que organiza la vida según la ética que 
él no sabe manejar. Quien primero lo comprende, antes que Félix, es su 
capitán, André de la Coté, personaje de la nobleza de Francia. Al irse al 
Caribe, este huye a la vez de su pasado y condición, y por su mente cru- 
zan estas palabras cuando definitivamente se niega a seguir practican- 
do la piratería: «El mar de las islas era solo otra dimensión de la enorme 
celda en que agonizaban. En el mar, seductor e inalcanzable, el tiempo 
era otro, pero al fin y al cabo, un tiempo, un límite, una contención. La 
historia estaba en todas partes...». Antes hemos presenciado, en varias 
ocasiones, el entretelón de la piratería, o mejor, de los momentos en los 
que dejó de ser la oportunidad de André para incorporarse al cambio, y lo 


hacen a él, blanco y antiguo aristócrata, un inadaptado de la Historia, un 


5 Eliseo Altunaga, Canto de gemido, Editorial Unión, La Habana, 1988. 
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condenado. En tal sentido, la narrativa de Altunaga es portadora de una 
densidad histórica de la cual carece la mayoría de los textos que abor- 
dan el universo interracial que venimos revisando: no solo André, que 
se siente quebrado en el momento mayor de su gloria, sino los «cientos 
de blancos pobres que había en el puerto» cuando los piratas arriban a 
Barbados, gente arruinada cuando la plantación azucarera desplaza el 
cultivo del tabaco en pequeñas granjas. De ahí que valga la pena contra- 
poner un cuento como «Faón del Nuevo Mundo»,* al posterior Canto de 
gemido. En el primero, el capitán de un negrero se razona a sí mismo del 
modo que sigue: «Traslado de brazos para nutrir a la insaciable Europa. 
Para hacer posible el azúcar, el café, el algodón. Todo por la fuerza, la 
voluntad y el ojo del capitán». El segundo devela y se coloca en el extre- 
mo de esta mentida libertad, cuando André descubre, mientras ataca 
Ciudad de Panamá, al lado del mítico Morgan, que no es sino un peón 
más en manos de las lejanas Compañías. Tiempo antes, cuando todavía 
André era el capitán, Félix había escuchado el siguiente fragmento de 
conversación: «Los negocios rigen al mundo, y oponerse a los negocios 
es salir del mundo», pero entonces había pensado que «eran palabras 
de ciudad, de voces lejanas y ocultas». Tanto el capitán del cuento como 
el pirata de la novela son oposiciones al paradigma de la tranquilidad 
de burgueses y aristócratas europeos; son fugas del orden, ambas in- 
evitables, a las que unifica idéntica carga de suciedad y rechazo, puesto 


que encarnan una magnitud de violencia y caos irreductible a la vida del 


6 Eliseo Altunaga, «Faón del nuevo mundo», Todo mezclado, ob. cit. 
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salón, la corte o la oficina del banquero, de todos quienes son un san- 
gramiento reverso. En voz del capitán, «sirviendo a una civilización que 
me desprecia, a un mundo que me necesita y pretende ocultarme como 
a un hijo marchito». Algo parecido sacudirá a Félix de la Coté con la vio- 
lencia de una revelación en Panamá; corre hasta Morgan para evitar la 
segura degollina y el estallido de ira sobre la ciudad derrotada: «Déjalos 
un poco, Félix, después de esto, los españoles tendrán que comerciar», 
responde el inglés, y entonces se abren los velos de su destino: no es 
más que una pieza, y su rabia, igual que toma una tea para destruir, un 
río que engrosa el torrente de ansias manejado por las Compañías. 
Precisar la voluntad de inscribirse en el discurso de la caribeñidad 
que recorre el texto de Altunaga es vital para acercarnos a «Delfín de 
Eleguá», cuya acción tiene lugar en Cuba. En esta ocasión, el escenario 
es un ingenio azucarero y, en principio, la estructura repite elementos 
del esquema de Mañach: Mariana, el ama blanca, utiliza a Delfín —negro 
fuerte cuya figura hace que el amo lo piense más apto para las labores 
del campo que para las faenas domésticas— como esclavo personal. 
También aquí el esclavo se desvive por proteger al ama, pero los lazos 
entre los personajes son mucho más complicados y lo mismo su com- 
portamiento. Para comenzar, la primera mención a Delfín, hecha por 
el amo, es para avisarnos que se ha fugado, cosa que indica la rebel- 
día frente a su condición. Además de ello, aparece aquí el personaje de 
Irma, negra que administra la casa y a la que el amo ha tomado como 
amante. Lo segundo que sabemos sobre Delfín es nuevamente un co- 


mentario indirecto cuando, mediante la posición omnisciente del narra- 
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dor, nos es dado el acceso al castigo que sufrió luego de la captura: «el 
bocabajo, las huellas de los latigazos, la risa de los mayorales y contra- 
mayorales» y, después de ello, el trabajo en los cortes de caña, con las 
heridas abiertas. La conjunción del castigo con la risa del dominador 
— imagen común en las narrativas antiesclavistas— cambia por entero 
a Delfín, y el relato da un giro hacia la organización de una revuelta. A 
partir de aquí, los motivos eróticos se entrecruzan con el temblor sote- 
rrado de la revuelta, pues Mariana, que ha estado leyendo a Santa Te- 
resa, acaricia la daga que Delfín usa para protegerla cuando pasea por 
el monte. La connotación fálica del instrumento es por entero transpa- 
rente: «vuelve a acariciar la funda que se le antoja de la misma textura 
que la tiznada piel del esclavo». La lectura de Santa Teresa resulta ser, 
no por coincidencia, aquel capítulo que conocemos como «la Reverbe- 
ración», cuando la religiosa interpreta el conocimiento de Dios bajo la 
figura de un querubín armado con un ardiente dardo de oro y hierro que 
le atraviesa el corazón y vacía las entrañas. Para colofón de la escena, se 
produce la entrada de Delfín. Viene cubierto con «el sombrero del amo, 
fuma uno de sus tabacos y le hace un simpático gesto con los brazos 
cruzados por las muñecas, subiéndolos y bajando en dirección al pubis, 
como el travieso Eleguá». Estamos al borde de que la sexualidad inte- 
rracial se consume, pues la excitación del ama y el obsceno gesto del 
esclavo son signos inequívocos; sin embargo, es justamente el signo lo 
que nos confunde, pues ¿cómo explicar a este esclavo escapado del ba- 
rracón, que viste ropa del amo? Delfín acaricia el cuerpo desnudo de su 


ama, pero será para terminar hundiéndole la daga en el cuello, porque 
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no otra cosa que la rebelión es lo que completa y cierra un arco que nos 


aleja definitivamente de la romantización interesada de Mañach. 


Mestizaje y rebelión como mito fundacional 


Otra manera de someter a crítica la romantización de lo nacional se ma- 
nifiesta en la novela El bámbara (1989), del escritor Jorge Santamarina,” 
texto que construye un peculiar enfrentamiento entre la razón occiden- 
tal y la otredad del africano trasplantado por la violencia al continente 
americano. También aquí tenemos un esclavo excepcional, Obadime- 
li, perteneciente a un grupo famoso por sus cualidades guerreras, en 
relación de opuesto con una joven blanca, la hija del amo del ingenio. 
También aquí el contacto entre ambos es revelador, y motivo de tras- 
torno para ambos, pero las diferencias son inmensas. De inmediato, por 
la peculiar situación que el narrador imagina: en medio del alzamiento 
que ha convertido al ingenio en un sitio de venganza y carnicería, Oba- 
dimeli huye con la hija del amo echada en la espalda. De esta manera, la 
mayor parte de la narración se desarrolla en ese espacio abierto que la 
mentalidad de cazador de Obadimeli continuamente interpreta y don- 
de es la joven quien se encuentra descolocada por entero. La estrategia 
de fabricar tal convivencia permite que ante la joven se revelen, en la 
relación con lo natural, emparentado al lugar de origen, las cualidades 
humanas del Otro. Reconocerlo no le es fácil a Laudelina, que ha viajado 


por Europa y permeado su pensamiento de un discurso antiesclavista, 


7 Jorge Santamarina, El bámbara, Editorial Unión, La Habana, 1989. 
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paradójicamente preñado de intrínseco racismo. En tal sentido, la no- 
vela es para ella un viaje, pues aprenderá todo lo que de falso hay en 
el antiesclavismo que no pasa de piedad. También Obadimeli cumplirá 
idéntico recorrido, pues —desde una perspectiva que nos confirma el 
racismo implícito en el esquema de Mañach— tenemos a un esclavo 
negro que al huir lleva con él a la hija del amo, mas no hay en ello nada 
que testimonie la superioridad erótico-estética de los arquetipos de be- 
lleza europeos; de hecho, para Obadimeli, Laudelina no es siquiera una 
«mujer verdadera» (los bámbaras se llaman a sí mismos «hombres ver- 
daderos») y cuando, mientras ella duerme, él observa su sexo, «puede 
suponerse que no disfruta sus desnudeces, más bien las aprende». Tan- 
to Laudelina como Obadimeli son extraños al medio en el cual habitan; 
la primera por poseer ideas que no se corresponden con la institución 
esclavista —es una hija de la ilustración francesa—, y el segundo, por 
provenir de un pueblo de hombres libres en las praderas africanas, de 
donde ha sido cazado para ser vendido a los comerciantes de la costa. 
La sorprendente peregrinación de Obadimeli y Laudelina se conver- 
tirá para ambos en un viaje de aprendizaje. Conocerá el esclavo que no 
es posible la negociación, en plano de igualdad, con los blancos que lo 
esclavizaron; pero también que existe un espacio de fusión y diálogo 
cuando el Dominador desciende de su pedestal en busca de lo humano 
de su Otro. Para Laudelina, el viaje —aunque verticado en sentido opues- 
to— tendrá el mismo sentido, ya que su desengaño pasará primero por 
la esencial hipocresía del espacio colonial, más tarde por comprender la 


superficialidad de la reivindicación del Otro realizada por la Ilustración 
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y, finalmente, por el descubrimiento de la verdadera libertad, en una 
asociación considerada de inicio como imposible. Si en lo anecdótico 
inmediato la huida de Laudelina y Obadimeli pudiese parecer una nueva 
búsqueda de zonas incontaminadas por el Occidente, en este caso, el 
área del cimarronaje, con todo lo que ello comportaría de utópico en 
el contexto de la narración, un pesquisaje más profundo nos revela los 
símbolos de una aproximación más compleja; no en vano cuando, en el 
desenlace del texto, Obadimeli está a punto de partir hacia el espacio 
de su definitiva libertad, realiza la última demostración de su condición 
humana mediante la instancia dialógica que abre el lenguaje, con ese 
«¡Laudelina, vamos!» con que, encaramado en un caballo, le propone 
que escape con él. 

En el libro de la Condesa de Merlín titulado Mis doce años? hay una 
sorprendente anécdota que podemos conectar con facilidad con lo an- 
terior. Nos refiere la autora cómo una tarde, en la que andaba de paseo 
por la finca del padre, escucha una voz de mujer gritando en carabalí 
«¡Akanga! ¡Akanga» (según la autora, «¡Mi hijo!, ¡mi hijo!»). Lo interesan- 
te es que quien así se lamenta es una esclava capaz de hablar el español 
casi perfectamente, pero que, ante el dolor, retoma su lengua original. 
Semejante explosión de la lengua materna en un momento de crisis, re- 
vela la magnitud del esfuerzo intrínseco del apoderamiento del idioma 
del dominador, no ya el nombre de la mujer, sino el verbo que entraña 


la libertad, en la novela de Santamarina. 


8 María de las Mercedes Santa Cruz (Condesa de Merlín), Mis doce años, Imprenta 
Siglo XX, La Habana, 1922. 
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El final de la narración difumina la verdad en el interior del mito, 
pues las posibilidades para lo sucedido lo mismo incluye el asesinato de 
ambos protagonistas, que el bautizo de Obadimeli en el cimarronaje, 
la huida de ambos ya unidos, que el encierro de ella en una casa de La 
Habana, presa de una peligrosa locura que hace de su discurso encen- 
dida arenga anticolonial, o su conversión en desesperada amante, en 
una zona cercana al monte. Cualquiera sea el resultado, muerte junto a 
la fuga, la libertad es aquella que los protagonistas consiguen cuando 
acceden a reconocer lo humano del Otro, y desde tal ángulo que imagi- 
namos, la partida de ambos como metáfora de la integración racial en el 
país; pero esta vez desde coordenadas de pensamiento que funden el 
discurso sobre la igualdad de las razas al que fundamenta la oposición 
al orden colonial, ambos insertados en el corazón de la nacionalidad 


cubana. 


El fracaso del negro 


En el mismo año 1924 de Belén, el aschanti —aunque desde una posición 
tan diferente como igualmente problemática—, otra novela cubana ha- 


bía abordado la problemática del cruce interracial. Me refiero a La raza 
triste, del escritor Jesús Masdeu,’ texto tan claro en su denuncia, como 


problemático en sus resultados. La novela está organizada alrededor 


de los amores de Miguel Valdés, mulato hijo del carpintero Anacleto, y 


9 Jesús Masdeu, La raza triste, Imprenta y Papelería de Rambla, Bouza y Cía., La 
Habana, 1924. 
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Gabriela, joven blanca, hija del rico ganadero Don Antonio Estrada, que 
fue de los patricios que participaron en la guerra contra España. Como 
elemento opositor a los amores, se encuentra Armando, hijo del rico 
comerciante español don Enrique Reyes, conocido integrista durante la 
misma guerra. Las fricciones que —leídas como espejo de la sociedad— 
requieren reproducir los problemas de la nueva Cuba, considerados a 
un nivel íntimo, se desatan alrededor de la figura de Gabriela, a la cual 
aman en simultaneidad los jóvenes Miguel y Armando, en una construc- 
ción evidentemente axial. Acciones y personajes se enlazan para mos- 
trar las profundas divisiones que había en la República recién fundada: 
una nación prisionera de los mismos resortes que habían sustentado 
la antigua sociedad esclavista. La narración es un verdadero repertorio 
del odio y las mezquindades raciales: un maestro de escuela pública, 
don Nicasio Calleja, antiguo mambí, avisa la intención casi desde el ini- 
cio: «¡los negros iguales a los blancos! ¡Mal comienza Cuba!». A partir de 
aquí, se multiplica el torrente de resentimientos e injusticias, en una infi- 
nita cantidad de pequeños detalles, casi en cada página, que nos revelan 
la fragmentación de la que hablamos: blancos discriminando a negros y 
mulatos, negros resentidos con los mulatos, mulatos despreciando a los 
negros. El racismo va desde el encarcelamiento por la policía de un gru- 
po de negros que mira por la ventana de los Estrada (en ocasión de la 
fiesta ofrecida para celebrar el regreso de Gabriela a Bayamo), el ataque 
que deja paralítico a Don Antonio cuando su hija le anuncia que se irá a 
vivir con el mulato Miguel, hasta la violación de Gabriela por Armando por 


considerar que su dignidad como mujer blanca ha desaparecido. 
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La amarga ironía que recorre el texto deriva de que las acciones son 
siempre contrastadas con la retórica de los discursos políticos y de los 
beneficios del reciente estatuto republicano: para iniciar cualquier tipo 
de campaña racista está siempre dispuesto el periódico local, que para 
mayor burla lleva por nombre El Demócrata; Don Antonio es capaz de 
desarrollar un sentido discurso igualitario («Eso de negros y blancos era 
en tiempos de esclavitud, pertenece a lo que debemos olvidar. Hoy so- 
mos hermanos. Nos hermanó la guerra y los sacrificios comunes») y de 
ayudar a Miguel en sus estudios, pero encuentra su límite cuando sabe 
que su hija ama al mulato; Miguel se ve empujado a la política, pero 
comprende que no es sino instrumento de maniobras partidistas en la 
obtención de votos. 

La acción de la novela transcurre por entero en Bayamo, ciudad 
que, si bien fue centro del patriciado que inició la guerra contra España 
y liberó a sus esclavos, acepta como natural la segregación del espacio 
público, en particular el parque de la ciudad. 

Lo increíble es descubrir que la campaña para ayudar a Miguel a 
realizar estudios en los Estados Unidos también ha sido motivo para 
ahondar la división. Préstese atención a lo que afirma uno de los perso- 
najes: «si hubiéramos enviado a un muchacho a los Estados Unidos, no 
habría sido él, que es casi blanco, no; nosotros hubiéramos propuesto 
un negro». Para conseguir los recursos del viaje de Miguel, elegido por 
su inteligencia descollante, fue necesaria una campaña, que inicia Don 
Antonio Estrada, cuestionado desde el inicio del texto; es decir, que si 


ya hemos advertido que el discurso igualitario del patricio resulta pura 
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máscara —al tener límite en la hija—, ahora sospechamos que no hu- 
biera movido un dedo en favor de la propuesta si el favorecido hubiera 
llegado a ser un negro. Tomaré un episodio, insignificante para la acción, 
pero ejemplar en cuanto a la retórica de Don Antonio: Doña Carmen, su 
esposa y madre de Gabriela, tropieza con una piedra y se lastima la pun- 
ta de un dedo; es casi nada, pero las palabras del patricio transforman el 
hecho en algo revelador: «Yo no sé que hacen el ayuntamiento y el alcal- 
de que no gestionan la instalación de una planta eléctrica en Bayamo. 
¡Aunque fuera por su historia únicamente!». El desplazamiento hacia 
una retórica del sacrificio, la Historia y la demanda a la nueva República, 
sirven para revelar la posición y límites ideológicos del matrimonio; se- 
res inmersos en el pasado, para quienes el deseo de modernidad es, en 
verdad, de modernización: objetos, industria, comodidades, mercancía; 
nunca hasta el punto en que se realice la igualdad entre blancos y ne- 
gros. Podría parecer forzada la conexión, si no tuviésemos a nuestro 
favor estas palabras de doña Carmen que transforman la futura vida de 
Gabriela en un proyecto ideológico: «en mi hija se han aunado todos los 
rasgos y cualidades distintas de nuestra raza. Con Gabriela resurgirá la 
vieja aristocracia bayamesa». 

Creo suficiente lo dicho hasta aquí para demostrar la enorme dis- 
tancia entre las aspiraciones de los Valdés, mulatos que aspiran de la 
República una oportunidad de ascenso y equilibrio social, y las de los 
Estrada, para quienes el mismo espacio sería la posibilidad de recupe- 
rar una mitificada «aristocracia»; los primeros demandan del futuro, en 


tanto los otros necesitan, sin remedio, seguir cargando el fardo del pa- 
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sado. Valga señalar que, lo mismo que Don Antonio, el racismo de Doña 
Carmen es visceral, al punto de que recomienda a Miguel que no se case 
«con ninguna de esas mulaticas pelandrujas»; sino con «una mujer blan- 
ca y rica. Porque tú más pareces blanco que de color». 

El carácter esencialmente utilitario de la figura de Miguel supera su 
particular relación con Don Antonio y se nos revela como eslabón en las 
estrategias «desmoralizadoras» de los partidos políticos que figuran en 
el escenario republicano. Vale la pena revisar el momento en que Plu- 
tarco Hermosilla, jefe del Partido Liberal en Bayamo, se acerca a él para 
conducirlo a la política, ya que es el único negro con título universitario 
en el lugar, y podría capitanear el voto de los de su raza. El episodio 
termina con otro fracaso personal para Miguel quien, aconsejado por 
su madre, acepta que, si no como profesional de la medicina, quizás en 
la política tenga un espacio de realización. Miguel sale electo, pero lo 
rechaza: no es esa la democracia que quiere. Regresa a casa y le dice a 


la madre: 


[S]olo la educación, nuevas ideas y generaciones lograrán hacer que des- 
aparezcan los prejuicios de veinte siglos de esclavitud. Y cuando esto su- 
ceda será tan insignificante el número de negros que haya en Cuba, que 
nadie se tomará la molestia de considerar su problema social y político. 


Y un poco más adelante estalla: 


Tú eres ingenua, sencilla, ignoras cómo es el mundo de la puerta de la 
casa hacia afuera. Si todos los negros fuésemos como tú ¡qué felices 
viviríamos! Yo carpintero; el otro, albañil, este, sastre; aquel, barbero; 
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ignorantes todos; trabajando con entusiasmo las horas del día, para em- 
borracharnos de noche, entre risas y canciones. 


Son ideas que se corresponden con las desarrolladas por él frente 
a Hermosilla, el día de la proposición: «Yo, como los míos, solo hemos 
disfrutado de alguna consideración en la guerra. Fue nuestro momento 
culminante. Después hemos ido descendiendo. La pendiente por la cual 
rodamos es siempre más inclinada, y nadie ni nada nos detendrá en ella». 
El componente negro de la nación cubana nos llega como una masa de 
seres sin voluntad ni dirección, idiotizados, destinados a la desapari- 
ción y la abulia: todavía está demasiado cerca el tremendo trauma que 
para la sociedad cubana significó la represión de los Independientes de 
color, hecho que igualmente aparece en la novela, dentro de un hermo- 


so lamento. 


¡Murieron Estenoz e Ivonet: murieron muchos negros! 


En lo intrincado de los bosques, los cazadores encuentran, a veces, una 
calavera que blanquea en la hojarasca, o una tibia que pulimenta el agua 
de un arroyo: es el vestigio de la carnicería.Se acabaron los estados ma- 
yores, los ejércitos milicianos, y del crimen, ¡del gran crimen! solo quedó 
el dolor de los huérfanos, de las viudas y de los padres: luto en el cora- 
zón, tonos oscuros en los vestidos y, en lo profundo de los calabozos, 
algunos centenares de negros, olvidados... y tristes." 


10 Jesús Masdeu, La raza triste, Imprenta y Papelería de Rambla, Bouza y Cía., La 
Habana, 1924, p. 97. 
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¿Hacia dónde conduce esta sorprendente irrupción de la Historia 
dentro de la ficción? ¿Por qué no ir todavía más lejos, y preguntarnos 
sobre la indudable sobresignificación del adjetivo enfatizado al final, su 
remisión directa al título de la novela? Estoy tratando de indicar que el 
núcleo de esa hiriente visión que sobre los negros cubanos lanzan el 
autor y su personaje, tiene su origen en dos hechos relacionados con 
la represión a los Independientes: el salvajismo de la represión es uno, 
quizás el más cómodo; el otro, lo que sucedió luego de la matanza, los 
dispositivos desmovilizadores que —más allá del terror— sirvieron a 
los grupos dominantes para fragmentar, disipar y reorientar las protes- 
tas del negro discriminado. 

Es por ello que, al hablar de Mañach, recordábamos los sucesos 
históricos y proponíamos eliminar toda ingenuidad de las proyeccio- 
nes simbólicas de su breve narración, porque tanto él como Masdeu se 
mantienen en una relación tensa con la violencia desatada en la década 
anterior. Es esta misma instancia de la desmovilización la que prepara 
una trampa de la cual la novela de Masdeu no consigue escapar, pues 
la calidad extraordinaria de Miguel lo hace poco apto para trasmitir el 
mensaje de la raza a la que pretende representar. Dicho de otro modo, 
las valoraciones negativas del personaje se consiguen construyendo un 
espacio artificial, donde no existe cabida para otra cosa que la excep- 
cionalidad. Lo primero es que la ficción escamotea la realidad, puesto 
que nada sabemos de aquellos negros que, por la fecha de publicación 
del texto, habían elegido otras opciones para sus demandas sociales, 


y no se conformaban con una autoimagen que los hiciese el arquetipo 
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de una raza vencida; lo segundo, todavía más perturbador, es el con- 
cepto estilista que considera ejemplo del vencimiento la práctica de 
oficios menores. 

La narración termina con la salida de Gabriela hacia Bélgica, junto 
con doña Carmen, obligada por la sociedad bayamesa. Miguel, por efec- 
to de las heridas y del alcohol que le brindan los amigos (siempre el 
negro en función embrutecedora), queda embotado por entero, idiota. 
Muere totalmente alcoholizado y toca a... Armando Reyes pronunciar la 
oración fúnebre. El pueblo —blancos y negros— hace una colecta para 
enterrarlo. Y ponen una lápida a su tumba: «Aquí yace el ilustre galeno, 
doctor Miguel Valdés Baldoquín, gloria malograda de la medicina cuba- 


na. Homenaje de los bayameses». 


El miedo al blanco 


En 1959, el intelectual negro Juan René Betancourt publicó una colec- 
ción de charlas titulada El negro, ciudadano del futuro." Se trata de un 
conjunto de intervenciones de lo que el autor consideraba doctrina, y 
que podemos calificar como un grupo de directivas encaminadas (en el 
plano económico) a estimular el crecimiento y desarrollo de una clase 
media negra en el país; en tanto (en el plano ético) suponía la elevación 
de la autoestima de sus sujetos mediante el conocimiento y estudio de 


las figuras de su raza que brindaron grandes aportes al desarrollo de 


11 Juan René Betancourt, El negro, ciudadano del futuro, Cárdenas y Cía., La Haba- 
na, 1959. 
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la nacionalidad cubana, así como también la organización de una suer- 
te de red de protección social. Para alcanzar tales metas, Betancourt 
consideraba necesaria la fundación de una agrupación partidista, en lo 
esencial racializada, cuyo radio de acción sería tan amplio que incluiría 
tanto la administración de la empresa capitalista como la intervención 
en la vida privada de sus militantes, ayudándolos a escoger sus parejas 
desde cánones de belleza «negros» y a solucionar los problemas de este 
orden que se les presentasen. Vale la pena preguntarnos por qué ten- 
dría una organización partidista que hacer tan transparentes las vidas 
de sus afiliados, al punto de decidir incluso sobre sus relaciones amo- 
rosas. En los argumentos del tema 7 («El concepto racial de belleza») 
aparece algo que quizás lo explique. El autor se refiere a los estereo- 
tipos de belleza occidentales como instrumentos de dominación de la 
clase hegemónica, y no se contenta con analizarlos, sino que, en una 
confesión amarga, los reconoce como objetos del deseo del hombre 
y la mujer negra. Según el autor, «la hembra de cualquier raza, y hasta 
de cualquier especie, busca en el macho siempre la fortaleza, el poder, 
y no cabe duda de que el de la raza vencedora lo es mucho más que en 
la vencida»; por otro lado, «el hombre busca en la mujer, entre otras 
cosas, el refinamiento, el perfume exquisito y costoso, el vestido ele- 


gante, etc., atributos de lo que la mujer negra está privada». 


Dado que, para Betancourt, ambas apetencias de los géneros eran 
constitutivas de la condición humana universal, no había otra posibili- 


dad de emancipación que la mediana empresa, que permitiría negros 
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con poder económico, y negras con suficiente capacidad adquisitiva, 
consumidoras. El profundo sexismo del proyecto se confirma cuando el 
autor explica su oposición a que las sociedades de negros de la época 
acepten en su membresía a blancos, y extraemos de allí el lugar desti- 


nado a la mujer: 


[C]omo tienen el poder económico, traducible, en una fiesta, en más 
dinero para gastar en la cantina, en la oportunidad de aparecerse en 
automóvil y hasta de plazar después de la fiesta en algún lugar a su com- 
pañera de baile, no podríamos nosotros competir con ellos y acabarían 
por monopolizar la atención de nuestras mujeres.” 


Ni qué decir que en esta visión del negro se lo presenta como una 
masa; paradójicamente, a la vez compacta y porosa, incapaz de oponer 
resistencia alguna a las fuerzas que deseen su destrucción, «vencida». 
Lo sorprendente es la inestabilidad, casi absoluta, que se atribuye al 
grupo y la fragilidad de su componente femenino, que se diría perma- 
nentemente ansioso, angustiado por cruzar la barrera racial. En esta 
fantasía de control, la relación con el cuerpo es centralizadora y, por 
más que se nos presente desde otro extremo, igual trasmite profundas 
tensiones en cuanto a las dinámicas del cruce interracial y nos descubre 
que al temor blanco corresponde, como imagen invertida, el mismo te- 


mor negro. 


12 Juan René Betancourt, El negro, ciudadano del futuro, Cárdenas y Cía., La Haba- 
na, 1959, P. 33- 


160 


Del racismo negro a la plenitud humana y, sin embargo... 


Se trata de un tema que alcanzará una proyección poco menos que on- 
tológica, pocos años más tarde, cuando la Revolución cubana ha avanza- 
do cerca de una década, en la novela Adire y el tiempo roto, del narrador 
Manuel Granados,” cuya obra estuvo mayoritariamente organizada al- 
rededor de esta reflexión. La novela nos presenta el largo camino de 
confirmación de su identidad de un sujeto negro que, desde su infancia, 
ha sentido la diferencia que marca el color de su piel; diferencia que 
no solo lo posterga en sus posibilidades de realización social, sino que 
también lo condena en el plano de la sexualidad. Desde tal óptica, la 
novela cumple etapas que podemos considerar como estadios del viaje 
de aprendizaje, social y sexual, que realiza Julián —el protagonista, ne- 
gro de origen pobre— para descubrir el sentido de su vida y su lugar en 
el mundo: un amor —el primero, con Elsa—, se verá frustrado por los 
prejuicios, porque ella no logra superar las barreras raciales y clasistas. 
Una segunda relación, ahora sí de sexo consumado, con Eleonora, la 
esposa del dueño de la finca donde Julián se ha empleado. Ocurre que 
Elsa se casará con un blanco y adinerado heredero; la única respuesta 
que Julián encuentra a esa realidad es la huida, que termina en la finca 
donde Eleonora es el ama. Con ella cumplirá su deseo de poseer a una 
mujer blanca, pero nunca superará el lugar de un objeto de placer, un 


semental. 


13 Manuel Granados, Adire y el tiempo roto, Casa de las Américas, La Habana, 1967. 
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La huida de Julián, como una salida al mundo, es esencial, porque 
será en la finca donde comience su relación con los revolucionarios 
que luchan para derrocar la tiranía batistiana: es aquí que su próxima 
etapa iniciática la deberá cumplir en Santiago de Cuba, como miembro 
de un grupo clandestino. También allí hay una mujer blanca —Dina—, 
pero ajena, distante, comprometida con Roberto, compañero de lucha 
y quien lo ha impulsado a integrarse al movimiento. Hacia ella se siente 
inclinado, pero es un sentimiento, que descubre la última vez que se 
ven, que parece más la admiración por una compañera de ideas. 

La última etapa del viaje puede dividirse en dos planos superpues- 
tos, ambos dentro de la Revolución: primero en su amor con Cira, an- 
tigua prostituta, con la que al fin el protagonista consigue reafirmar su 
identidad como humano; segundo, en la certidumbre de que al fin ha 
logrado definir su lugar en el mundo, que le sobreviene cuando muere 
luchando contra los alzados. 

También Cira ha recorrido un largo camino de sufrimiento hasta lle- 
gar a ese espacio, el proyecto revolucionario de una nueva Cuba, den- 
tro del cual puede realizarse como persona. El final cubre el entierro 
de Julián, muerto en un encuentro con alzados durante la lucha contra 
bandidos, y cuenta las sensaciones de Cira, de quien sabemos que lleva 
dentro un hijo de Julián. Es un canto al amor y a la posibilidad del mes- 
tizaje. Julián termina, al fin, realizando con una mujer blanca su deseo 
amoroso, pero es el amor entre iguales, por vez primera, lo que descu- 


bre. 
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Si la última etapa del viaje del protagonista concluye con la plena 
asunción de su identidad racial y social en el momento de la muerte, 
la novela presenta un inserto, cuyo sentido únicamente puede estar 
vinculado a la vida del escritor Granados: me refiero al episodio con Mi- 
chelle, la periodista francesa. La sorprendente desatención a cualquier 
estructura dramática que representa incluir este episodio, enteramente 
ajeno a la narración, podría convertirse en un último acto emancipato- 
rio si pensamos la identidad conceptual entre lo descubierto por Julián, 
el personaje de ficción, sobre sí mismo, y lo sucedido entre el escritor 
negro del inserto y la blanca periodista francesa. También ella es ex- 
ponente de la misma deshumanización que persigue al personaje de la 
ficción, ya que trata al negro como lo Otro, y nos descubre que tal es el 
tipo de placer que busca en la relación. El desapego, la burla hiriente, 
la vulgaridad ofensiva del personaje real, el escritor, absorbe el devenir 
del ente de ficción y ambos se compenetran en una misma y única enti- 
dad emancipada. 

Sin embargo, ¿cómo interpretar la permanente angustia de este su- 
jeto negro que, lo mismo en su temprana juventud que en su madurez 
ante la muerte, adentro del texto o en su extraña fusión con el autor, 
únicamente es capaz de sentir amor por mujeres blancas? Pensado ello 
desde una democratización del gusto, nada hay que impida considerar 
su deseo como otra conducta más con el mismo derecho que el de quien 
no se preocupa por colores de piel o, en cambio, solo gusta de perso- 
nas de la raza negra; pero, ¿está escrito el texto de Granados desde esa 


«democratización del gusto»? Mediante la lectura de su cuento «Esther 
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y Juan Manuel», perteneciente al volumen País de coral,'* es posible re- 
solver esta duda. La historia se ubica en el tiempo de la Revolución y 
está centrada alrededor de Esther, cuyo padre fuera «Gran Maestro de 
una logia cuya matriz estaba en Alabama», y que ahora, aplastadas las 
viejas glorias por el huracán revolucionario, vive recluida en la mansión 
familiar con su madre, la viuda del señor Grasso. Prestemos atención a 
ese apellido que sugiere burla y, sobre todo, a la insinuación de racismo 
cavernario en el Alabama de la filiación ideológica. La reclusión de Es- 
ther equivale al repliegue del mundo de su padres, y tiene una primera 
fisura en su tímido flirteo con Juan Manuel, bodeguero del barrio, que 
es tajantemente cortado por la señora viuda de Grasso. Otra cosa es 
la próxima y definitiva fisura, más equiparable a una explosión. Ocurre 
cuando Juan Manuel fallece en un accidente y Esther, de transparentes 
ojos verdiazules, que ha asistido junto con su madre al velorio, escapa 
del lugar junto con el Suave, quien lleva el pelo planchado y al que en 
modo alguno ama. No solo burguesía descendiendo hacia la clase popu- 
lar, sino blanca descendiendo al negro para «entregarle» su virginidad, 
como en una suerte de castigo simbólico al mundo de los padres. No en 
vano la única frase que logra articular, en un grito, la viuda de Grasso 
es «¡Con él no, con él no!». Lo problemático está en que la construcción 
continúa colocando al negro como un límite, y únicamente como obje- 


to de placer, además de obnubilado por la oportunidad de un ascenso, 


14 Manuel Granados, «Esther y Juan Manuel», País de coral, Letras Cubanas, La 
Habana, 1988. 
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aunque sea efímero, a la raza tácitamente superior; de otro modo no 
tendrían explicación la conducta de Esther y la tranquila aceptación de 
este Suave, que antes hemos visto luchar por incorporarse a los valores 
de la nueva sociedad. Es curioso, pero no es otra cosa la que dicta el 


racismo blanco. 


Interracialidad como espacio utópico 


Recientemente apareció publicado un cuento del narrador Eduardo 
Heras León que desarrolla una relación interracial: «Fábula de un amor 
posible», que aparece en la compilación El cuerpo inmortal, a cargo del 
también narrador y ensayista Alberto Garrandés.' El texto nos cuenta la 
relación entre Mariana, mujer negra de más de cuarenta años, y Jorge, 
muchacho blanco que ha acabado de terminar el Servicio Militar, quien 
nos cuenta lo sucedido. La familia del muchacho se ha ido para Miami y 


él queda en Cuba totalmente solo, no quiere regresar a Morón, que 


era un punto lejano en el mapa de la memoria, que él quería borrar para 
siempre junto con el persistente recuerdo de la despedida: la madre, la 
familia, el avión, un beso, una lágrima, Miami, el vacío. La terminal de 
ómnibus era el refugio de cada noche para las horas del sueño; aquel 
banco solitario, el puerto donde amarrar la nave todavía vestida de ver- 
de olivo.'* 


15 Eduardo Heras León, «Balada para un amor posible», en Alberto Garrandés, 
comp., El cuerpo inmortal, Letras Cubanas, 1997. 


16 Eduardo Heras León, «Balada para un amor posible», en Alberto Garrandés, 
comp., El cuerpo inmortal, Letras Cubanas, 1997, p. 33. 
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La providencial aparición de Mariana salva a Jorge, justo cuando sus 
recursos han terminado y se agudiza el hambre y la sensación de desma- 
yo; con ello da comienzo una historia que sucede en los dos meses que 
faltan para que la Universidad en la que Jorge estudiará Periodismo, 
comience sus clases. La guía de la conducta de Mariana la encontramos 
en esta frase dirigida a Jorge: «Mira, lo que yo ofrezco, es siempre por 
mi entera voluntad. Nadie me obliga. Yo soy así, qué le que voy a hacer». 

La primera reacción de Jorge es la del agradecimiento: «siente de- 
seos de abrazarla y tocarle las manos y acariciar su cabeza de cabellos 
duros y alisados...», pero a medida que los días pasan sus sentimientos 


se convierten en algo más complicado; la miraba ya 


con esa mezcla de respeto y ternura, de deseo y agradecimiento que 
no sabía cómo resolver. Porque en su presencia nunca supe qué hacer, 
cómo hablar, cómo decirle todos esos sentimientos atropellados que a 
veces querían salir a la superficie y otras se hundían cada vez más pro- 
fundamente dentro de mí.” 


El texto nos relata el paso del deseo al amor cuando el protagonista 
regala a Mariana una flor: «aquella mirada indefinible que apareció en 
su cara seria cuando le regalé una flor que había recogido momentos 
antes del parque y que fue para siempre mi regalo todos los días». Ella 
se convierte en maestra, amante y madre. El protagonista —presumi- 


blemente como efecto de sus traumas familiares— no está en condi- 


17 Eduardo Heras León, «Balada para un amor posible», en Alberto Garrandés, 
comp., El cuerpo inmortal, Letras Cubanas, 1997, p. 38. 
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ciones de hacer el amor con mujer alguna, y la sensación de protección 
que Mariana le brinda hace que lo consiga, y ambos viven una noche de 
éxtasis la semana anterior al comienzo de las clases. Entonces ella lo 
obliga a abandonar la casa y a terminar la relación, pues está convenci- 
da de que: «Allí vas a conocer a gente de tu edad, muchachas de tu edad 
y va a suceder lo inevitable». 

Para conseguir lo narrado —y esta es la debilidad del relato—, la 
relación debe quedar reducida al espacio de una intimidad tan absoluta 
como casi por entero asocial; es decir, sin conexión apenas con el espa- 
cio exterior. No solo porque el protagonista renuncia a regresar hacia 
los restos de vida familiar que puedan quedarle en la ciudad de Morón, 
ni siquiera a escribir una carta o hacer una llamada, sino también por- 
que la Mariana del relato es una suerte de aparición fantasmal, a juzgar 
por la reflexiones del personaje-narrador: «¿Quién era aquella mujer? 
¿Qué hacía? ¿Dónde trabajaba? Nunca lo supe, ni se lo pregunté, porque 


en su presencia todo era un eterno presente, la seguridad y el amparo». 


La risa cubana 


La parte final de El vuelo del gato desarrolla lo que podemos considerar 
una larga respuesta a muchas de las tensiones hasta aquí expuestas; 
solo que en lugar de la comodidad que nos brindan las formas discursi- 
vas, deberemos extraerlas de las acciones que enlazan a la trilogía de 
antiguos condiscípulos del Instituto Preuniversitario de Marianao, con- 


formada por Godofredo, o Freddy —ahora grueso y convertido en un 
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personaje del reciente mundo de las empresas mixtas—, Amarilys, su 
actual esposa, y Marco Aurelio, recién divorciado y recogido por Freddy, 
gracias a un rencuentro providencial. La casa del matrimonio aparece 
desbordada de objetos simbolizadores del estatus social alcanzado por 
Freddy; Amarilys se pasea entre ellos deseando para su vida una dimen- 
sión más espiritual, y Marco Aurelio continúa organizando su vida desde 
la desposesión. Dentro de tal esquema, casi es de esperar que se consu- 
ma, tal como pasa, la relación amorosa entre Amarilys y Marco Aurelio. 
Explorar los significados simbólicos de la trilogía no es tarea fácil, pues, 
ya casi en el final de la historia, Amarilys demuestra estar enamorada a 
la vez de su esposo y del amante; o, lo que es lo mismo, de la consecu- 
ción del Adelanto y la Vida Verdadera. ¿Pero, no habíamos dicho antes 
que hay una contradicción insalvable aquí? Quizá hallemos una salida 
para el acertijo si recordamos las maneras de operar del gato volante: 
los opuestos se reunirán para dar origen a una tercera cosa diferente a 
los dos y así, en poderosa dialéctica, hasta el fin de los tiempos. Defini- 
do esto, los párrafos con que termina la novela nos proponen incluso 
una fuga de las rígidas particiones que estructuran el contenido, ya que 
describen a Godofredo y Marco Aurelio a las puertas del hospital donde 
Amarilys ha ingresado para alumbrar la criatura que no será ninguno 
de sus progenitores; los amigos, como si se supieran en ese instante 
analizados bajo la dura lupa de sus concepciones, beben ron de una 
misma botella. Aquí termina el texto, pero nos queda suponer ese acon- 
tecimiento más que está a punto de suceder: una enfermera sale para 


anunciar que la criatura ha nacido y todo está bien, ambos amigos esta- 
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llan en carcajadas alegres y comienzan a bromear, a recordar el pasado 
común, quizás a planificar una fiesta; incluso es posible imaginar que, 
minutos más tarde, suban ambos a conocer al nuevo gato volante. No 
es gratuito suponer lo anterior si recordamos la función que el narrador 


atribuye a la risa cubana en el capítulo 15, titulado «El sufrido siboney». 


Pero a Freddy le brotaba con demasiada frecuencia la mala semilla, la 
versión racista, torpe, del Adelanto, y abandonó el tema del Sufrido si- 
boney (el indio que trae la Luz) para desarrollar otra tesis: a los mulatos 
de Pelo Bueno y facciones finas, según él, les gusta creerse aindiados 
y prefieren acercarse a los indios para alejarse de la herencia negra. Se 
adelanta así dando un salto atrás en la cronología de la isla y colocándo- 
se antes de la llegada de los esclavos africanos. «Si a los indios de Cuba 
(le dije yo) no los exterminan, si sobreviven, le dije, hubiera sobrevivido 
con ellos, un racismo contra ellos». 


Mamoncillo se estiró la nariz con los dedos, plegó sus labios y los escon- 
dió, para que su boca gruesa, destinada a las succiones mayores y meno- 
res, adelgazara y se hiciera por un momento precolombina. «Te prejento 
ajJufido Jiboney», dijo, hablando en fañoso, y nos reímos los dos, y en la 
Risa cubana se disolvieron las teorías, porque no es una risa cualquiera: 
es una risa que explota, brusca, y luego se abre más suavemente, mór- 
bida, excesiva, como la anémona gigante del Mar Caribe, y nos abarca a 
todos: narizones y ñatos, indios, negros, blancos, chinos y mestizos mul- 
ticolores, chinos amulatados y negros blanqueados, achinados o aindia- 
dos, blancos de Pelo Malo y negros de Pelo Bueno, bembones, y gente 
de labios finos, jabaos, albinos y cuarterones y al Gato Volante en sus 
apariciones simultáneas. 


¿Qué es esta cosa ante la cual toda discursividad se hace porosa? No 
sabemos lo que sea, pero sí que existe y, lo principal, que desborda cual- 


quier intento de segmentación racial; no lo podemos definir, pero hay 
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algo fundamentalmente cubano en ella. Quizás somos y nos reconstrui- 
mos, permanentemente en la dualidad de nuestra angustia y de nuestra 
risa, nuestro patetismo y nuestra capacidad de autoparodia. Llama la 
atención, respecto a esto último, que sea el mestizo quien salga en un 
acto de autoironía, a buscar la carcajada. Su gesto es doble: ridiculiza el 
complejo, pero lo perpetúa, pues sabe que es él quien cargará siempre 
con ese enemigo interior. Al propio tiempo, está el gato volante: los 
opuestos se reunirán para dar origen a una tercera cosa, diferente de 
los dos. Según lo que hasta aquí hemos leído, el mestizaje, el mestizo, 


los cubanos, Cuba, somos esa pregunta y su respuesta: Ética y Poesía. 


Ser negro 


Si atendemos al momento de publicación de los textos analizados, qui- 
zás nos sorprenda la visceral intencionalidad de cada uno, su preten- 
sión de redefinir lo nacional en circunstancias críticas. Hemos dicho que 
Mañach no podía ignorar lo sucedido en 1912 y que, por tanto, la mane- 
ra en que las instituciones republicanas se manifestasen frente al sec- 
tor negro o mestizo de la población sería fundamental para la nación y 
su supervivencia. Por su parte, Masdeu estaba preocupado por lo mis- 
mo, solo que en su caso la pregunta implícita brotaba del estupor, pues 
¿cómo podía existir República donde se había cometido una matanza 
de clara intención racial? De manera inversa, es lo mismo que atraviesa 
el texto de Villaverde, pues aquí el negro aparece, pero de manera re- 


sidual. Dicha actitud se extiende incluso a su apasionada defensa de la 
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rumba como baile nacional, porque la considera una práctica marcada 
por el cosmopolitismo, usando como aval su aceptación en las gran- 
des capitales del mundo, y ajena a toda identidad racial. Antes que la 
búsqueda de una integración, la operación se asemeja a un despojo. La 
novela de Granados se ubica en el espacio de análisis del pasado inme- 
diato y redefiniciones sobre la identidad que en el país se abre con el 
triunfo de la Revolución cubana; en ella se respira el dolor de lo vivido y 
la angustia, casi salvaje, de la búsqueda. Las de Altunaga y Santamarina 
están más cercanas a nosotros, aun cuando sus acciones tengan lugar 
hace más de cien años. No solo son más reposadas, sino que, en ambas, 
la ideología autoral está montada sobre las lecciones de un marxismo 
institucionalizado e integrado a la escritura misma. Las de Prieto y Rojas 
son ya el presente puro y enseñan sorprendentes relaciones subterrá- 
neas; no solo por ubicarse ambas en el territorio de otra nueva rede- 
finición, nuevamente socioeconómica, de la vida nacional, sino por la 
cercanía de sus miradas sobre lo nacional; el señorito Filomeno de la no- 
vela de Rojas es un ejemplo del «vuelo del gato» de la novela de Prieto 
y vivirá, tan temeroso como amenazado, por la «risa cubana», al propio 
tiempo, en su expansión sexual, continuará prolongando el «vuelo del 
gato» que nos atraviesa. 

Voy a terminar comentando el poema titulado «Recientemente he 
descubierto que soy negro» del poeta habanero Evelio J. de Arango, 


aparecido hace un par de años en la antología Surtidor (selección de poe- 


171 


tas habaneros).' El poema de Arango nos entrega una mentida simplici- 
dad, pues la declaración que le da título, puesta en boca de un escritor 
con apenas mestizaje y nacido en 1951, adquiere relevancia a la luz de la 
intensificación de las preocupaciones por la identidad racial en los tiem- 
pos recientes. Acaso entonces, la única manera de hacer que lo anterior 
cobre sentido sea pensar que el autorreconocimiento brota de alguna 
interpelación que desconocemos. La respuesta dada por el autor a di- 
cha interpelación entronca fácilmente con las preocupaciones sobre la 
identidad racial a las que hacemos referencia y se halla expresada ya 
desde los versos que abren el poema: «Recientemente he descubierto 
que soy negro/ qué hermoso...». Es relevante el instante de descubrir la 
condición racial, al punto de que un texto de apenas tres estrofas dedi- 


ca por entero la segunda a este sub-tópico: 


Frente al espejo yo inventé tomar un río extenso 


y una bandera de luz era mi dentadura 

en tanto volví a pensar que fue en septiembre 
o en el año de 1951 

o hace pocos meses solamente 

que comencé a ser negro. 


En lo anterior el orden de los versos se corresponde con un orden 
simbólico de las acciones, si lo analizamos desde la óptica de la toma 


de identidad; el subrayado enfático con el que destaco dos palabras del 


18 Evelio J. de Arango, «Recientemente he descubierto que soy negro», en Fermín 
Carlos Díaz, comp., Surtidor (selección de poetas habaneros), Casa del Escri- 
tor Habanero, La Habana, 1997. 
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texto intenta llamar la atención sobre los que son, quizás, el par de he- 
chos claves del poema: el extenso río que rememora el origen africano 
es producto de la invención («con aquella fantasía de África», dice el 
verso que antecede) y la imagen de la dentadura blanca que se resalta 
contra la piel negra se encuentra asociada a una palabra tan marcada 
ideológicamente como es la bandera. De lo anterior podemos extraer la 
convicción de que el autor es por entero consciente de que la conexión 
con África es sólida, pero también tan ligera como cualquier otra fábula; 
o, lo que es lo mismo, que la identidad que para sí reivindica es la de un 
hombre negro en Cuba, desligado, ya hace mucho, del entorno de los 
antepasados, pero no por ello dispuesto a rechazar su belleza. No hay 
entonces que establecer la falsa dicotomía entre belleza/razón occiden- 
tal y africana, sino que toca incluir aquí la posición de este subalterno 
Otro, respecto a la hegemonía del patrón eurocéntrico, que es el hom- 
bre negro de formación occidental. La intercambiabilidad de las fechas 
hace que, finalizando la estrofa, nos convenzamos de que la condición 
racial es algo que se conoce desde siempre, pero también un dispositi- 
vo resistente que se dispara durante la interpelación. Pasar a la tercera 
estrofa es entonces adentrarnos a la solución que el poeta regala para 
algo planteado al inicio a manera de conflicto: «y aquel ritmo de Gúines 
que traigo en el silencio». Con este último verso, la geografía se trasla- 
da desde el África genérica hasta un pueblo de la provincia habanera, 
del mundo imaginado a la circunstancia realmente vivida; es la segunda 
estrofa, con su balance entre interpelación y memoria, con la noción de 
orgullo por la condición racial que plantea, donde se hace ascender a 


primer plano la pertenencia del sujeto a lo cubano. 
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EL TRIÁNGULO INVISIBLE DEL SIGLO XX 
CUBANO: RAZA, LITERATURA Y NACIÓN” 
por Roberto Zurbano 


* Temas, n.46, abril-junio de 2006, pp.111-123. Mención en el Premio Temas de En- 
sayo 2004 en la modalidad de Estudios sobre Arte y Literatura. 
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No es usual abordar las problemáticas raciales en el dinámico campo 
literario cubano. Estas incluyen la presencia del negro; su condición de 
sujeto de la escritura más que como su objeto; los emplazamientos eu- 
rocéntrico, racista eideológico desde donde se ha producido buena par- 
te de nuestra creación, así como la crítica y la historiografía literarias; la 
influencia de las culturas de origen africano en nuestro acervo literario; 
la invisibilidad, marginación y otras deformaciones de un imaginario cul- 
tural aportado por los negros, y el lugar de dichos sujetos en el discurso 
y el campo de la literatura cubana del siglo Xx. 

Los estudios literarios en América Latina a partir de los años 60, 
junto a los estudios poscoloniales y de raza, han renovado los modos 
de pensar estos temas. Además, la nueva percepción de lo racial en el 
campo cultural cubano durante los últimos lustros permite dilucidar 
una problemática cuyos elementos particulares —textualidad, temati- 
zación, poéticas— impiden resolver las interrogantes sociológicas que 
plantea a nuestras letras. Tardía e intermitentemente abordada por el 
pensamiento crítico de la cultura cubana, esta problemática vive com- 


primida por tres discursos o modos de asumirla: 


e Primero: el tantas veces negado abordaje de la complejidad racial cu- 
bana, y la marginación o la invisibilización del aporte, la posición y el 
protagonismo de los negros en nuestras sociedad y cultura, a pesar de 
los ingentes esfuerzos de importantes personalidades en sentido con- 
trario. 
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e Segundo: la deformación ejercida por buena parte del discurso crítico, 
teórico e historiográfico de la cultura cubana sobre dicha problemática 
a pesar de ser esta uno de los elementos imprescindibles de la construc- 
ción identitaria cubana. En la mentalidad social dominante en Cuba y 
en muchos textos maestros de la historiografía y la reflexión literarias, 
pueden hallarse suficientes ejemplos de exclusiones y operaciones de 
invisibilidad, fundadas en presupuestos ideológicos racistas. 


e Tercero: las limitaciones conceptuales, epistemológicas e ideológicas 
con que se han trabajado entre nosotros los conceptos de raza y afro- 
cubano, así como el sutil neorracismo de los últimos años, unidos a la 
ausencia y aplazamiento de debates sobre tales conceptos y problemas, 
de significativo peso en la configuración de la cultura y la nación cuba- 
nas. 


Cada una de estas tres maneras de evadir o distorsionar la proble- 
mática que abordamos ha conformado un histórico muro de contención 
que impide toda reflexión crítica sobre el asunto. Dentro de este muro 
triangular, los temas raciales quedaron aprisionados en el silencio, en 
las letras cubanas, durante todo un siglo. 

Al historiar de manera rápida, empezando por la literatura 
abolicionista, se observa en nuestras primeras novelas más que un 
sentimiento antiesclavista, una intención antitratista. El racismo se 
manifiesta así en una zona visible de nuestras letras durante el siglo 
xix. William Luis ha explicado que «la aparición del negro, como escritor 
y como personaje literario, marca el comienzo de un contradiscurso 


anticolonial y antiesclavista»;' pero valdría la pena profundizar en las 


1 William Luis, «En busca de la cubanidad: el negro en la literatura y la cultura cu- 
bana», en Carlos A. Jáuregui y Juan Pablo Dabove, eds., Heterotropías: na- 
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paradójicas obras insertas en ciertos modelos literarios coloniales, 
escritas por mujeres y hombres mulatos y negros como Gabriel de la 
Concepción Valdés (Plácido), Juan Francisco Manzano o Cristina Ayala, 
junto a otros autores negros, recogidos o no por Francisco Calcagno en 
Poetas de color (1887). Estos no son solo los primeros autores negros 
cubanos, sino los primeros negros que ingresan a la ciudad letrada 
(esclavista) del siglo xIx cubano. Esta herejía la pagan bien cara, con la 
marginación, el silencio y hasta la muerte. 

En otra dirección, hallaremos una zona que forma parte de la cultu- 
ra literaria —aunque ágrafa— de estos negros. Esta se expresa en una 
serie de proverbios, cantos, rezos y otras acciones rituales, así como en 
las firmas congas y abakuá, que podrían someterse a un examen semió- 
tico, iluminando otra manera en que se instituye una cultura para expre- 
sar no solo preocupación sobre los sujetos y los temas negros, sino las 
propias cosmovisiones —filosóficas, religiosas, éticas, estéticas— de 
aquellos sujetos sociales y autorales, que fueron también los esclavos 
antes de su llegada al llamado Nuevo mundo. 

Si «el etnos cubano —según Jesús Guanche— refleja un alto grado 
de consolidación intraétnica»,? vale recordar, sin embargo, que la auto- 


conciencia étnica, en el caso de los negros cubanos, sufrió una atrofia 


rrativas de identidad y alteridad latinoamericana, Instituto Internacional de 
Literatura Iberoamericana, Biblioteca de América, Universidad de Pittsburg, 
Pittsburg, 2003, p. 394. 

2 Jesús Guanche, «Etnicidad y racialidad en Cuba actual», América Negra, n. 15, 
Pontificia Universidad Javeriana, Bogotá, 1998, p. 43. 
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que data desde la esclavitud. La condición subalterna que comparten 
grupos excluibles —los negros, y también los chinos— se origina en la 
sociedad esclavista y colonial, y aún reproduce en la mentalidad social 
cubana diversas formas de prejuicio y discriminación raciales. Durante el 
siglo XX y lo que va del xIx, pocos artistas e intelectuales han asumido y 
legitimado la condición negro-africana de nuestro origen cultural, pues 
«lo canónico era la cosmovisión del grupo dominante blanco», como ha 
observado Víctor Fowler. 

Este proceso no es privativo de Cuba; nuestra diferencia está en un 
factor precisado por el propio Fowler: «el triunfo en Cuba de una revo- 
lución socialista, incorporó nuevos elementos al debate».* Y significa 
un nuevo punto de partida, aunque Fowler no se detenga en las con- 
tradicciones —que sí advierte Cornel West— de esa «concepción del 
racismo en la tradición marxista, que reconoce la operación específica 
del racismo dentro del lugar de trabajo (por ejemplo, la discriminación 
en el empleo y la desigualdad estructural de los salarios), pero guarda 
silencio sobre esas operaciones fuera del lugar de trabajo».* Esta aguda 


observación de West, exige un replanteo del tema en el actual contexto 


3 Víctor Fowler, «Erotismo, negritud, tradición y modernidad: cuatro historias cru- 
zadas sobre un texto», Rupturas y homenajes, Ediciones Unión, La Habana, 
1997, p. 100. 

4.Víctor Fowler, «Erotismo, negritud, tradición y modernidad: cuatro historias cru- 
zadas sobre un texto», Rupturas y homenajes, Ediciones Unión, La Habana, 
1997, p. 101. 

5 Cornel West, «Hacía una teoría socialista del racismo», Criterios, n. 34, La Haba- 
na, 2003, p. 77. 
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cubano, aun cuando sea imposible reducir la lucha contra la discrimi- 
nación racial en la Cuba revolucionaria solo a los derechos laborales, 
sanitarios, educativos, etc. Sin embargo, ni en el plano familiar, ni en la 
mentalidad social y ni siquiera en las nuevas estructuras y pensamientos 
institucionales, fueron encauzadas las críticas y las posibles soluciones 
emancipatorias para un grupo social que llega a la etapa revolucionaria 
con evidentes desventajas históricas —como sí ocurrió con otros gru- 
pos (mujeres, campesinos, analfabetos, etc.). 

Al trabajar sobre este aspecto del campo literario en Cuba, se ob- 
serva una zona minada de prejuicios y otras dificultades para el estu- 
dioso. Se necesita un gran esfuerzo descolonizador —cuyas referencias 
pueden encontrarse en Fernando Ortiz, Nicolás Guillén, Alejo Carpen- 
tier, Nancy Morejón o Roberto Fernández Retamar— junto a nuevos 
enfoques y cartografías, para interrogar la situación del sujeto escritor 


negro en la historia social cubana. 


La vanguardia cultural y el tema racial 


La vanguardia cultural cubana de los años 20 y los 30 ofrece una de las 
primeras respuestas a nuestras interrogantes, pues constituye el pri- 
mer momento del debate social sobre el tema en el siglo xx. A pesar 
de la masacre de miles de negros en la mal llamada Guerrita de Agosto, 
en 1912, y del rechazo «oficial» a la masa de braceros caribeños, en el 
plano literario y de otras artes, durante la década de los 20, comienza 


una mirada a la raíz africana de nuestra cultura. La adscripción al ne- 
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grismo de varias manifestaciones artísticas que irrumpen en esa época, 
el controvertido debate sobre el nacionalismo musical y otros temas 
identitarios, entre el fervor de universalización que traen las corrientes 
vanguardistas, condicionan el campo cultural para valorar las obras de 
figuras como Nicolás Guillen, Emilio Ballagas o Alejo Carpentier, entre 
otros, que expresan preocupaciones etnorraciales, y les dan un peso 


importante dentro de las reflexiones socioculturales del momento. 


El interés que despiertan estas preocupaciones en los años 30 tiene 
que ver con la entrada cubana a la modernidad y sus escarceos van- 
guardistas, que definen las poéticas de nuevas figuras surgidas en la 
década anterior. Me interesa establecer un primer triángulo entre Nico- 
lás Guillén, Alejo Carpentier y Lydia Cabrera, los exponentes más signi- 
ficativos en el campo literario de una problemática apenas reconocida 
por el pensamiento cultural dominante en la época: el negro, su lugar 
en la cultura y la sociedad cubanas, así como el aporte de culturas y re- 
ligiones de origen africano. Sin obviar el papel rector de Don Fernando 
Ortiz, quien desde 1906 inaugura y domina estos temas, en una dimen- 
sión tanto científica como humanista, las obras de estos tres autores 
constituyen las voces más altas del diálogo literario epocal. 

Luego del escándalo que significó la publicación de Motivos de son, 
ocho poemas de Nicolás Guillén, en la página «Ideales de una raza» del 
Diario de la Marina en abril de 1930, aparece en 1931 Sóngoro Cosongo, 
en cuyo prólogo escribe su autor: «No ignoro, desde luego, que estos 


versos les repugnan a muchas personas, porque ellos tratan asuntos de 
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los negros y del pueblo. No me importa. O mejor dicho: me alegra. Par- 
ticipan acaso de los mismos elementos que entran en la composición 
étnica de Cuba [...] El negro —a mi juicio— aporta esencias muy firmes 
a nuestro cóctel».? 

Su poética está construida sobre un diálogo descanonizador y una 
mirada integradora de los componentes étnicos de la nación; sin embar- 
go, el sentido ético y emancipador que en su obra señala las limitacio- 
nes ideológicas y culturales de u n pensamiento cultural colonizado, no 
siempre ha sido bien entendido por los mejores exégetas de las letras 
cubanas. Un solo ejemplo bastará: Cintio Vitier, uno de los maestros del 
pensamiento literario cubano del siglo xx, en su obra capital Lo cubano 
en la poesía, solo encuentra en «El apellido», uno de los grandes textos 
de Guillén, donde el poeta pretende reconstruir su identidad personal y 
cubana desde sus orígenes africanos, «absurdas conjeturas regresivas»; 
y aunque reconoce su «descubrimiento de las posibilidades poéticas es- 
condidas en la estructura musical y el temple anímico del son», señala 
que en «El abuelo» Nicolás coloca «frente a un racismo, otro».? Estas 
consideraciones corresponden a 1958, cuando Guillén ya era un poeta 
internacionalmente reconocido, premiado y traducido a varias lenguas. 

Alejo Carpentier escribe el primer borrador de su novela ¡Ecue-Yam- 


ba-O! en la cárcel de la Habana en 1927, la reescribe en París y la publica 


6 Nicolás Guillén, «Prólogo» a Sóngoro Cosongo, Obra poética 1920-1958, t. l, Insti- 
tuto Cubano del Libro, 1972, p. 114. 

7 Cintio Vitier, Lo cubano en la poesía, Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1970, 
p. 425. 
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en Madrid a mediados de 1933. Hay en ella una valoración, hasta enton- 
ces inédita, del hombre negro cubano, su cultura y de una de sus religio- 
nes. A pesar de las limitaciones literarias de esta opera prima, señaladas 
incluso por su propio autor, esta novela manifiesta problemáticas so- 
cio-económicas y culturales de un grupo social doblemente marginado. 


Años después, el mismo Carpentier explicaría: 


con nosotros [el Grupo Minorista] se reunía Fernando Ortiz. A él debimos 
mucho de nuestro interés por el folklor negro de Cuba. Había en ello un 
afán de recuperación de tradiciones despreciadas por toda una burguesía. 
Interesarse por el negro, en aquellos años, equivalía a adoptar una actitud 
inconformista, por tanto, revolucionaria.* 


Obsérvese aquí la identificación de Carpentier con un concepto 
emancipador de la cultura, estimulado por la capacidad integradora 
de Fernando Ortiz. Justamente, otra discípula de Don Fernando, Lydia 
Cabrera, publicaría en París sus Contes negres de Cuba (Gallimard, 1936), 
que serían recibidos por Carpentier como «una obra única en nuestra 
literatura. Aportan un nuevo acento. Son de una deslumbradora 
originalidad. Sitúan la mitología antillana en la categoría de los valores 
universales».* Pero el entusiasmo crítico de Carpentier no fue común en 


el campo literario de la época. Cuando cuatro años más tarde, en enero 


8 «Habla Alejo Carpentier», en Varios, Recopilación de textos sobre Alejo Carpen- 
tier, Serie Valoración múltiple, Casa de las Américas, 1977, p. 52. 


9 Alejo Carpentier, «Cuentos negros de Lydia Cabrera», Carteles, La Habana, octu- 
bre de 1936, p. 40. 
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de 1940, se publica en la Habana Cuentos negros de Cuba, el prólogo de 
Fernando Ortiz polemiza con los comentarios negativos sobre el libro 
advirtiendo que 


estas visiones no son sino las perspectivas que arrancan, involuntaria- 
mente, desde un ángulo prejuicioso [...] son muchos en Cuba los ne- 
gativistas; pero la verdadera cultura y el positivo progreso están en las 
afirmaciones de las realidades y no en los reniegos. Todo pueblo que se 
niega a sí mismo está en trance de suicidio. Lo dice un proverbio afrocu- 
bano: «Chivo que rompe tambó, con su pellejo paga».'” 


Es evidente en tales textos que la década de los 30 recoge uno de los 
momentos más intensos del debate nacional identitario y las expresiones 
literarias que lo acompañaron. En la mayoría de las recepciones críticas 
de estas obras se esconde un intento por desconocer o invisibilizar 
las realidades sociales que encarnan dichos textos y los juicios críticos 
de sus autores. Solo valiosas excepciones supieron ver, por ejemplo, 
cómo la llamada poesía negrista planteaba equívocas interrogantes 
y evasivas respuestas a la sociedad cubana. La voz crítica de Carlos 
Rafael Rodríguez, se expresaba, en 1936, en una conocida publicación 


comunista: 


Simulando una grata convivencia de blancos y negros, hemos querido 
diferir aquí [en Cuba] el encaramiento inevitable del problema. Y esa 
apariencia aleatoria trasmite su compromiso a los versos de nuestra 
poesía afrocriolla [...] Sustraigámonos de la apreciación crítica a que 
esos poemas nos convidan, para reparar tan solo en el problema que 
con ellos emerge." 


10 Fernando Ortiz, «Prólogo», en Lydia Cabrera, Cuentos negros de Cuba, Imprenta 
La Verónica, La Habana, 1940, p. 4. 


11 Carlos Rafael Rodríguez, «Aforo de la poesía negra», Mediodía, n. 1, La Habana, 
julio de 1936, p. 4. 
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Críticas como estas no eran usuales, pues fue bastante celebrada 
la llamada poesía negrista, y aún hoy se tiene como un proceso de le- 
gitimación literaria de las voces y las realidades de los negros. Aquel 
rejuego literario que —más allá de las valiosas excepciones que la legi- 
timaron primero y superaron después— no reivindicó ni tradujo con au- 
tenticidad la voz de aquella masa que decía expresar y, ocasionalmente, 
representar; ni dialogó con ella. 

La búsqueda debía hacerse en otras direcciones, y la crítica debía 
alentarlas. Paradójicamente, lo contrario puede colegirse de dos rese- 
ñas escritas por Cintio Vitier y Gastón Baquero, ambos miembros del re- 
conocido grupo literario Orígenes, entre cuyos propósitos estuvo una 
relectura de las letras nacionales. Sin embargo, sorprenden sus crite- 
rios a propósito de la marcada preocupación antillana de La isla en peso, 
antológico poema de Virgilio Piñera, aparecido en 1943, sobre el cual 
Vitier apuntó: «Es obvio en el tono y la tesis de este poema el influjo de 
visiones que, como las de Aimeé Cesaire en el Cuaderno de retorno al 
país natal, de ningún modo y en ningún sentido pueden corresponder- 
nos [...] Considero que este testimonio de la isla está falseado».” 

Y Gastón Baquero, poeta y periodista —mulato, por más señas—, 
agregaba entonces: «Es isla de una antillanía y una martiniquería que 


no nos expresan, que no nos pertenecen». Hay en ambos juicios orige- 


12 Cintio Vitier, Lo cubano en la poesía, Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1970, 
P. 338. 

13 Gastón Baquero, «La isla en peso», Ensayo, Fundación Central Hispano, Sala- 
manca, 1995, p. 307. Resultaría interesante comparar esta visión original de 
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nistas la negación del rostro caribeño de nuestra cultura, desde un em- 
plazamiento quizás eurocéntrico, que parecía «blanquear» a nuestras 
letras, mientras ocultaba nuestro rostro negro, carnavalesco y desacra- 
lizador. Estas visiones fueron superadas por el proceso socio-político 


que llegaría con la Revolución triunfante en enero de 19509. 


Raza, letras y Revolución 


Corresponde a la década de los 60 el otro vértice del triángulo histó- 
rico-literario propuesto. La Revolución cubana irrumpe en cada zona, 
tema y sector sociales; se imponen nuevas coordenadas en la realidad 
nacional y comienzan a manifestarse varios cambios en los modos de 
producción y reproducción cultural. La educación y la cultura, tal como 
sucedió en otras esferas de la vida social, fueron accesibles para todos, 
sin reparar en sexo, color de la piel, ni origen social. El debate nacional 
estuvo centrado en la supervivencia del nuevo proyecto político-social y 
uno de sus fundamentos sería la unidad nacional. Se abre una discusión 
identitaria altamente politizada y muy marcada por el conflicto Cuba-Es- 
tados Unidos. 

El sujeto de las transformaciones sociales es supra-individual y se 
concibe más allá de su condición sexual, racial o social. Enfatizar alguna 


de estas subjetividades sería fragmentar —dividir era la palabra al uso— 


Baquero en 1943, con aquellas otras que, en 1991, publicó en su libro de en- 
sayos Indios, blancos y negros en el caldero de América (Ediciones de Cultura 
Hispánica, Madrid). 
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al protagonista de tales transformaciones. En el prolífero discurso edi- 
torial de la primera mitad de los 60 es posible constatar las diversas —y 
a veces encontradas— tendencias literarias, estéticas e ideológicas de 
la cultura del momento. Aun así, en el caso de las Ediciones El Puente, 
las causas del problema estuvieron relacionadas con prejuicios de orden 
racial, sexual, clasista, ideológico; rencillas intra e intergeneracionales y 
otras sinrazones.** Por las significativas calidades de los libros publica- 


dos —más de cuarenta— y por sus autores, el Grupo de El Puente me- 


14 Ediciones El Puente fue un proyecto editorial de autores jóvenes, encabezado 
por José Mario e Isel Rivero en su primer momento. Lanzaron un manifiesto 
en octubre de 1960, donde se adscriben al proceso revolucionario. A partir 
de 1961, comienzan a aparecer los más de cuarenta títulos que publicaron 
hasta principios de 1965. Entre los autores que publican su primer libro en 
El Puente se encuentran Nancy Morejón, Rogelio Martínez Furé, Eugenio 
Hernández Espinosa, José Milián, Gerardo Fulleda León, Ana Justina, 
José Mario, Georgina Herrera, Nicolás Dorr, Ana María Simo, José Ramón 
Brene, Évora Tamayo, Manolo Granados, Reynaldo Felipe, Héctor Santiago, 
Guillermo Cuevas Carrión y otros muchos, sin olvidar aquellos que publican 
allí sus segundos libros, como Miguel Barnet o Belkis Cuza Malé. Entre sus 
propuestas hubo varias antologías, de las cuales solo una —la de poesía, en su 
primer tomo— llegó a publicarse. Véase, además, el dossier sobre El Puente 
que preparé hace unos meses («Re-pasar El Puente», La Gaceta de Cuba, n. 4, 
La Habana, julio-agosto de 2005, p. 3). Allí también aclaro que «La polémica 
sobre el grupo, sus gestualidades y publicaciones estuvo llena de prejuicios, 
demandas extraliterarias y otras disonancias epocales, pero también nos 
habla de discusiones inéditas y de nuevas subjetividades e identidades que 
hoy pudiéramos llamar subalternas, donde la raza, la sexualidad, el género, 
la marginalidad, lo popular y la religiosidad afrocubana fueron elementos 
configurativos de las distintas propuestas ideo-estéticas que en el interior 
del grupo entonces germinaban». 
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rece un ensayo aparte, que abunde en el énfasis que pusieron en temas 
afrocubanos y en la promoción de jóvenes escritores negros.” 
Enelverano de 1961, ve laluz el libro de Walterio Carbonell Crítica: cómo 
surge la cultura nacional, donde su autor, un activo militante comunista 
desde la década de los años 40, destacado luchador por los derechos 
de los negros en Cuba, periodista, investigador y etnólogo formado en 
Francia durante los 50, revisa la historiografía nacional y hace una radical 
evaluación de esta, señalando sus fundamentos racistas, colonizados y 


burgueses. El destacado historiador Jorge Ibarra ha explicado: 


15 Para una apreciación sobre este tema, típicamente sujeto a controversia e 
interpretaciones contradictorias —y casi nunca a un debate verdadero—, 
véase el dossier preparado por Roberto Zurbano para La Gaceta de Cuba 
(«Re-pasar El Puente», La Gaceta de Cuba, n. 4, La Habana, julio-agosto de 
2005, p. 3), que incluye testimonios de protagonistas, entre ellos Josefina 
Suárez y Gerardo Fulleda León, así como semblanzas elaboradas por Isabel 
Alfonso y Norge Espinosa. Todas estas aproximaciones coinciden en la tónica 
antihomosexual e ideológica que caracterizó los cuestionamientos ala política 
y a los directivos de la editorial, así como en el hecho de que El Puente no 
constituyó un grupo coherente en términos artísticos o ideológicos. Aunque 
los testimonios y análisis presentados en este dossier destacan la presencia 
de mujeres y negros entre los autores publicados, ninguno sostiene que el 
tema racial o de género fuera parte de la agenda de la editorial ni tampoco 
de la confrontación que suscitó. En cuanto a fuentes disponibles donde se 
discute el tema, por solo citar las editadas en Cuba, véase, entre otras, las 
siguientes: Jesús Díaz («Encuesta generacional», La Gaceta de Cuba, n. 50, 
marzo-abril, 1966, y «El último puente», La Gaceta de Cuba, n. 52, julio-agosto, 
1966); Ana María Simo («Encuesta generacional Il», La Gaceta de Cuba, n. 51, 
mayo-junio de 1966); Guillermo Rodríguez Rivera («Una isla en palabras», en 
Jorge Luis Arcos, Las palabras son islas, Letras Cubanas, 1999); Jorge Luis Arcos 
(«Prólogo», Las palabras son islas, Letras Cubanas, 1999); Gerardo Fulleda (La 
Gaceta de Cuba, n. 6, noviembre-diciembre de 2002). [N. del E.] 


187 


el mérito historiográfico principal de Walterio Carbonell radica en haber 
valorado el aporte del negro a la cultura y a la sociedad cubanas como 
un fenómeno social total, de acuerdo con la perspectiva de Georges 
Gurvitch acerca de este tipo de procesos. Hasta entonces, la historiografía 
burguesa había obviado o subvalorado la participación del negro en el 
quehacer historiográfico nacional. Solo Fernando Ortiz y Elías Entralgo, 
entre los estudiosos de primera línea, habían hecho justicia a los grupos 
étnicos preteridos.'? 


Más que un abordaje riguroso a su objeto de reflexión, el libro de 
Walterio Carbonell, es uno de los testimonios más singulares e inquie- 
tantes de la historia intelectual cubana de la segunda mitad del siglo 
XX. Dialoga de otro modo con las polémicas culturales que entonces 
tenían lugar, por encima de diferencias políticas, trifulcas literarias y es- 
caramuzas de grupos por alcanzar el poder cultural. Propuso un diálogo 
marxista sobre los fundamentos históricos de la nación, sus presupues- 
tos racistas y su continuidad posible en el discurso ideológico de la Re- 
volución cubana. Pero no tuvo respuesta y, con el paso de los años, un 
oscuro silencio selló sus páginas. 

Es la poesía el género literario que reinó en el panorama editorial 
cubano de los 60. Nuevas generaciones afirman con sus versos las nue- 
vas transformaciones sociales. Nancy Morejón pertenece a esa nueva 
hornada; en sus libros publicados por Ediciones El Puente —Mutismos 
(1962) y Amor; ciudad atribuida (1963)— y por la UNEAC: Richard trajo 


su flauta y otros argumentos, hay una manera muy especial de asumir 


16 Jorge Ibarra, «Historiografía y Revolución», Temas, n. 1, La Habana, enero-mar- 
zo de 1995, p. 15. 
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un sujeto lírico muy íntimo, alejado —aunque no evadido— de la turbu- 
lenta realidad social, y afincado en la memoria familiar y en un profun- 
do re-conocimiento de la cultura popular. Son versos que asumen otro 
diálogo con la tradición, donde nos asaltan sutiles reflexiones sobre la 


nacionalidad: 


cada noche reaparecen 
los relatos de Juan Gualberto” en la nación antigua 
como el aliento de los árboles"? 


Es una poesía que intenta establecer un puente con ciertas preocu- 
paciones que no estaban en el debate principal de estos años, a pesar 
de la publicación en Cuba de textos como Biografía de un cimarrón, de 
Miguel Barnet o La fiesta de los tiburones, de Reynaldo González. Tanto 
en los versos de Morejón como en las novelas testimoniales de Barnet 
y González, hay un intento por reconstruir el pasado desde una mirada 
actual; pero los poemas de Nancy Morejón están señalando la perma- 
nencia y la continuidad de muchos elementos del pasado, no resueltos 
aún, relacionados con el debate etnosocial. 

No es casual que sea la propia poeta la autora de la nota aparecida 
en la solapa de Adire y el tiempo roto, novela de Manuel Granados — 


que recibiera una mención en el premio Casa de las Américas 1967 y se 


17 Juan Gualberto Gómez (1854-1933), uno de los líderes mulatos de la Revolución 
de 1895, figura política antimperialista y luchador por la justicia social. [N. del 
E.] 

18 Nancy Morejón, Richard trajo su flauta y otros argumentos, Cuadernos UNEAC, 
Instituto del Libro, La Habana, 1967, p. 27. 
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publicara un año más tarde—, pues el autor también problematiza la 
integración racial, en medio del contexto épico de la batalla de Playa 
Girón. El negro Julián, personaje de esta novela —y una especie de alter 
ego de Granados— se interroga sobre su condición racial y los estereo- 
tipos racistas que comparte la sociedad cubana, a pesar de los cambios 
políticos, sociales y económicos que trajo la Revolución. La crítica dio la 
callada por respuesta ante la denuncia que el libro propuso. Varios lus- 
tros después, no se ocultaba aun la incomodidad que provocó en buena 
parte de los críticos cubanos. Valorada según el «modelo» de la novelís- 
tica cubana de la Revolución que propusiera entonces Rogelio Rodrí- 
guez Coronel, Adire y el tiempo roto «nos ofrece un caso patológico 
dentro de la Revolución», pues es una obra de «tendencias ideológicas 
[se refiere a la negritud] que sobrevaloran el papel de la raza, el cual, 
solo es un factor a tener en cuenta dentro de la lucha de clases». De 
un comentario como este, no solo es posible responsabilizar a su autor; 
también corresponden a los desaciertos de la crítica literaria cubana 
para encontrar y explicarse las zonas más problemáticas de nuestras 
letras —cuestión que merece un texto aparte. 

Durante esa etapa de urgencias y epicidad, apenas logra hacerse 
visible la obra de Roberto Friol, singular personalidad literaria — 
expresada en términos ontológicos y cristianos—, que publica 


finalmente, en 1968, su primer libro de poesía. Friol, quien no llega a ser 


19 Rogelio Rodríguez Coronel, La novela de la Revolución cubana. 1959-1979, Edito- 
rial Letras Cubanas, La Habana, 1986, p. 74. 
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conocido en Cuba hasta casi veinte años después, es dueño de «una de 
las más diferentes (también curiosas) poéticas dentro de la literatura 
cubana contemporánea. Diferente, curiosa y no menos subestimada».? 
En 1998, este autor alcanza el Premio Nacional de Literatura por la 
totalidad de su obra, en la que se destaca uno de los grandes ensayos 
escritos en Cuba, Suite por Juan Francisco Manzano. Friol se convierte, 
en la década de los años 80, en uno de los escritores cubanos más 


respetados por los jóvenes autores. 


No soy el heredero que crees, no he sido criado 
para alzar la cabeza orgullosa delante de ti, 

ni el anillo viene bien a mis dedos, 

de torturado escriba.” 


En sus libros, Friol incorpora a su cosmovisión cristiana una distan- 
cia con la realidad que su mejor exégeta explica como una lectura pa- 
gana, aunque también lo caracteriza como «una aridez, un sentido de 


lo pequeño, una marca enorme del destino, en medio de una realidad 


20 Gerardo Fernández Fe, «Roberto Friol o la torpeza del frater taciturnus», La 
Gaceta de Cuba, n. 6, La Habana, noviembre-diciembre de 1998, p. 28. Léase 
también, como parte de la empatía generacional con que los nuevos poetas 
de los 80 asumieron la obra de Friol, el poema «Oración por Roberto Friol» 
—casi un manifiesto generacional—, de Juan Carlos Flores en Los pájaros es- 
critos, Premio David de poesía en 1990, Colección Pinos Nuevos, Ediciones 
Unión, La Habana, 1994, p. 68. 


21 Roberto Friol, «No ser», Zodiakos, Ediciones Unión / Letras Cubanas, La Habana, 
2002, p. 65. 
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impetuosa, efervescente, y cuando la tendencia de todos —de casi to- 
dos— era la alabanza maravillada.” 

El contexto literario de los 60 no fue consciente de una problemáti- 
ca irresuelta aún en la sociedad cubana, a pesar de la obra de emancipa- 
ción social de la Revolución, y de su identificación con los movimientos 
de los derechos civiles de los negros en los Estados Unidos y las luchas 
anticoloniales en África —recuérdese el encuentro de Fidel y Malcolm X 
en Harlem, en 1962, las reiteradas visitas de los miembros de los Pan- 
teras Negras a Cuba, así como el apoyo al movimiento panafricano y la 
ayuda, incluso militar, brindada por el país a varias naciones africanas 
desde mediados de la década del 60. 

Ciertamente, el proceso revolucionario cubano tuvo una amplia 
repercusión en los Estados Unidos, incluso entre los exiliados cubanos, 
caracterizados por su rechazo a la Revolución. Entre aquellos exiliados, 
la población negra o mestiza era muy escasa. Lourdes Casal, una joven 
mulata, con algún ascendente chino, nacida en el barrio de Los Sitios, 
Centro Habana, en 1938, y que había abandonado la Isla con escasos 
veinte años, estuvo entre un peculiar grupo de jóvenes cubanos que 
se radicalizaron en el contexto de la guerra de Viet Nam. Su estancia 
neoyorquina la mantuvo lejos de la excesiva politización de Miami. En 


su Obra literaria —poesía, narrativa y periodismo— vibra la angustia y 


22 Gerardo Fernández Fe, «Roberto Friol o la torpeza del frater taciturnus», La Ga- 
ceta de Cuba, n. 6, La Habana, noviembre-diciembre de 1998, p. 28. 


192 


el desarraigo que provoca el exilio. «El barrio regresa] en sus sonidos», 
dice, mientras recuerda orishas familiares, que pone a vivir más allá de su 


imaginación y de su historia, haciendo soportables la distancia y sus dolores: 


Donde dije sobrevivir al látigo negrero, 
debí decir tardes incoloras, pegajosas 

bajo la luz monótona, 

el traqueteo desencuadernante, 

la humanidad oliente 

del subway a las cinco y media de la tarde.”* 


Con Palabras juntan revolución, Lourdes Casal alcanzó un Premio 
especial del Concurso Casa de las Américas en 1981. Este poemario 
recupera el espacio espiritual de la Isla no solo a través de la nostalgia, 
sino de su problematización como hecho existencial irresoluble, que se 
debate en un diálogo identitario, entre las raíces y el presente del sujeto 
que vive descentrado o marginado de sus espacios y cultura originales. 
Aunque no es un libro marcado por las preocupaciones raciales, ofrece, 
sobre todo en su primera parte, una reconstrucción de la vida cotidiana 


de una familia mestiza cubana durante los años 40 y los 50. Resulta 


23 Agradezco a Ricardo Hernández Otero, acucioso investigador e historiador li- 
terario, del Instituto de Literatura y Lingüística, el conocimiento de la obra 
periodística de Lourdes Casal (1938-1981), desde sus precoces artículos de 
la década de los 50 en la revista universitaria La Quincena, hasta su labor en 
Areíto. 

24 Lourdes Casal, «Exilio. Orden del día», III, Palabras juntan revolución, Casa de las 
Américas, La Habana, 1981, p. 43. 
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evidente su religiosidad en más de un poema —«Obatalá», «Ebbo», «La 
danza eterna» o «Yemayá», dedicado a Miguel Barnet—, así como en 
la música, los bailes y las formas de vestir y de vida que llevaban sus 
familiares, bellamente dibujados e interrogados desde las distancias 
física y temporal. Estas interrogantes no eran escuchadas por la crítica 
de aquellos años marcados por otras preocupaciones en el discurso 
lírico de la Isla, cuando aún se escuchaban los últimos sonidos épicos en 
la poesía cubana. 

Con estas reflexiones, recuperaciones y relecturas histórico-litera- 
rias, estéticas e ideológicas asistimos a la década de los 80. Durante 
esos míticos años, se produce el comienzo de un proceso de ajustes, 
reajustes y aperturas, que pusieron en evidencia determinadas caren- 
cias, olvidos y prejuicios en el discurso crítico de la cultura cubana, que 
dio lugar a un campo cultural transformado. Ya a finales de esta déca- 
da hay una reformulación del corpus de la literatura nacional en todas 
sus dimensiones —temáticas, estilísticas, canónicas, sexuales, raciales, 
geográficas, ideológicas, políticas—, que provocan la fundación de un 
espacio literario en el cual estas tensiones y contradicciones comienzan 
a reconocerse, legitimarse y abordarse. 

En este complejo proceso de reformulación estético-ideológica 
que apenas comienza a finales de los años 80, el debate sobre la raza es 
incipiente aún. Sin embargo, en términos de creación literaria, podrían 
señalarse una mayor cantidad de autores negros —hombres y muje- 
res—; y un mayor abordaje de las problemáticas raciales por parte de 


la creación y la crítica de arte, musical, cinematográfica y teatral; no así 
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de la crítica literaria, donde son muy escasos los acercamientos. En este 
campo literario renovado, confluyen los jóvenes autores, junto a otras 
generaciones, promociones y poéticas, que también van a renovar —o, al 
menos, reajustar— sus propuestas esenciales en el curso de estos años. 

Para la última década del siglo xx he seleccionado a tres autores de 
generaciones distintas. El primero, Eliseo Altunaga (Camagiey, 1941), es 
un narrador que publica, en 1984, un libro de cuentos inadvertido para 
la crítica, aunque casi premiado en el Concurso Casa de las Américas de 
1980: Todo mezclado, sobre la saga de la esclavitud, el cimarronaje y la 
resistencia como fundamento de nuestra cultura. No es hasta 1997 que 
publica su primera novela, A medianoche llegan los muertos, nacida de 
una larga investigación para una película, que nunca llegó a filmarse, 
sobre la figura de Antonio Maceo en el año 1895. En el prólogo a este 


libro, su autor apuntaba: 


al leer más sobre Antonio Maceo, comprendí que el relato mítico y sa- 
cralizado que aprendí en la escuela ofrecía una imagen borrosa de las 
hazañas que en realidad hizo y ocultaba la sagacidad de su pensamiento 
frente al racismo y a las astutas confabulaciones proyectadas por los 
políticos metropolitanos.” 


Altunaga se propone una reescritura de la historia de aquellos que 


«mestizaron para siempre la Isla y reclaman su historia».* A través de 


25 Eliseo Altunaga, A medianoche llegan los muertos, Letras Cubanas, La Habana, 
1997, P. 5. 

26 Eliseo Altunaga, A medianoche llegan los muertos, Letras Cubanas, La Habana, 
1997, P. 5- 


195 


dos personajes apenas antagónicos —el Escribano y el Yerbero— ela- 
bora un discurso dialógico con que reescribe y evalúa el pensamiento 
historiográfico tradicional, para aportar nuevos elementos de discusión 
al debate sobre la construcción identitaria de nuestras cultura e histo- 
ria. La obra de Altunaga es una de las piezas más relevantes de la no- 
velística cubana de las últimas décadas. 

Si bien la poesía en los últimos años del siglo xx deja de ser el género 
centraldelasletras cubanas, podría decirse que desde ella se proyectaron 
muchos de los replanteos que otros géneros hacen explícitos, ahora de 
manera prolífera. Una de las escrituras más desgarradoras, descentradas 
y transgenéricas de las letras cubanas de este siglo pertenece a Ángel 
Escobar (Guantánamo, 1957). Sus obras de teatro, cuentos, ensayos y 
versos construyen una poética de los márgenes y de su representación. 
Hay muchas voces en este autor, y una memoria esquizoide, con las que 
elabora un juego de personajes cuyas apetencias les son prohibidas en 


la realidad, tal como en el pasado. 


Ni siquiera puedo ser 

una esclava abisinia. 

Esto que venden, aquí, 

en la plaza, y hacen pasar 

por mí, mirándome los dientes, 

es alimento para buitres 

y, alo mejor, si me comen, se indigestan, 
y mueren. Dicen que hay demasiados, 

y, todavía, no han llegado los ecologistas 
—que se preocuparan de los buitres, 
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no de mí, Ángel Escobar, 
esa carroña del porvenir— 
que, solo yo, miro sin asco, 
y con tristeza.” 


Una de las maneras de representar la condición marginal y su au- 
toconciencia está en el modo en que Ángel Escobar asume el discurso 
interracial cubano, y lanza agudas reflexiones sobre el espacio literario 
al cual pertenece, así como ante el canon cultural que comparte. Sobre 
todo, su obra poética está llena de apuntes metapoéticos y de otras 
indicaciones textuales, formando un tejido cuya densidad dista mucho 
de estar analizada. 

Para cerrar la trilogía de los 90, Teresa Cárdenas (Matanzas, 1970) 
participa de esa nueva hornada de autoras y autores cubanos que han 
empezado a replantearse, en la literatura escrita para niños, la perti- 
nencia de la más descarnada realidad nacional. Junto a otro libro para 
niños, El oro de la edad, de Ariel Ribeaux, Cartas al cielo, de Cárdenas, 
coloca en las letras cubanas de los últimos treinta años el tema del ra- 
cismo, la marginalidad de ciertos barrios habaneros, la prostitución y la 


violencia doméstica. Una cálida reseña sobre el libro nos dice 


¿Qué nos ofrece este libro, Premio David de 1997? Unos personajes tan 
reales que bien pudieran llevarnos de la mano hasta sus casas, en las 
que habitan, sin contradicción, los vivos y los muertos, la mirada con que 


27 Ángel Escobar, «Negaciones», La sombra del decir, Letras Cubanas, La Habana, 
2003, p. 115. 
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un sector poblacional contempla al otro; la percepción de las maneras 
en que se es mirado; la cultura mestiza expresada desde el ángulo más 
cercano a la raíz africana; la voz de los que viven estrecho, de los que se 
aferran a cualquier esperanza, de los que no pudieron traspasar las fron- 
teras mentales ni salir plenamente por las grietas que en la casa abrie- 
ra la Revolución; la institución familiar como centro, cimiento y refugio 
de la vida; el entorno social que educa, cura y sustenta el avance hacia 
la plenitud humana [...] Una niña inteligente no entiende la vida que le 
toca y escribe sus cartas. En ellas recoge la visión del mundo que le re- 
sulta dolorosamente suya. El color de su piel es tenido, por los propios 
y los extraños, como el principal elemento valorativo de su persona [...] 
Habla la niña y también la futura mujer negra que contempla cómo la 
vida asignada difiere de la sentida. El amor derrota al prejuicio, la depen- 
dencia femenina sucumbe ante la prepotencia del hombre, el pasado y 
el presente, entrelazados, encadenan el futuro. 


No resulta raro que sea este género el locus de enunciación desde 
el cual se propone una reflexión de tales temas con sus lectores-niños, 
porque de lo que se trata es de la sobrevivencia en el futuro de un pro- 
yecto social donde las problemáticas raciales hayan sido asumidas en el 
debate social, y formen parte de una conciencia estratégica para esta- 
bilizar el proceso de integración nacional. 

Un último ejemplo entre los grupos actuantes en el campo literario 
de hoy, es el denominado por la crítica Basilia Papastamatiu como «El 


Palenque»,? integrado por siete autoras y autores negros, que, en su 


28 Dionisio Poey Baró, «En las cartas al cielo», La Gaceta de Cuba, n. 1, La Habana, 
enero-febrero de 2000, p. 61. 

29 Durante el Encuentro Nacional de la Crítica y el Ensayo, auspiciado por la Aso- 
ciación de Escritores de la UNEAC y la filial de dicha organización en Pinar del 
Río, en octubre de 2001, la crítica Basilia Papastamatiu lanzó esta «etiqueta». 
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mayoría, no priorizan el asunto racial en sus obras —aunque tampoco 
lo excluyen—, y ofrecen novedosos emplazamientos y preocupaciones 
identitarias. Estos escritores practican varias formas de deconstrucción 
a través de conceptos «posmodernos» de escritura y otras variaciones 
que les permiten profundizar en el habla popular habanera (Ismael Gon- 
zález Castañer), en filosos descentramientos sexistas (Caridad Aten- 
cio), en nuevas propuestas de rupturas/lecturas poéticas (Rito Ramón 
Aroche), en una búsqueda y diálogo identitario entre la identidad per- 
sonal y nacional con la tradición literaria rusa (Antonio Armenteros) o 
en una desgarradora y reflexiva asunción de signo gay (Julio Mitjans). 
Son poéticas en un alto nivel de tensión e interrogaciones con respecto 
al lenguaje y a la cultura «nacional» que comparten. Su literariedad los 
coloca en el otro extremo de la «escritura» de uno de los poetas más 
polémicos de los últimos años en Cuba, Eloy Machado, conocido por «El 
Ambia», sobrenombre que lo identifica con su nacimiento y formación 
en un barrio pobre y marginal de mayoría negra, y practicante de reli- 
giones afrocubanas en La Habana de la década de los 40. 

La obra de El Ambia nos sitúa en una de las encrucijadas del campo 
literario: aquella que señala el espacio compartido por la escritura y la 
oralidad. El único antecedente que puede citarse es la magistral obra 
de Luis Carbonell, llamado «El acuarelista de la poesía antillana», por 
la proyección escénica que alcanzó en su voz la poesía culta y popular, 
su riguroso estudio de la gestualidad, la musicalidad y el vuelo lírico de 
los textos que asumió. En El Ambia reencarna el griot africano. Su tra- 


bajo oral está vinculado a un saber poco valorado por el canon literario 
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cubano. Lo conforman voces, cantos y sentidos que sobreviven en el 
lenguaje ritual y no ritual religioso afrocubano, así como en zonas mar- 
ginales de La Habana, muy particularmente en el habla y la música po- 
pular actuales, que expresan la vitalidad de esas religiones y los modos 
de comunicación dentro de la dinámica cotidiana en estos barrios. Los 
textos de El Ambia parecen llevarnos a lo que Walter Mignolo denomina 
«espacio conflictivo de enunciación» por su elaboración «textual» de 
una práctica cultural que es alternativa a la lengua y a la gramática lin- 
gúística con que se expresa. Más allá del toque «turístico-performativo» 
con que muchos «letrados» —cubanos o no— lo «aceptan», el trabajo 
etnotextual de Eloy Machado requiere un acercamiento más desprejui- 
ciado y puntual.>* 

Muchos autores negros que en los momentos iniciales de su carre- 
ra literaria no abordaban asuntos o problemáticas raciales en sus tex- 
tos —como sí fue característico en las obras de Excilia Saldaña o Tato 
Quiñones— han venido reajustando sus presupuestos temáticos, unos 
con más conciencia que otros, e insertando tales temas en sus últimos 
textos. En este reajuste pudieran mencionarse las obras de Marta Ro- 
jas, Domingo Alfonso, Alberto Guerra, Soleida Ríos, Alexis Díaz Pimien- 


ta, Zoelia Frómeta, Alberto Abreu y otros, de manera que constatamos 


30 Walter Mignolo, «Decires fuera de lugar: Sujetos dicentes, roles sociales y 
formas de inscripción», Revista de Crítica Literaria Latinoamericana, n. 41, Li- 
ma-Hanover, 1995, p. 27. 


31 El concepto de etnotexto que utilizo aquí lo tomo del artículo de Hugo Niño «El 
etnotexto: voz y actuación en la oralidad», Revista de Crítica Literaria Latinoa- 
mericana, n. 10, Lima-Hanover, 1998, p. 110. 
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un creciente proceso de concientización racial en los últimos lustros. 
Este inevitable proceso se ha producido, curiosamente, con menos re- 
ferencias literarias del mundo africano que aquel existente en Cuba en- 
tre las décadas de los 60 y los 70, a través de la colección Cocuyo de la 
Editorial Arte y Literatura, que promovió un verdadero boom de lectura 
de la novela africana, la mayoría de las veces en su primera versión al 
español. A pesar de la descomunal obra de traducción y divulgación del 
patrimonio literario africano publicada en Cuba por el sabio africanista 
Rogelio Martínez Furé, las culturas africanas —y en menor medida, la 
literatura— no constituyen referencias vivas y actuantes, como influen- 
cias o modelos para los autores cubanos del último cuarto del siglo Xx. 

Algo similar ocurre con las poéticas que se producen fuera de la 
capital e incluso fuera de la Isla misma, al margen de una mirada críti- 
ca que dé razón de las particularidades regionales o extrainsulares de 
nuestras letras. En este sentido, las obras de algunos autores reciben 
una doble marginación. Un caso significativo es quizás, entre otros san- 
tiagueros, el de Jesús Cos Causse, poeta y periodista, autor de una do- 
cena de poemarios que ostentan una marcada influencia del Caribe, sus 
trasiegos marinos, su traumática historia y sus personalidades más re- 


presentativas: 


Mi raza es un trozo de carbón 

ardiendo en la noche, gritando en la madrugada. 

Mi color no tiene el privilegio de componer el arcoiris. 

Y yo, el Poeta, soy un eslabón entre la noche y el fondo del mar. 
¡Oh, lluvias!, ustedes borraron las huellas 
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de las civilizaciones y los rostros de las piedras. 


Esas] 

¡Oh, lluvias en las Antillas y las Islas sin Alas! 

Ahí viene el hombre que siembra los árboles y los símbolos. 
El Rey de los Bosques, le dicen, y él sonríe con picardía, 
acariciando el hacha escondida. 

Así las cosas, Saint-John Perse. 


Ni el cielo ni la tierra ni el infierno ni el paraíso nos pertenecen.” 


Cos Causse asume temas —como las migraciones caribeñas, las 
guerras de independencia o algunos ritmos— que provocan cierto «ex- 
trañamiento» en cualquier crítico del «occidente» del país, alertándonos 
sobre la idea —muchas veces forzada o aldeana— del cosmopolitismo 
habanero a través de la desfachatez y belleza con que se muestran en 
sus versos el colorido y la musicalidad caribeñas, junto a los desgarro- 
nes históricos de nuestro convulso proceso social. 

Otro tanto sucede con las obras narrativa y poética de Esteban Luis de 
Cárdenas y Pedro Pérez Sarduy, autores ya reconocidos y editados en Cuba 
décadas atrás, pero cuyas residencias hoy en Miami y Londres, respectivamen- 
te, los ubican en un limbo generacional, a pesar de que la crítica literaria insular 
está rebasando la mala costumbre de las exclusiones de los escritores que no 
viven en Cuba. Estos autores tampoco están insertos en el mainstream de la 
literatura que se hace en sus ciudades de residencia; aunque no por las mismas 


razones, son muy poco visibles en la dinámica literaria desde donde producen. 


32 Jesús Cos Causse, «Confesiones a Saint-John Perse», Del Caribe, n. 42, Santiago 
de Cuba, 2003, p. 23. 
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Pérez Sarduy, en las últimas décadas, se ha erigido —en virtud de su residen- 
cia en Londres, su conciencia racial y sus preocupaciones ideológicas— como 
un vocero de los artistas e intelectuales negros cubanos de la Isla, a quienes 
divulga en antologías, revistas y páginas web. No es el caso de Cárdenas, quien 
salió en 1980 hacia Miami, ciudad donde ha publicado tres libros, sobre todo 
uno de cuentos titulado Un café exquisito, donde una voz amarga describe el 
lado marginal de la ciudad de Miami y sus personajes más sórdidos. Su mirada 
cinematográfica recuerda el cine negro norteamericano, por ejemplo en «Alta 


frecuencia», una de las piezas más logradas de toda su obra. 


El tipo era un cubano negro y estaba bien vestido. Intuyó que era cubano 

por el aspecto, los norteamericanos son distintos, además, primero son 

negros y después, si acaso, norteamericanos. Así había sido su padre... 

De igual manera era un hombre y, para ella, todos eran unos perros. Sin 

embargo, aquel individuo, por su expresión resuelta, parecía que tenía 

dinero. Esas, en realidad, eran sus ganas. Estaba loca por fumarse un 
crack y él la había mirado con deseos.” 

Si en la narrativa de Cárdenas los personajes sufren un desarraigo 
irresoluble que los conduce inevitablemente al crimen, en Las criadas de 
La Habana Pérez Sarduy —a través de un discurso narrativo muy descui- 
dado— se explicita la lucha de la joven cubana negra por no ser la criada 
de la familia cubana blanca con quien trabajó su madre en Cuba antes 


del triunfo de la Revolución. 


33 Esteban Luis Cárdenas, «Alta frecuencia», Un café exquisito, Ediciones Univer- 
sal, Miami, 2001, p. 67. 
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— Gracielita, cuando se habla de cubanos o cubano-americanos, los ne- 
gros no existen. Y esto me insulta mucho, porque tú ves a las norteame- 
ricanas de piel más clara que tú y que yo, y se sienten orgullosas y dicen 
que son black, nada de mulatas. Inclusive, en Tampa conocí familias mu- 
latas, cubanas, que llevan varias generaciones por acá, y se consideran 
black.>* 


Es notable, en ambos fragmentos, una mirada desde otro margen; lec- 
tura desgarrada de la realidad que comparten los sujetos de ambos textos 
a la hora de enfrentarse, desde su condición racial, a una sociedad que si, 
supuestamente, no los discrimina al menos les niega los mismos derechos 
que entrega a otros, condenándolos frecuentemente a la enajenación y la 
violencia. Resulta curioso, además, la profusa entrada de personajes negros 
en la literatura de finales del siglo pasado publicada fuera de la Isla. La mayo- 
ría de estas historias están vinculadas con la emigración del Mariel, las religio- 
nes afrocubanas y con actos criminales, incluso en autores que escriben en 
inglés, como es el caso de Alex Abella y su novela The Killing of the Saints: 

The woman smiled knowingly. «Then why are you so smashed, Carli- 

tos?». 


«Smashed of what? Oh, what's the use, | refuse to argue with a mad 
woman». 


| took one step, then the words stop me. She pressed her face against 
mine. «Tell them how you were born in Havana. Tell them how smashed 
you are of being Cuban. Tell them how you killed your father». 


[La mujer sonrió con sorna. «¿Entonces por qué estás tan agotado, Car- 


34 Pedro Pérez Sarduy, Las criadas de La Habana, Editorial Plaza Mayor, San Juan 
de Puerto Rico, 2001, pp. 198-9. 


35 Alex Abella, The Killing of the Saints, Penguin Books, Nueva York, 1991, p. 77. 
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litos?». «¿Agobio de qué? Ah, no vale la pena, no voy a discutir con una 
loca». Cuando di un paso, sus palabras me detuvieron. Me pegó la cara 
y me dijo: «Cuéntales cómo fue que naciste en La Habana. Cuéntales lo 
agobiado que estás de ser cubano. Cuéntales cómo mataste a tu pa- 
dre».] 


Sobre esta obra Víctor Fowler ha dicho que representa un caso de 
«recuperación de la identidad», pues el conflicto generacional, idiomá- 
tico y de patrones culturales que separan al padre y al hijo se resuelve 
con la muerte violenta: «Puesto que no hay más necesidad de ocultar el 
origen —explica Fowler—, es que puede decirse que hemos presencia- 
do un caso de recuperación de la identidad». Pero esta recuperación 
identitaria puede resultar aberrante y manipuladora en algunos casos. 
Por ejemplo, la construcción de una identidad «cubana» en el mundo 
editorial europeo que signa los libros de Zoe Valdés se torna cínica a la 
hora de recomponer su «nueva» identidad cubana, discriminando sus 
partes «desechables» y asumiendo con toda naturalidad los códigos eu- 
rocéntricos con que funcionan sus libros en ese mercado: «A Europa no 
se llega en taxi. Claro que no. El pasaporte de la abuela irlandesa traería 
buena suerte, el del abuelo chino daría paciencia, el del abuelo gallego tal 


vez algún día la salvaría, su abuela negra nunca había tenido pasaporte».?” 


36 Víctor Fowler, «Miradas a la identidad en la literatura de la diáspora», Rupturas 
y homenajes, Ediciones Unión, La Habana, 1997, p. 204. 

37 Zoe Valdés, La hija del embajador, Emecé Narrativa, Barcelona, 1996, p. 15. Esta 
visión identitaria forma parte de una intencionalidad más que ideológica, po- 
litizada de su autora que en el presente ensayo no me es posible abundar. 
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Hoy varios autores en la Isla están renovando el debate identitario, 
entre ellos Víctor Fowler, quien construye una fusión del testimonio crí- 
tico con el proceso cultural en que se hallan las obras, sujetos y produc- 
tos culturales que aborda, cruzando miradas críticas entre el objeto y él, 
hasta ofrecer nuevas interrogantes. En sus páginas, los temas raciales 
se entrecruzan con el erotismo, la homosexualidad, el siglo XIx, la mo- 
dernidad o la diáspora, en un proceso de reconstrucción de la historia 
cultural de la nación. 

Dicho proceso también comienza a explicarse en la ensayística de 
otros escritores jóvenes, como Samuel Furé Davis, quien aborda la histo- 
ria del reggae y la poesía dub en Jamaica; Oilda Hevia Larnier dilucida el 
papel de las llamadas sociedades de color en Cuba durante la República; 
y Marta Lesmes devela la marca hispánica en autores negros cubanos. 
Ellos y otros autores, artistas, promotores y realizadores audiovisuales 
están comenzando a hacer una destacada labor de crítica, vindicación y 
elaboración creativa de debates y tareas intelectuales en las más diver- 
sas instancias de la creación e, incluso, de la política cultural. No es ex- 
traño que muchas personas en los últimos tiempos reconozcan —mas 
allá de sus obras personales— las acciones socioculturales que desa- 
rrollan Gerardo Alfonso, Ariel Ribeaux, Gloria Rolando, Tato Quiñones, 
Tomás Fernández Robaina, Gisela Arandia, Pablo Herrera, Ariel Fernán- 
dez, Leyda Oquendo, Fernando Martínez Heredia, Leonardo Acosta, 
Inés María Martiatu, Joaquín Borges-Triana, Lázara Menéndez, Reynal- 
do González, Juan Roberto Diago o Julia Mirabal. Todos han comenza- 


do una diversa, compleja y trascendente tarea intelectual, que en un 
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sentido práctico de puro activismo social e intelectual los convierten en 
lo que Cornel West llama un nuevo tipo de trabajador cultural, quienes 


trabajan con 


nuevas formas de conciencia intelectual, permiten vislumbrar una recon- 
cepción de la vocación de crítico y artista, que trata de socavar las divi- 
siones del trabajo prevalecientes en la academia, los museos, los medios 
masivos de difusión y las redes de galerías, aunque mantienen modos de 
crítica en ubicua comercialización de la cultura en la aldea global.** 


También jóvenes poetas se plantean estos asuntos desde la sustan- 
cia genésica de sus obras. Leonardo Guevara, por ejemplo, en su prosa 


poética «Ensayo sobre los poetas R», nos dice: 


R, místico sin recogimiento, erigido en el dios de los poetas post-meno- 
res. Dice pertenecer a la raza del suplicio y tildó a todos los que pudo de 
negros. ¿Excentricidad de escritura o consecuencia de rebeldía? 

[sl 

Por otro lado están las excelentes poetisas R, que no saben del cuerpo 
negro nacional. Algunas lo ven apto para el baile, ladrón de sentimien- 
tos, pero imposible de ser héroe de una literatura expuesta e impuesta 
por otro tipo de canon de belleza, dicen —las más atrevidas— qué ra- 
bos más largos. ¿Será acaso que no hemos evolucionado? 


En la más nueva promoción se expresan autores con una marca- 


da conciencia racial que no es solo una tematización o preocupación 


38 Cornel West, «Las nuevas políticas culturales de la diferencia», Temas, n. 28, La 
Habana, enero-marzo de 2002, p. 4. 


39 Leonardo Guevara Navarro, «Ensayo sobre los poetas R», Vida en comunión, 
Letras Cubanas, La Habana, 2001, p. 18. 
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ideoestética, sino algo que se construye desprejuiciada y naturalmente 
en un contexto cultural propicio. Esta conciencia racial constituye un pe- 
culiar emplazamiento desde el cual se aceptan o rechazan estereotipos 
y modelos culturales; se trata de una conciencia del origen etno-cultural 
donde se construye una mirada identitaria, articulada con la realización 
colectiva de símismo. En la medida en que esta visión no se enajena, re- 
prime o discrimina, enriquece con su plenitud una cultura y una nación 
para todos, tal como aspiramos. 

Muchos otros autores negros, mestizos y blancos nos expresan 
preocupaciones nuevas. Ellos han estado abordando tales fenómenos 
desde muchos años antes, sobre todo en el campo de la historiografía. 
En el campo de los estudios literarios, no se puede obviar el papel 
de importantes ensayistas como Roberto Friol, Ana Cairo, Rogelio 
Martínez Furé, Nancy Morejón, Tato Quiñones, Leyda Oquendo, 
Tomás Fernández Robaina o William Luis, a la hora de pensar en obras, 
figuras, problemáticas literarias o situaciones socioculturales que nos 
implican y permiten asumirnos desde posiciones no tradicionales, 
occidentalizadas, racistas, del conocimiento, originando testimonios 
y aportes intelectuales con que validar voces y estrategias, así como 
deconstruir el discurso colonial que pervive en la actual construcción 
canónica de la cultura cubana. No es la única deconstrucción creadora 
que urge hacer en nuestro campo cultural, pero sí una de las más 
importantes. 

Otras de las expresiones literarias con una fuerte marca racial que 


cierra el siglo xx cubano son las letras de rap; obras de jóvenes que 
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portan en su spoken word nuevas poéticas. Procedentes, en su mayo- 
ría, de barrios y/o familias marginales, no solo de Ciudad de la Habana, 
también de Santiago de Cuba, Guantánamo y Matanzas, hasta alcanzar 
todo el país, comenzaron a expresarse en el lenguaje más callejero. Sus 
testimonios versan sobre el mundo del barrio, el desproporcionado uni- 
verso excluyente que ha creado el turismo, las inversiones extranjeras 
y la circulación del dólar estadounidense. Denuncian el asedio policial a 
los jóvenes negros, la prostitución y la drogadicción, a la vez que criti- 
can alos balseros que abandonan el país poniendo sus vidas en peligro, 
y abrazan el ideario emancipatorio de la Revolución, con propuestas de 
nuevas formas de hermandad y solidaridad. Son centenares de agrupa- 
ciones raperas, carentes de tecnología pero llenos de energía y de un 
discurso respondón y resignificador de textos literarios y musicales cu- 
banos y foráneos: Nicolás Guillén, Benny Moré, Juan Formell, canciones 
infantiles o de moda, junto a discursos o cartas de Antonio Maceo, José 
Martí, Che Guevara, Malcolm X, Bob Marley, Nelson Mandela u otros 
símbolos tercermundistas, luchadores contra el racismo y el colonialis- 
mo. Asumen enfoques radicales y comprometidos a la vez con el proyecto 
social cubano —paradoja bastante manipulada fuera de Cuba- ostentando 
el más fresco discurso crítico y emancipador del fin de siglo cubano. 

Uno de los textos más populares dentro de la naciente cultura 
hip hop, que no tuvo acceso a los medios de difusión, pero sí a las pe- 
ñas, descargas caseras y conciertos «no oficiales», hacía que todos los 
asistentes preguntaran, junto al MC Molano: «¿Quién tiró la tiza?». Y la 


respuesta no se hacía esperar: «El negro ese». Con este tema se hacía 
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popular entre los adolescentes cubanos la problemática del racismo y 
su presencia en las escuelas, la calle y el habla popular. En «Mambí», del 
grupo rapero Obsesión, aparece este tema vinculado a la historia nacio- 
nal, en un diálogo con la poesía de Nicolás Guillén y la realidad actual, 
y dedicado al periodista negro norteamericano, condenado a muerte, 


Mumia Abu Jamal: 


¡Escucha esto, Nicolás! 

estoy rapeando al compás de mis pasas, 
mi ñata, mi bemba, mi árbol genealógico 
mi historia, mis costumbres, 

mi religión y mi forma de pensar.* 


En todos los años del proceso revolucionario, no se había presen- 
ciado un discurso de tanta carga vindicativa sobre el tema racial como 
el que puede encontrarse en decenas de textos raperos. En otro texto 
he descrito que el rapero cubano es un sujeto subalterno, con suficiente 
capacidad crítica para rechazar la carga excesivamente eurocéntrica de 
nuestra cultura, porque esta escamotea el reconocimiento de formas 
culturales propias, ajenas al canon occidental, como las expresiones 
afrocubanas religiosas, la cultura popular o la oralidad. Este rapero lu- 
cha contra esa sutil dominación cultural que no llega a enajenarlo, pero 


a veces lo excluye; no es el único sujeto cultural de la Isla que sufre y 


40 Obsesión (dúo rapero integrado por Alexey Rodríguez Mola «El tipo este» y 
Magia López Cabrera), «Mambí». Tomado de «From Cuba. A Special Issue», 
Boundary 2, v. 29, n. 3, otoño de 2002, Duke University Press, pp. 208-9. 
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percibe esta dominación, pero sí el único que la rechaza abierta y públi- 


camente.* 


Nuevos circuitos de intercambio 


Las identidades femeninas, sexuales, religiosas o raciales en el siglo XXI 
establecen nuevos circuitos de intercambio y comienzan a hacerse visi- 
bles comunidades o grupos sociales que fortalecen sus repertorios de 
identidad. A pesar de que muchas veces constituyan minorías, sucede 
con frecuencia que son pensados solo en términos estadísticos y no so- 
cioculturales. Esta singularidad cuantitativa del campo intelectual cu- 
bano no presupone asunción ni celebración de la conciencia racial. Esta 
puede, incluso, reproducir el discurso hegemónico y sus presupuestos 
eurocéntricos, por lo que no es suficiente la identificación del color de 
la piel con el proceso desalienante de una cultura que tiene lugar en 
medio de un proceso transculturizador. Aunque resulta significativa su 
visibilidad y cuantía, no se trata solo de la posibilidad de auto-represen- 
tación del sujeto escritor e intelectual negro, sino de la capacidad real, 
desenajenada que este alcance para subvertir el discurso hegemónico 
que condene su obra y/o su condición racial a una posición subalterna. 

Esta conciencia sobre la necesidad de contribuir a la visibilidad de 
autores cubanos negros y obras sobre conflictos raciales históricos y 


actuales, no excluye a los autores cubanos blancos, a quienes también 


41 Roberto Zurbano, «Se buscan: textos urgentes para sonidos hambrientos», Mo- 
vimiento, n. 3, La Habana, 2004, p. 9. 
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ubico en este mismo esfuerzo reivindicador, pues el énfasis que me he 
permitido en los primeros completa y enriquece la labor que estos últi- 
mos han realizado durante todo el siglo XX. Sin embargo, en términos 
de precisión y justicia histórica, debe señalarse que, generalmente, los 
autores blancos han disfrutado de ciertas ventajas, también históricas, 
no solo de clase, además de un mayor acceso a los espacios letrados, 
mayor movilidad social y posibilidades materiales de origen patrimo- 
nial que, en sus mejores ejemplos, unieron a dignas posiciones éticas 
e ideológicas. Estas les permitieron diseñar los primeros espacios so- 
cioculturales donde abordar el tema y, aún más importante, reconocer 
abiertamente la multirracialidad cubana, combatir todo intento mar- 
ginalizador, compartir emplazamientos políticos, científicos y emanci- 
patorios contra todas las resistencias, deformaciones y evasiones que 
históricamente invisibilizaron al negro y a la herencia africana en la cul- 
tura y en la sociedad cubanas. 

Cómo asumir y dignificar una voz subalterna en el discurso literario 
es una de las interrogantes que tendrá que resolverse en el proceso de 
creación de cada autor. Algunas respuestas se hallan en la obra de Ni- 
colás Guillén, Aimé Césaire, Nancy Morejón, el último Gastón Baquero, 
Ángel Escobar, Derek Walcott o Toni Morrison, quienes han sabido dia- 
logar con la tradición de su lengua, su época y su cultura, agregándole 
una visión nueva a partir del emplazamiento descolonizador de sus tex- 
tos, de la evidente actitud deconstructora del canon tradicional y de la rei- 


vindicación estética e ideológica que tiene lugar en sus respectivas obras. 
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Aun así, resulta controversial la definición de una «literatura negra» 
en Cuba, tal como serían las definiciones de literaturas «femenina» o 
«gay» —para tomar dos ejemplos igualmente actuales y complejos—, 
puesaloscreadores deestaszonas culturales no podríamosidentificarlos 
solo por su condición racial, lo que reduciría sustancialmente el 
enfoque de esa producción. Por tal razón, no coincido con Linda Howe 
en su abordaje sobre la creación de artistas y escritores que identifica 
como «afrocubanos en el período revolucionario»,* cuando invita a 
aventurarnos por una senda equivocada. Para alguien que no se haya 
adentrado en la historia cultural cubana, podría ser tentadora dicha 
búsqueda, peroenelpresentetextonointentosimplementela visibilidad 
de una «literatura negra», sino de los autores negros y su creación en 
una literatura nacional y en una sociedad como la nuestra. No creo en la 
pretensión de una «literatura negra», sino en las amplias posibilidades 
que la escritura ofrece a cualquier autor y a las capacidades que este 
posea para apropiárselas desde su identidad —racial, sexual, religiosa 
y otras tantas— sin que dicho ejercicio intelectual resulte inhibido, 
vergonzante o marginado por construcciones ideológicas, cuyos 
fundamentos excluyentes y hegemónicos, han sido históricamente 
aceptados en su dominación, reproducidos y renovados. 

Otro argumento para rechazar la propuesta de Linda Howe es que 


la dicotomía «cultura blanca» / «cultura negra» nace de las disquisiciones 


42 Linda Howe, «La producción cultural de artistas y escritores “afrocubanos” en 
el período revolucionario», Acta Literaria, n. 26, Santiago de Chile, 2001, p. 84. 
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de un campo cultural racializado por la hegemonía blanca, que funda la 
sociedad cubana desde su etapa colonial y colonizada. Desde aquella 
época se pueden contabilizar más negros en el campo cultural que los 
que aparecen en los clásicos documentos historiográficos de Francisco 
Calcagno y Carlos M. Trelles. Vale deconstruir tanto arquetipo racista, 
donde ni lo negro ni lo blanco constituyen elementos jerárquicos, sino 
sus diálogos. A estas alturas, resultaría difícil o demasiado esquemático 
clasificar la cultura cubana por colores. 

Por otra parte, la asunción de una identidad racial en cualquier au- 
tor es una elección personal, cultural e histórica, y también un proceso 
estético-ideológico muy complejo, contradictorio y de connotaciones 
tan diversas como las poéticas que pueden encontrarse entre los me- 
jores escritores negros, blancos, árabes o judíos en todo el mundo. El 
análisis particular de tales poéticas, desde este enfoque etno-racial — 
poco habitual entre nosotros— ofrecerá satisfacciones, contradiccio- 
nes, desconciertos, pero sobre todo, esclarecedoras lecciones sobre el 
entramado identitario cubano y su apenas reconocida pluralidad. A la 
vez, nos permite dilucidar esa peculiar producción literaria que temati- 
za y problematiza —cruzándolos con otras importantes diferencias— 
asuntos relativos al negro en tanto autor y sujeto literario, conflictos 
raciales, sexuales, religiosos, clasistas y otras ausencias temáticas, his- 
toriográficas e ideológicas. Estas forman parte, en primer lugar, de la 
más evidente realidad social y, en segundo, de un sordo debate identi- 
tario en el cual aún no se insertan estas propuestas consecuentemente. 


Nuestra silenciosa pluralidad cultural inicia su diálogo dentro de la Isla y 
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más allá de sus costas. 

Buena parte de la literatura cubana y su discurso crítico carecen 
de esta conciencia dialógica. Se requieren nuevas reescrituras, análisis 
y asunciones críticas; así como nuevos gestos reivindicadores, que co- 
miencen a derrumbar los muros de ese triángulo que ha invisibilizado 
—al menos en términos literarios— uno de los rostros de la identidad 
cultural cubana, cada vez más enriquecida por libertades de expresión 
ya irreversibles. 

Callejón de Hamel, Centro Habana, 


veranos 2001-2005. 
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RAZA Y DESIGUALDAD EN LA CUBA ACTUAL” 
por Rodrigo Espina Prieto y Pablo Rodríguez Ruiz 


* Temas, n. 45, enero-marzo de 2006, pp.44-54 


Entre las temáticas de carácter social de las que se ha ocupado la bi- 
bliografía cubana, desde los inicios de nuestra historia, probablemente 
sea la racial, en algunas de sus diferentes aristas, la que ha centrado las 
miradas de mayor cantidad de autores: estudiosos, investigadores, pe- 
riodistas y escritores, actores sociales, unos; viajeros, simples curiosos 
u observadores, otros. 

Esta aseveración podría confirmarse revisando las compilaciones 
Bibliografía de temas afrocubanos (1986) y Cultura afrocubana (1994), 
abundantísimas en datos, pero no exhaustivas —algo muy difícil en 
esta temática—, realizadas ambas por Tomás Fernández Robaina, las 
que con sus más de cuatro mil asientos bibliográficos, nos adentran en 


la intrincadísima trama de las relaciones raciales en Cuba.' 


1 El problema racial se refleja de una u otra forma en documentos importantísimos 
de la historia cubana. En el Diario de navegación de Cristóbal Colón, primer 
documento de la historia de Cuba podemos leer: «muy bien hechos, de muy 
fermosos cuerpos, e muy buenas caras: los cabellos gruesos cuasi como sedas 
de cola de caballos, é cortos: los cabellos traen por encima de las cejas, salvo 
unos pocos detrás que traen largos, que jamás cortan: dellos se pintan de 
prieto, y dellos son de la color de los canarios, ni negros ni blancos». La noción 
del criollo aparece cruzada por la cuestión racial en el texto literario cubano 
considerado más antiguo, Espejo de paciencia, de Silvestre de Balboa: «Oh, 
Salvador criollo, negro honrado». Los documentos fundadores de la patria y 
la nación cubana, también lo ponen de manifiesto, ya de forma más explícita; 
así Céspedes en «Todos los habitantes de la República son enteramente 
libres», también en la Constitución de Guáimaro, cuando se expresa «la 
sincera estimación del cubano blanco por el alma igual, la afanosa cultura, 
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La Revolución, desde 1959, emprendió el camino de profundas 
transformaciones, en las que el racismo y sus bases socioeconómicas y 
culturales quedaron muy maltrechas. 

Aunque la eliminación de la propiedad privada sobre los medios fun- 
damentales de producción, su nacionalización y socialización requiere 
un análisis más cuidadoso y detallado para develar su relación con la 
eliminación de las bases económicas y sociales del racismo y la discrimi- 
nación, en tanto prácticas e ideologías, en líneas generales, podemos 
afirmar que dio lugar a algunos cambios fundamentales. 

Como parte y resultado de dicho proceso, desaparecieron del pa- 
norama social las élites económicas, históricamente constituidas, en las 
que predominaban los blancos. Por su historia y posición socioeconómi- 
ca, estos grupos eran mucho más susceptibles de sustentar y apropiar- 
se de las ideologías racistas, y ponerlas al servicio de su dominación. 

Ello limitó las posibilidades del ejercicio de la discriminación en el 
espacio del poder económico, que en las condiciones anteriores, en 
nombre del sacrosanto principio de la propiedad privada, permitía la 
exclusión de otras personas o grupos. La administración de tales bie- 


nes pasó a manos de los representantes de las masas populares, a 


el fervor de hombre libre y el amable carácter de su compatriota negro». 
Siguiendo esta misma línea de pensamiento, Fidel Castro expresaba: «Entre 
los más crueles sufrimientos que afectan a la sociedad humana [...] está la 
discriminación racial». Lógica que se refleja en la Constitución Socialista de 
1976 cuando sanciona que: «La discriminación por motivo de raza, color, sexo 
u origen nacional está proscrita y es sancionada por la ley». 
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muchas personas nacidas en las capas más humildes del pueblo, sin 
distinción del color. 

La destrucción del orden político anterior y la creación de uno nuevo, 
de base popular, fue un factor decisivo en la transformación del orden 
racial. Se trata de un proceso complejo en el cual las nuevas estructu- 
ras de poder se fueron perfilando como profundamente populares. Tal 
proceso estuvo acompañado de una aguda lucha de clases, en la que 
se abrieron amplios espacios de cooperación entre los más humildes, 
sumados masivamente a la práctica sociopolítica. A la vez, se producía 
una intensa movilidad social, mediante la cual tales representantes de 
las capas populares ascendían a diferentes posiciones de poder. 

Por otro lado, el núcleo básico de la burguesía derrotada y parte 
considerable de la clase media emprendían el camino de la emigración. 
Todo ello tuvo un efecto doble sobre el carácter de las representaciones 
y conductas raciales que se fueron configurando en el nuevo contexto. 
Porunlado, la cooperación cotidiana enlas diferentes tareas que imponía 
el proceso de hacer la revolución contribuyó a acercar sensiblemente 
a los diferentes grupos, a atenuar muchos prejuicios ancestralmente 
asentados en la psicología social y a desmarcar, en muchos aspectos, 
las fronteras entre grupos raciales. Por otro, la emigración de la 
inmensa mayoría de los representantes de la clase burguesa, heredera 
histórica de los antiguos dueños de esclavos, marcó el carácter de 
las representaciones raciales que perduraron en el medio social, que 
habían sido asimiladas por las capas medias y trabajadoras. Se trataba, 


por tanto, de un racismo residual y asimilado por ósmosis. 
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Esta incorporación de las masas al proceso social respondió a una 
profunda identificación de sus intereses, reflejados en un conjunto de 
medidas de carácter profundamente popular promulgadas por el Go- 


bierno Revolucionario, entre las que se pueden mencionar: 


La eliminación de todos los exclusivismos raciales existentes ante- 
riormente en clubes y asociaciones, medida que se anuncia con su nacio- 
nalización, el 16 de mayo de 1961. 

La rebaja de los alquileres mediante decreto aprobado por el Con- 
sejo de Ministros el 10 de marzo de 1959 y la adopción de una serie de 
medidas relacionadas con la vivienda, a partir de la aprobación de la Ley 
de Reforma Urbana del 14 de octubre de 1960, que protegía al usufruc- 
tuario y le otorgaba la propiedad, y propugnaba la ejecución de diferen- 
tes programas de construcción viviendas para los trabajadores.” 

El desarrollo de una radical reforma agraria que hizo propietario 
del suelo a muchos campesinos arrendatarios.? En particular, esta medi- 
da benefició a los trabajadores rurales negros y mestizos, históricamente 
excluidos de la propiedad de la tierra, en tanto descendientes de esclavos. 

La alfabetización de las masas populares y la universalización de la 
enseñanza gratuita y obligatoria para todos los menores de edad. 

La extensión de los servicios de salud de forma gratuita a toda la 
población, sin distinción de su complejidad o costos. 


2 Uno de los primeros planes de vivienda desarrollados estuvo relacionado con la 
eliminación de los barrios de indigentes, al estilo de Las Yaguas. 


3 Este es un proceso que tiene dos momentos significativos: la promulgación de 
la primera Ley de Reforma Agraria, del 17 de mayo de 1959, que eliminó el 
latifundio, dejó 30 caballerías como límite superior de tenencia de tierra y 
dispuso la entrega de tierra en propiedad a todo el que la trabajara, y la Se- 
gunda Ley de Reforma Agraria, del 3 de octubre de 1963, que expropió a la 
burguesía agraria respetada por la Primera Ley, y dejó como límite máximo 
cinco caballerías. 
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La gestación de una política de pleno empleo y la reducción al mí- 
nimo de las desigualdades sociales. Las que se empezaron a producir 
dependían, fundamentalmente, de la calificación y se daban en un rango 
muy estrecho. 


Finalmente, el racismo fue afectado por la estructuración de un dis- 
curso sociopolítico desde el poder, que proclamaba la igualdad y es- 
tigmatizaba todas las formas de exclusión, incluyendo las raciales. El 
discurso dominante fue haciendo del racismo un pecado capital que no 
solo envilece al ser humano, sino que divide y debilita a la Revolución. 

Las manifestaciones racistas que pervivieron se vieron en la necesi- 
dad de replegarse, adoptando cada vez más la forma de un racismo de 
«pero». Se trata de la expresión de formas de racismo escondidas en un 
discurso de igualdad que se apropia de los espacios de poder. Es, por 
tanto, un racismo replegado que asume este discurso, pero lo condi- 
ciona. Generalmente, las personas que adoptan esta actitud, comien- 
zan diciendo, «yo no soy racista, pero...». De ahí la denominación que 
hacemos de él. 

Un documento de proyección internacional como la Primera Decla- 
ración de La Habana (1960) establece como principio la incompatibili- 
dad de la democracia con la discriminación racial. En 1976 se aprobó la 
Constitución de la República, en la que aparecen reflejadas las aspiracio- 
nes revolucionarias, de todo un pueblo, contra «la discriminación por 
motivo de raza, color, sexo u origen nacional». 

El conjunto de circunstancias enumeradas —con las que apenas se 


hace un boceto de una intensa etapa histórica, rica en acontecimien- 
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tos y contradicciones—, permite comprender que el proceso vivido fue 
mucho más allá de la simple «eliminación del racismo institucional», un 
concepto acuñado, y muy traído y llevado, para denotar la eliminación 
de las forma5s de discriminación asociadas a instituciones formales del 
poder, o refrendadas jurídicamente de uno u otro modo. En el mejor 
de los casos, esta noción trata de delimitar el racismo que se instituye 
desde el poder, del que se reproduce a nivel de la psicología social. Al- 
gunas personas lo simplifican aún más, y lo reducen a su eliminación 
en el papel, o lo que es lo mismo, en la letra vacía del discurso. Tal idea 
constituye una reducción simplista de un proceso mucho más complejo 
y multilateral, que caló profundamente en el mundo espiritual y la cul- 
tura de las grandes masas. El efecto más evidente de todo este aconte- 
cer es el repliegue experimentado por el racismo hacia las esferas más 
íntimas de la vida familiar y las relaciones interpersonales, en las que los 
prejuicios eran reconocidos con cierta culpa, como nota discordante. 
Pervivía en chistes y fraseologías de uso en la complicidad de la familia 
y el grupo de amigos cercanos, o quedaba oculto en determinadas for- 
mas de paternalismo. 

En esas circunstancias, el fenómeno dejó de tener visibilidad duran- 
te un largo período de tiempo. En los repertorios bibliográficos men- 
cionados, puede observarse que después del triunfo revolucionario de 
enero de 1959, la temática de las relaciones raciales fue desaparecien- 
do, algo que se verifica no solo en las publicaciones, sino también en las 
estadísticas, los controles de salud, educacionales y, en general, en la 


esfera pública. No sucedió así con los aspectos culturales, folklóricos e 
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históricos. Gran parte de la lógica de este proceso estaba en la creencia 
generalizada de que con las medidas de igualdad social desarrolladas 
por la Revolución, fundamentalmente en la educación, el racismo sería 
completamente proscrito. Además, el tema desapareció del debate pú- 
blico como resultado de un conjunto de razones; entre estas se pueden 
contar tres de un peso decisivo. 

La primera es que ante un panorama social en el que las desigual- 
dades eran mínimas, y dependían fundamentalmente del esfuerzo y la 
calificación, se llegó a concebir el racismo como un problema resuelto 
en gran medida. El libro de Pedro Serviat, El problema negro en Cuba y su 
solución definitiva, lo anuncia y proclama desde el mismo título.* 

En segundo lugar, los recelos que suscitaba el tema, ante la necesa- 
ria unidad, motivaron que desde las estructuras de poder se mirara con 
desconfianza cualquier intento de traerlo a la polémica pública, lo que 
contribuyó a convertirlo en una especie de tabú. 

Finalmente, en el quehacer y modo de hacer transformativo, en el 
que estaban involucradas las grandes mayorías, encontraba muy pocos 
oídos interesados. Existía muy poca o ninguna base social para que el diá- 
logo se produjera desde abajo. Esto tiene que ver con la incorporación de 
las grandes mayorías a las tareas de cada etapa concreta de la Revolución, 
la forma en que abrazaron la utopía revolucionaria de los primeros años y 


el sentimiento de la necesidad de la unidad que se fue configurando. 


4 Pedro Serviat, El problema negro en Cuba y su solución definitiva, Editora Política, 
La Habana, 1986. 
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En otros términos, los de arriba no querían y los de abajo no estaban 
interesados. Se generó una especie de consenso social alrededor de la 
inconveniencia de suscitar esta problemática. Ello contribuyó a silen- 
ciarla durante un tiempo relativamente prolongado, lo que favoreció su 
supervivencia. No fue sino hasta el Tercer Congreso del Partido Comu- 
nista de Cuba (1985) que el tema salió de su letargo, cuando, al analizar 
los resultados del Censo de 1980, se descubrió determinada despropor- 
ción de negros, mujeres y jóvenes en los puestos de dirección. En una 
especie de acción afirmativa, se planteó la política de promover a estos 


grupos. 


Las investigaciones sobre desigualdades raciales, 
su herencia y reproducción 


Una de las interrogantes de los estudios iniciados en el Departamento 
de Etnología del Centro de Antropología es si persisten desigualdades 
sociales marcadas por el color de la piel, y determinar sus expresiones y 
características más visibles en el actual panorama socioeconómico cu- 


bano.? 


5 Esta medida ha suscitado opiniones polémicas que no son objeto de análisis en 
el presente trabajo. 


6 Uno delos primeros intentos de abordar la problemática delas relaciones raciales 
en el Departamento de Etnología se realizó entre los años 1987-1988, cuando 
se comenzó a elaborar un primer proyecto que no cuajó. Estaba relacionado 
más con los aspectos de la cultura de los descendientes de africanos en Cuba, 
que con la cuestión de las relaciones raciales en sí misma. En el año 1992, 
un grupo de trabajo realizó un levantamiento bibliográfico que permitió 
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En cuanto a la ocupación del espacio urbano, aparecieron indicios que 
condujeron a concluir que esta refleja la persistencia de un predominio de la 
población negra y mestiza en las áreas o barriadas más deprimidas y popu- 
lares y que, por el contrario, en los barrios residenciales es preponderante el 
componente blanco. Esta resulta ser una cuestión determinada por la forma 
histórica de ocupación y configuración de esos espacios. No obstante, no es 
posible sostener, a pesar del predominio estadístico, la existencia de rígidas 
formas de segregación racial al estilo de los ghetos negros de los Estados 
Unidos. En estos barrios populares, negros y blancos comparten una vida co- 
tidiana que, aunque no exenta de conflictos, marca como tendencia principal 
la solidaridad de los residentes. Una de sus expresiones más cabales es el ve- 
cineo característico de nuestro modo de vida en el barrio. Se trata, por tanto, 


de una forma de desigualdad heredada aún no eliminada. 


conocer las carencias que desde el punto de vista antropológico presentaba 
la temática. La falta de estadísticas y de estudios de la problemática en el 
contexto posrevolucionario, lo que no permitía definir claramente hipótesis 
en torno a la cuestión, obligó a realizar un primer estudio aproximativo de 
la cuestión en un barrio popular. En tal sentido, se realizó un censo en una 
circunscripción electoral, en el barrio Carraguao, del municipio Cerro, que 
permitió aproximarse a algunas de las contradicciones del problema en sus 
expresiones actuales y elaborar algunas hipótesis. Ya en 1993-1994 se crearon 
tres equipos de investigación que estudiarían la interrelación delas estructuras 
socioclasistas y raciales en el contexto de los sectores laborales emergentes 
y no emergentes de la economía nacional; los factores condicionantes de la 
supervivencia del prejuicio y la discriminación raciales en el medio familiar 
y en instituciones estudiantiles y laborales; y la caracterización etnocultural 
de los grupos raciales de la población cubana. Estos estudios estuvieron 
vinculados a programas nacionales de investigación científica. 
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La ocupación y tenencia de la vivienda refleja otro nivel de desigual- 
dad. El estudio en el barrio de Carraguao (1995) evidenció que más de 
50% de los residentes en ciudadelas eran negros y mestizos, y que su 
proporción disminuía en las viviendas de condiciones medias y mejores. 
Además, se verificó la residencia de un sustancial número de obreros 
en ciudadelas o solares. Si este elemento de diferenciación se producía 
dentro de un barrio popular, predominantemente obrero y con una alta 
proporción de población negra, si ya existía un presupuesto en torno a 
la ocupación del espacio urbano, entonces era posible y lógico plantear- 
se la hipótesis de que —como tendencia o en términos de proporcio- 
nalidad— la población negra se concentraba en las peores condiciones 
habitacionales. De este modo, se vislumbraba la persistencia de un tipo 
de desigualdad fuertemente marcada por una herencia estructural no 
superada.” 

En la década de los 80, este fenómeno existía; sin embargo, alcan- 
zó una menor significación. El país llegó a desarrollar la base material 
para la construcción de más de cien mil viviendas anuales y los planes 
tuvieron un gran impulso, beneficiando en particular a tales sectores 
populares. Ello creaba una perspectiva de solución que restaba signifi- 
cación a la situación existente. Con la crisis de los años 90 y los reajustes 


necesarios, tales planes debieron interrumpirse, lo cual, unido a otras 


7 Pablo Rodríguez, Lázara Carrazana y Ana J. García, «Estructuras y relaciones ra- 
ciales en un barrio popular de Ciudad de La Habana (Carraguao)», Archivo 
Científico del Departamento de Etnología, Centro de Antropología, 1994. Ori- 
ginal mecanografiado. 
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circunstancias, aportó significados al problema, para hacer que dicha 
situación se llegara a percibir con la fuerza de una desigualdad sentida. 

Otra de las características significativas que han arrojado los estu- 
dios es que en la estructura de los núcleos familiares predominan las 
mujeres sin cónyuges como jefas, entre la población negra y mestiza. El 
padre ausente es un rasgo que aparece en poblaciones del Caribe, Bra- 
sil y los Estados Unidos. Ello contribuye a fijar y reproducir desventajas 
sociales en la descendencia de este tipo de familia. 

Como se ha señalado, estos niveles de desigualdades están, en gran 
medida, muy estrechamente vinculados a una herencia estructural. Sin 
embargo, explorando en otras aristas del problema, aparecen otras ex- 
presiones cuya reproducción está muy vinculada al contexto actual. 

Ingresos. Para evaluar los ingresos personales, se consideraron in- 
dicadores como el salario —que en Cuba aparece bastante estandariza- 
do—, los pagos de primas, premios, propinas y otras estrategias para 
captar ingresos. 

Ennuestrascondicionesactuales, el salarionoesunfactorgenerador 
de diferencias sustanciales. En el período investigado (1996-2002), 
predominaba la percepción —en todas las categorías ocupacionales, 
sectores de la economía y grupos raciales—, de que era insuficiente para 
solucionar las necesidades básicas, lo cual refleja el deterioro del salario 
real durante la crisis de los años 90. Esta percepción es ligeramente 
inferior entre los negros que entre blancos y mestizos, y más acentuada 
en el sector no emergente de la economía que en el emergente. Este 


último comportamiento está muy relacionado con la obtención de 
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propinas en divisas, fenómeno que en las condiciones actuales tiene 
más potencialidades de producir diferencias que el propio salario. Un 
promedio de entre dos a tres dólares diarios de propina puede llegar 
a representar entre tres y cinco salarios medios adicionales para quien 
los recibe. Es un buen ejemplo, que permite comprender cómo, en 
las actuales condiciones de Cuba, las desigualdades derivadas de los 
ingresos dependen más de las formas alternativas, que del salario 
propiamente dicho. 

Entre tales formas alternativas de ingresos, pero también muy vin- 
culadas a las estrategias de sobrevivencia, se encuentran las remesas 
desde el exterior, las que, como se puede apreciar en el gráfico 1, no lle- 


gan en la misma medida a los diferentes grupos raciales y sociolaborales.* 


Gráfico 1 
Remesas desde el exterior (en % de receptores). 


sector sector no E Obrero Obreros Obrero no Int. Em int. No E Total 
emergente emergente intelectual emerg. E 


—y Blancos == Negros =p WMestizos =$» Total 


8 Este gráfico se elaboró sobre la base de la información obtenida en más de qui- 
nientas entrevistas realizadas en centros de trabajos de diferentes sectores 
de la economía en las ciudades de La Habana, Santiago de Cuba y Santa Clara, 
durante los años 1996-2002. Refleja la recepción de remesas por el entrevis- 
tado o algún miembro de la unidad doméstica. 
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En general, llegan en una proporción mucho mayor a los blancos 
que a los negros y mestizos, un fenómeno que, en alguna medida, está 
reflejando la estructura racial de las migraciones. Por otro lado, llegan 
con mayor frecuencia a los empleados del sector emergente (dolariza- 
do) que a los que se encuentran en el no emergente. Las reciben más 
los profesionales que los obreros; más los obreros del sector emergen- 
te que los del no emergente. El grupo sociolaboral que menos recibe 
es el de obreros del sector no emergente, y el que más la recibe, el de 
los profesionales del sector emergente.? Otro dato de interés está re- 
lacionado con el hecho de que aparece en una proporción mayor en 
Ciudad de La Habana que en Santiago de Cuba. Consecuentemente, el 
cuadro de desigualdades que de aquí se derivan, marca visiblemente 
a los grupos raciales, pero también tiene expresiones socioclasistas y 
regionales. Ello deja ver una doble línea de fijación de desigualdades, al 
unirse las que se derivan de las remesas con la de la presencia de estas 
en el sector emergente de la economía, y permite deducir que aquellas 
personas que reciben divisas han encontrado mayores posibilidades de 


posesionarse en los sectores económicos más activos y ventajosos. 


9 En este trabajo se utiliza el concepto de trabajadores intelectuales para referir- 
se a aquellos grupos que, en la producción o los servicios, realizan un tipo 
de actividad esencialmente intelectual, como los dirigentes, la intelectuali- 
dad técnica y aquellos que laboran en torno al proceso de organización de 
la producción. Otro concepto de intelectuales, muy difundido en la literatura 
sociológica, es mucho más restringido y se refiere a los creadores y artistas. 
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Presencia en los sectores económicos. Las investigaciones realizadas 
evidenciaron una mayor presencia de negros y mestizos en el sector 
no emergente de la economía. En el emergente, la proporción de es- 
tos, aunque más baja, está muy próxima a la media nacional. De este 
modo, apareció otro elemento que expresa no ya la persistencia de des- 
igualdades heredadas, sino la conformación de estas durante la crisis y 
la reforma económica de los años 90: la menor presencia proporcional 
de negros y mestizos en el sector emergente de la economía. Tal pre- 
misa hace pensar que, en el proceso de movilidad laboral hacia esos 
sectores, ellos encontraron mayores barreras. Sin embargo, para cono- 
cer más a fondo los factores asociados a estas circunstancias, se hizo 
necesario dirigir el análisis hacia la estructura sociolaboral que, en estas 
condiciones, se reproducía en ambos sectores. 

Representación en la estructura sociolaboral según sectores econó- 
micos. El análisis, como se puede apreciar en el gráfico, dejó ver despro- 


porciones significativas en el sector no emergente." 


10 Lo anterior no indica la existencia de proporcionalidad, en tanto los datos agru- 
pan la información de Ciudad de La Habana y Santiago de Cuba, provincia 
esta última en la que la población blanca es de apenas 31%, según el censo de 
1982. 

11 Los gráficos referidos se elaboraron sobre la base de la plantilla total de todos 
los centros visitados en las provincias mencionadas, aproximadamente unos 
siete mil trabajadores en el conjunto de los sectores. La fecha se correspon- 
de con la señalada anteriormente. 
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Gráfico 2 
Estructura ocupacional sector no emergente (en %). 


Dirigentes Profesionales y técnicos Obreros y sector Total 
independiente 
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La presencia de negros y mestizos es mayoritaria en el grupo de los 
obreros. Aquí es significativa la alta proporción de profesionales y téc- 
nicos de estos grupos raciales. 

En el sector emergente, por el contrario, no se apreció mayoría en 
ninguna de las categorías ocupacionales. Entre los obreros y trabajado- 
res de servicio indirecto al turista, los negros y mestizos tienen una ma- 
yor representación. Entre los dirigentes y los profesionales y técnicos 
de este sector turístico, las proporciones de negros y mestizos son muy 
bajas: apenas llegan a 5%. 

La comparación entre los dos sectores permite pensar que la des- 
proporción de profesionales y técnicos negros y mestizos en el sector 
emergente no se debe a una menor calificación de estos. El hecho su- 
giere, con mayor fuerza, por adición de premisas o elementos de juicio, 
que la existencia de barreras u obstáculos para la población negra du- 


rante el reacondicionamiento laboral, no solo es una realidad, sino tam- 
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bién responde a determinadas condiciones sociales que han permitido 
su configuración. Con ello, además, se verifica la existencia de otra ex- 
presión de desigualdad conformada durante los años 90, la reproducción 
de ciertas desventajas en el proceso de movilidad hacia dichos sectores. 

Los ideales sociales en torno al tipo de empleo más prestigioso y 
que mayores ventajas reportan a las personas en las condiciones ac- 
tuales, sitúan en una posición ventajosa a los que se ofertan en el sec- 
tor emergente de la economía, el turismo y las firmas extranjeras. Tales 
representaciones marcan un momento importante de la dirección y el 
significado que adquiere la movilidad social ascendente en las condicio- 
nes actuales. En consecuencia, contribuyen a reforzar la percepción de 
las desigualdades que se derivan de las desproporciones raciales entre 
sectores de la economía. 

Las estrategias de sobrevivencia. Estas estrategias descubren los 
recursos con los que cada persona o grupo enfrenta la crisis. Para 
aproximarse a este indicador de forma tal que develara la existencia de 
desigualdades, a la vez que no despertara suspicacias ni necesidad de 
ocultar información, se indagó solo sobre las que no presentaran ningún 
tipo de violación de la legalidad. Se clasificaron en dos grupos: las que 
dependían de ciertas circunstancias, ajenas a la voluntad del sujeto, y las 
que expresaban, de algún modo, una finalidad y un esfuerzo personal, 
dirigido conscientemente a obtener ingresos complementarios. La 
primera revela la imbricación en un medio laboral desde el que es posible 
acceder a tales ingresos o la disponibilidad de determinadas relaciones 


sociales que los proporcionan. Entre ellos se cuentan las remesas 
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familiares desde el exterior; las propinas, las dietas, determinadas 
dádivas, etcétera. 

En el segundo grupo se contaron actividades como la realización 
de trabajos extras después de la jornada laboral y la venta de parte de 
los productos normados en la libreta de racionamiento. Este último as- 
pecto constituye una actividad que refleja las peores condiciones de 
existencia. En él se cuentan personas que no consumen determinados 
productos de la canasta básica —subvencionada por el Estado, y que 
se adquiere a muy bajo precio—, quienes los revenden para obtener 
ingresos complementarios. Tal es el caso, por ejemplo, de algunos no 
fumadores que venden los cigarrillos de la cuota a un precio tres veces 
superior al que pagaron. Pero en esta categoría también se incluye a 
personas que, por estar en una situación precaria, establecen determi- 
nadas jerarquías en el consumo: venden algunos productos para com- 
prar otros. El análisis de estos indicadores descubrió que: 

e Las remesas llegan a los blancos 2,5 veces más que a los negros, y 2,2 


más que a los mestizos. A los empleados en el sector emergente, les 
llegan 2,4 veces más que a los del sector no emergente. 


e Los blancos hacen uso del trabajo extra, después de la jornada laboral, 
2,7 veces menos que los negros y 1,4 veces menos que los mestizos. Los 
negros recurren a él 1,6 veces más que los mestizos. En el sector emer- 
gente es 4,2 veces menos frecuente que en el no emergente. 


e Las propinas las reciben 1,6 veces más los blancos que los negros y 1,4 
más que los mestizos. Los negros las reciben 1,2 veces menos que los 
mestizos. 


e Ala venta de productos normados por la libreta de racionamiento recu- 
rren los blancos 3,7 veces menos que los negros, y estos, 2,1 veces más 
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que los mestizos. En el sector emergente es 2,1 veces menos frecuente 
que en el no emergente. 


En general, el tipo de estrategia predominante entre la población 
negra y mestiza depende más del esfuerzo personal que de las condi- 
ciones en que se encuentran. En particular, se hace significativa la dife- 
rencia de quienes venden parte de los productos de la canasta básica 
que no consumen, grupo en donde predominan los negros. 

En resumen, el análisis de las variables analizadas, descubre que 
persisten y se reproducen desigualdades que se hacen visibles en as- 


pectos tales como: 


e La población negra y mestiza, como media, se concentra en las peores 
condiciones habitacionales. 


e Las remesas desde el exterior llegan, fundamentalmente, a la población 
blanca. 


e Las estrategias de ingresos complementarios de los negros dependen 
más de esfuerzos personales y recursos escasos. 


e La población negra tiene menor acceso relativo a los sectores emergen- 
tes de la economía. 


e Los negros y mestizos predominan entre los obreros del sector no 
emergente. 


e En el turismo, los negros y mestizos predominan o se ubican preferible- 
mente en los puestos de trabajos no vinculados al turista, hacia el inte- 
rior de las instalaciones. 


e Los negros y mestizos están sobrerrepresentados entre los profesiona- 
les y técnicos del sector no emergente y subrepresentados en el sector 
emergente y entre los dirigentes, lo cual induce a pensar que su baja 
presencia en estos sectores no se debe a falta de calificación. 


234 


El deterioro del salario real aporta tensiones en estas circunstancias. 
No obstante, un análisis más detallado y de conjunto de tales desigual- 
dades deja ver, por un lado, la presencia de una herencia estructural 
que no ha podido ser borrada y, por otro, la coyuntura económica en la 
que se han venido conformando. Son, a la vez, condición y resultado en 
un proceso que opera en dos direcciones: como herencia estructural, 
social y cultural, y como reconstrucción de esa herencia en situación de 
crisis, en la que aparecen espacios competitivos. 

La existencia de tales elementos de desigualdad tiene sus expresio- 
nes en el rango de la proporcionalidad, sin adquirir un carácter de exclu- 
sión, ni producir polarización de las riquezas sociales. Esta se manifiesta 
fundamentalmente en la esfera del consumo, dentro de un proyecto 
social que promueve la equidad; no se relacionan con la propiedad so- 


bre los medios fundamentales de producción y el poder económico. 


Condicionamientos subjetivos de las desigualdades. El prejuicio 


Las desigualdades raciales enumeradas no solo tienen un soporte 
estructural, material, sino también están muy influidas por factores 
subjetivos. El prejuicio racial tiene la particularidad de poderse 
funcionalizar, hacerse material en las relaciones sociales concretas. Por 


eso es importante explorar sus expresiones actuales. 
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Tabla 1: Percepción sobre existencia o no de racismo 


Tabla 1 


Autofiliación racial 


delinformante Racismo Discriminación Prejuicio No existe Total 


B 82 2 9 11 104 
N 24 7 4 2 37 
M 13 6 3 2 24 
Total 119 15 16 15 165 


Fuente: Entrevista a residentes y visitantes de otras provincias en La Habana, en 
2003. 


Un tema interesante es la percepción de la población sobre 
la existencia o no del racismo en Cuba y de sus manifestaciones 
fundamentales. Aunque la inmensa mayoría de las respuestas de 
los entrevistados, durante todos los años de estudio, implican un 
asentimiento —en ocasiones, tácito; otras, explícito—, expresado por 
lo general en las contradicciones que se revelaban en sus informaciones, 
era necesaria una confirmación concreta al respecto. 

Como puede observarse, 90,9% (150) de los entrevistados de todos 
los grupos raciales perciben, de una forma u otra, la existencia del racis- 
mo —ya sea calificado con ese término, con el de discriminación racial o 
con el de prejuicio racial. Sin embargo, las respuestas se presentan con 
algunos matices interesantes. Algunas tienden a negar la existencia del 
racismo en Cuba, y no la del prejuicio o la discriminación. Parten de una 
comparación de la realidad cubana con otras realidades —como la de 
los Estados Unidos, la más conocida— y de restringir, por tanto, el tér- 
mino racismo a las expresiones de violencia racial. Otro grupo confunde 


o equipara el término con racismo institucional o racismo estatal, o to- 
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tal. Los hay que llegan a estimar que la Revolución eliminó el racismo en 
Cuba y solo quedan rezagos de él. 

La percepción de que no existe el racismo en ninguna de sus ex- 
presiones correspondió, fundamentalmente, a personas de más de cin- 
cuenta años, en todos los grupos raciales, aunque porcentualmente 
mayoritaria entre los blancos. Entre estos predominaban las opiniones 
sobre los avances en ese campo obtenidos por la Revolución. Entre los 
negros y mestizos, aunque son opiniones que se complementan con las 
de los blancos, se establecía una comparación con la situación anterior 
a 1959: «antes sí había racismo». 

La percepción sobre la existencia del racismo se agudiza entre las 
edades más jóvenes, que generalmente se expresa con críticas alos gru- 
pos de más edad como portadores de sus expresiones. Estos últimos 
perciben que, entre los jóvenes, las relaciones interraciales son más li- 
bres. Igualmente, resultó más aguda entre los profesionales del grupo 
de los técnicos y entre los obreros. 

Son múltiples las respuestas del porqué de su percepción afirmati- 
va. La mayoría de las referidas a la existencia del prejuicio se basa en las 
relaciones interpersonales, se nutren de anécdotas en las que entran 
ejemplos propios o atribuidos a otras personas: «cuando una mujer va 
por la calle y ve que viene un negro, siempre siente temor de que algo 
pase», o «siempre que hay un robo, se busca al negro». 

Las relacionadas con la discriminación racial estuvieron en todo 
momento dirigidas a cuatro aspectos, en los que la población percibe 


actos concretos: la esfera laboral, la educacional, la acción diaria de la 
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policía en los barrios y la composición racial de la población penal de 
Cuba. En el primer caso, se establecen comparaciones entre los secto- 
res emergente y tradicional de la economía. Se acude a ejemplos de si 
se ven o no trabajadores negros en los hoteles, en las shopping, en las 
firmas. En el segundo —en todos los casos informantes de Ciudad de La 
Habana—, perciben que existe un bajo ingreso de alumnos negros a la 
Escuela Vocacional Lenin y a la Universidad. 

En el tema relacionado con la policía, siempre declarado por infor- 
mantes negros o mestizos (9 en total), aducen que «la policía solo les 
pide carnés a los negros», y muestran su asombro ante el hecho de que 
«y eso que la mayoría de los policías son negros también». Estiman que 
la población penal de Cuba está integrada fundamentalmente por ne- 
gros. Dos de los informantes han estado presos y así lo aseguran. 

La percepción de la existencia de racismo fue explicada con disí- 
miles ejemplos, que abarcaban una amplia gama de esferas: la laboral, 
la estudiantil, la educacional, la de los medios de comunicación, la de 
las relaciones interpersonales, la de la emigración. En todos los casos, 
hubo referencias a los esfuerzos de la Revolución en su lucha contra el 
racismo, pero un grupo importante de informantes estimó que debería 
hacerse aún más. 

Una observación interesante es cómo los términos empleados para 
definir el problema se han venido radicalizando. Al principio, era más 
usual la aparición de términos como prejuicio o discriminación, y muy 
raramente el de racismo. En los últimos tiempos, este aparece con más 


frecuencia en los diferentes medios. 
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Esa percepción general de la existencia del racismo explica, en par- 
te, el problema de sus condicionamientos subjetivos. Para abundar en su 
comprensión, es necesario adentrarse en los contenidos y expresiones 
concretas de los prejuicios y estereotipos raciales. Una parte importante 
está en las definiciones del otro y del sí mismo, racialmente definidos. 

Para estudiar las representaciones raciales, se procedió a un análi- 
sis del discurso, y se tomó como unidad el juicio, que se clasificó de la 


siguiente forma: 


1. Juicios que no califican. Se incluyeron en este grupo todos aquellos que 
niegan las diferencias, las reducen a la apariencia física o las consideran 
determinadas por la educación y el ambiente social, sin referirse a un 
grupo racial en específico. También los que calificaban determinada si- 
tuación, y no a un grupo racial en particular. 


2. Juicios negativos. Califican a los grupos raciales con una evidente carga 
peyorativa, a partir de preconceptos que estigmatizan o subvaloran al 
grupo racial. 


3. Juicios positivos. Califican al grupo de forma evidentemente positiva. Le 
asignan valores socialmente aceptados, y que enaltecen. 


4. Juicios neutros. Califican a los grupos sin que se reconozca en ellos una 
evaluación peyorativa o positiva, o que, contextualmente, adquiere una 
u otra significación. 


En el primer grupo se incluyeron juicios como los que se enumeran 


a continuación, a manera de ejemplo: 


e Todos somos iguales, no existen diferencias entre las personas. 


e Las diferencias son entre personas, no entre grupos, y tienen que ver 
con la educación, el medio, las circunstancias sociales y la cultura. 
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e En Cuba no hay razas, lo que existe es mezcla. 

e A pesar de los esfuerzos, subsisten formas de discriminación. 

e Eso existía antes de la Revolución, pero ya lo hemos eliminado. 
e Todos somos revolucionarios cubanos. 


e Martí y Maceo no se llevaban bien, ¿acaso Fidel no se lleva bien con los 
negros? 


e En este giro antes no había tantos blancos, pero ahora, con el fula, sí hay. 
e Aquí hay una partí'a de negros que son jefes. 


e Los blancos son... ¡cojollo!... me lo pones en China.” 


Como se puede apreciar, expresan, en alguna medida, la asimilación 
de esa ideología antirracista aludida, y una comprensión del problema 
en sus expresiones más agudas. En general, son ideas desmarcadoras 


de fronteras entre grupos raciales. 


Entre los ejemplos de juicios negativos estereotipados hacia los ne- 
gros, extraídos de algunos de los discursos dentro de la muestra utiliza- 


da, es posible contar los siguientes: 


e Son ladrones, delincuentes. 

e Son violentos, guapos, conflictivos, bronqueros. 
e Son sobresalientes, bulleros, escandalosos. 

e Sonfeos. 

e Son menos cultos, tienen bajo nivel cultural. 

e Son chabacanos, prosaicos, groseros. 


e Se sienten culpables de ser negros, tienen complejo por su color. 


12 En el lenguaje popular, la expresión «me lo pones en China» tiene el significado 
de una gran dificultad, imposible de solucionar. 
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e Se sienten superiores, aunque no lo son. 
e Son altaneros, engreídos. 


e Negro, negrito, negrazo, turrututo, turrututú, ¿quién es el monito? 


Algunos de los juicios positivos citados a manera de ejemplo se re- 


lacionan a continuación. 


e Son más inteligentes, creativos. 

e Son guaracheros, alegres, divertidos. 
e Son más tranquilos, menos bulleros. 
e Son intelectuales, estudiosos. 

e Son más fuertes. 

e Son sociables. 

e Son trabajadores. 

e Son deportistas. 

e Son superiores, más desarrollados. 
e Son amorosos. 

e Son más bonitos, elegantes. 


e Son más calientes. 


Estos grupos de juicios portan estereotipos que asignan contenidos 
culturales a las diferencias fenotípicas, con lo que las categorías raciales 
—a diferencia de otros rasgos físicos, como ser calvo o melenudo, alto 
O bajito— adquieren significación sociológica. Contribuyen también, al 
asignar cualidades diferenciadoras, a marcar fronteras entre los grupos 
raciales. Además, en muchos casos reflejan la persistencia de una ideo- 


logía que tiende a subestimar al otro, tanto en sentido afirmativo como 
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negativo. Una situación parecida, pero de forma atenuada, presentan 


los juicios neutros, en especial sobre los mestizos. 


e Son personas como otras, normales. 

e Son el equilibrio entre las dos razas, son una mezcla. 
e Ha sido el grupo más sufrido, más discriminado. 

e Son como los negros. 

e Son diferentes por sus raíces, el folklor, sus creencias 
e Tienen forma de vestir diferente. 

e Son iguales que los blancos. 


e Son cubanos, iguales que nosotros. 


Gráfico 3 
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En el gráfico 3 se muestra el resultado del análisis de la muestra to- 
tal de Santiago de Cuba, Santa Clara y Ciudad de La Habana.” Se aprecia 
la estructura que adoptan las representaciones de los diferentes gru- 
pos raciales, vista desde la perspectiva de los juicios que los califican, ya 
sea de forma positiva, negativa o neutra. Predominan las evaluaciones 
positivas de los blancos y existe una desproporción muy grande entre 
estas y las negativas. Los calificativos peyorativos y estigmatizantes tie- 
nen mayor fuerza en el conjunto de ideas que se utilizan para calificar 
alos negros. A la vez, el porcentaje de evaluaciones positivas y neutras 
que le atribuyen es relativamente bajo. Aunque en menor proporción 
que a los blancos, a los mestizos se les califica con evaluaciones positi- 
vas. Sin embargo, es significativo el número de juicios neutros con los 
que son distinguidos. 

A partir de lo anterior, las representaciones sociales de los grupos 
raciales giran en torno a los estereotipos positivos, asignados a los blan- 
cos, y los negativos, a los negros. Se expresa en ellos la herencia cultural 
elaborada desde los tiempos de la sociedad colonial esclavista y el tráfi- 
co negrero, reforzada por las desventajas existentes aún hoy, y por los 
moldes globalizantes que han trazado, y trazan, un paradigma blanco. 

Por otro lado, el análisis permitió comprobar que esta estructura 


es muy estable. No existen diferencias modificadoras de este compor- 


13 El gráfico está elaborado sobre la base del análisis del discurso de más de qui- 
nientos informantes. En este caso, el juicio se toma como centro de la eva- 
luación. 
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tamiento entre los diferentes grupos de sujetos que califican. Los ma- 
tices que se observan son más de carácter cuantitativo que de fondo. 
En consecuencia, puede afirmarse que esta estructura es expresión de 
la sobrevivencia de elementos racistas arraigados en la mentalidad de 
muchos, y una situación objetiva, en cuya experiencia se refuerza el ra- 
cismo. Entre los matices más característicos, se encuentran: 

Las evaluaciones positivas de los blancos y negativas de los negros 
se acentúan más entre los intelectuales que entre los obreros, y más en 
el sector emergente que en el no emergente. En resumen, se refuerza 
donde se enfatiza el tipo de actividad competitiva e individual; por el con- 
trario, donde la cooperación y actividad colectiva predominan, se atenúa. 

En la autorrepresentación de los negros, como en el resto de los 
grupos, predominan las evaluaciones negativas. De este modo, la auto- 
estima se ve afectada. Un reflejo práctico es el hecho de que muchos 
de los que optan por plazas en el turismo consideran que tienen más 
posibilidades si escogen puestos de trabajos menos solicitados, hacia 
el interior de las instalaciones, cocina, etc. Se crea de este modo una 
autolimitación. En consecuencia, esta subjetividad, que estigmatiza y 
etiqueta al grupo, se torna objetivamente opresiva. 

El análisis de las representaciones raciales queda incompleto si se 
limita a evaluar solamente el conjunto de nociones que califica a los 
grupos. Las conclusiones que de aquí se deriven resultarían parciales 
en alguna medida. Dentro de esta ideología, que subsiste, se mueve 
también un conjunto de ideas francamente antirracistas, que tienden a 


desmarcar fronteras y niegan todo etiquetamiento y pensamiento es- 
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tereotipado de los grupos raciales, agrupadas, en nuestro caso, en la 
categoría juicios que no califican. Por eso, la evaluación del problema 
no puede desconocer la correlación entre este aspecto y el resto de las 
manifestaciones ya analizadas. Su análisis dejó ver matices nuevos: por 
un lado, las diferencias regionales se hacen más significativas en este 
punto. Las proporciones de juicios que no califican dentro del discurso 
son más altas en Santiago de Cuba y Santa Clara; por otro, aparecen en 
mayor proporción entre los obreros que entre los intelectuales, y en el 


sector no emergente que en el emergente. 


Un estudio en familias 


La familia y las relaciones interpersonales también expresan los facto- 
res que, en la estructura social, inciden en las manifestaciones y la re- 
producción del racismo. La familia desempeña un papel preponderante 
sobre otros actores sociales, como actor social ella misma y, a la vez, 
como lugar donde se producen la socialización y endoculturación prima- 
rias del individuo, en el que se conforman los prejuicios y estereotipos 
raciales y las conductas consecuentes, junto a otros patrones conduc- 
tuales. De ahí que las relaciones familiares e interpersonales hayan sido 
de interés de las investigaciones realizadas, de las que solo haremos un 
pequeño resumen. 

Se pudo observar que en el escenario familiar existe una tendencia 
generalizada a la intrarracialidad en el establecimiento de las relaciones 


personales, entre los tres grupos raciales, ya sean estas de amistad o 
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amorosas. En relación con la filiación racial preferida para los cónyuges 
de los hijos, la tendencia general es declararse «de acuerdo» con los 
matrimonios interraciales. Sin embargo, en la muestra estudiada, existe 
una tendencia a la intrarracialidad en los matrimonios constituidos. En 
las familias mestizas y mixtas (aquellas constituidas por personas de 
diferente filiación racial) se observa una mayor movilidad hacia los ma- 
trimonios interraciales. 

La calificación de «mejor vecino» se establece con preferencia 
general hacia los blancos; luego hacia los mestizos y por último hacia 
los negros. La tendencia predominante en relación con el «grupo 
de amigos» es que la mayoría de estos presentan una composición 
multirracial. Ahora bien, esta estructura, según su filiación racial, tiende 
a la intrarracialidad en cada grupo racial de familias. 

A pesar de esta tendencia declarada, en los cientos de observaciones 
realizadas se ha podido detectar una polarización racial en los grupos de 
amigos más informales, independientemente de la composición racial del 
barrio, obtenida por observación, sobre todo en grupos de adolescentes, 
jóvenes y adultos jóvenes, principalmente entre los negros. 

La escuela facilita la creación de grupos de amistades multirraciales, 
que se manifiestan en las actividades del horario docente. Sin embargo, 
fuera de los límites del centro escolar, en el momento de la salida, esos 
grupos mixtos tienden a una polarización racial en la medida en que se 
alejan de la institución, tendencia no mayoritaria, pero con un peso im- 


portante que permite su constatación por observación. 
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En relación con el «mejor amigo», la tendencia manifiesta es es- 
tablecer relaciones de amistad más estrechas con amigos de filiación 
racial blanca. La segunda es hacia los mestizos, excepto en familias ne- 
gras, en las que la intrarracialidad y las relaciones con los mestizos tie- 


nen paridad. 


Las relaciones raciales en el futuro 


Los criterios expresados sobre las relaciones raciales en el futuro per- 
miten también un acercamiento a la problemática de la interrelación ra- 
cial, y en particular al prejuicio racial, porque se trata, precisamente, de 
valorar estos fenómenos desde el ángulo de su estabilidad, permanen- 
cia y evolución, en el contexto de las relaciones sociales más amplias, y 
de la eliminación o no de las desigualdades sociales. 

Tabla 2: Criterios acerca de las relaciones raciales en el futuro (según 


filiación racial de la familia) 


Tabla 2 
B N M Mixto Total 

Normales 12 3 3 1 9 

Como ahora 11 5 20 13 49 

Sin problemas -- 1 3 -- 4 
Mejor 35 16 85 58 194 

Peor 8 1 14 22 45 

Otro 3 1 2 4 10 

No sabe 15 3 21 14 53 


Fuente: Entrevista a sujetos en La Habana, Santiago de Cuba y Santa Clara, en 
1996-2002. 
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Como se observa, se produjeron cuatro tipos de respuestas básicas. 
La mayoría de los informantes afirmó que serán «mejores» que en la ac- 
tualidad, con dos explicaciones aportadas indistintamente: una sobre la 
base del incremento del mestizaje racial; otra, de la permanencia de una 
plataforma política de igualdad social. Esta pudiera interpretarse como 
una creencia cierta, pero que también puede encerrar un estereotipo 
de carácter político e ideológico. 

No debe restarse importancia al grupo de personas para quienes 
esto es una cuestión sobre la que no tienen una clara perspectiva, cuando 
expresaron no saber o no tener ideas al respecto, lo cual refleja un des- 
conocimiento o una incertidumbre sobre el decursar de este fenómeno. 

El tercer tipo de respuesta admite la posibilidad de que se incre- 
menten el prejuicio y la discriminación raciales, en función de las pecu- 
liaridades con que evolucionen las relaciones de carácter económico y 
el desarrollo del país. El cuarto apunta a que se dará una situación se- 
mejante o igual a la actual, sobre el supuesto de que el prejuicio racial 
existirá mientras permanezcan las diferencias raciales. 

Tales tendencias generales se comportan de igual manera en todos 
los tipos de familias, excepto las mixtas, donde la segunda tendencia 
apunta al posible empeoramiento. La causa de esta percepción pudiera 
estar en las dificultades de su inserción armónica en el medio social, a 
partir de su conformación interracial. 

Existe otro grupo que afirma que las relaciones raciales depende- 
rán de las futuras condiciones económicas del país, y que estas no per- 
judicarán el desarrollo social armónico de todos los grupos raciales, tal 


como sostienen los postulados de la Revolución. 
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Conclusiones 


Las desigualdades raciales persisten en Cuba, y se han hecho más visi- 
bles principalmente a partir de la crisis económica de los años 90. Se tra- 
ta de la consecuencia de la funcionalización de formas de racismo que 
han permanecido agazapadas en la subjetividad de muchas personas. 
Es una forma de racismo sociológico que, en condiciones de apertura 
de espacios competitivos y revalorización simbólica y real de determi- 
nados sectores económicos, encuentra capacidad para generar ver- 
daderas desigualdades. Entre otros aspectos, en las representaciones 
raciales predomina una evaluación negativa de los negros y una positiva 
de los blancos, lo que configura una de las barreras fundamentales que 
limita la movilidad de los negros hacia los sectores más ventajosos. 

Algunas de estas desigualdades son resultados de una herencia es- 
tructural no superada; otras se reproducen y generan en las condiciones 
de la crisis y la reforma económica. En la base de estos procesos se sitúan 
factores de una gran persistencia: subjetivos —como los ya señalados—, 
y objetivos, que tienen que ver con las posiciones de partida de los dife- 
rentes grupos raciales en el proceso revolucionario, tales como vivienda, 
trabajo, capital de relaciones, que se reevalúan en medio de la crisis. 

No obstante, la población expresa, mayoritariamente, una valora- 
ción positiva sobre la perspectiva de las relaciones raciales en el futuro, 
motivada, en especial, por los procesos de mestizaje que se verifican 
en la sociedad y por la atención que en los últimos tiempos se le viene 


prestando al problema. La problemática racial en Cuba se manifiesta 
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en un entramado de contradicciones. Lo realizado desde el triunfo de 
la Revolución respecto a la eliminación de barreras es aprehendido por 
las gentes como una perspectiva de mejoramiento de la convivencia 


interracial. 
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El trabajo los hará lib 


NICOLÁS GUILLÉN FRENTE AL DEBATE DE 
RAZA Y CULTURA EN HAITÍ" 
por Emilio Jorge Rodríguez 


* Mención en el Premio Temas de Ensayo 2005. 


La visita de Nicolás Guillén a Haití en 1942 ofrece la oportunidad de un 
análisis comparado en torno a las concepciones sobre raza y cultura en 
el contexto nacional de dos territorios caribeños. Debemos precisar el 
carácter de la visita y la categoría otorgada al visitante por ambas par- 
tes, la cubana y la haitiana, y la doble condición del visitante: su ya re- 
conocido prestigio internacional, a inicios de la década de los 40, como 
intelectual, en la línea de la denominada poesía afrocubana, lo cual era 
particularmente sensible en el ámbito del vecino país —denominado 
la República negra de América por detractores y admiradores—, y su 
amistad con el escritor Jacques Roumain, luego de conocerse en 1937 
en París, quien sería el alma auspiciadora de esa visita por la parte hai- 
tiana y presidente a su vez del Comité de Recepción creado al efecto. 

Nicolás Guillén visita Haití como representante del Frente Nacional 
Antifascista de Cuba, y además como delegado especial en Haití de la 
Sociedad Colombista Panamericana, para representar a la Comisión or- 
ganizadora del Congreso Histórico Municipal Interamericano. 

En lo coyuntural, debe verse con detenimiento el momento en que 
se produce esta visita, así como la correlación de fuerzas mundiales. 
Una polarización política se produce en el hemisferio occidental: por 
una parte, los Estados Unidos, en la línea de respaldo a los Aliados de 
Europa, con el apoyo de gobiernos latinoamericanos, y por otra, varios 


gobiernos de países latinoamericanos que manifiestan cierta inclinación 
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o aproximación al eje fascista,o sostienen una posición neutral ante 
el conflicto bélico. Los territorios caribeños resultan particularmente 
atractivos para la gestación de la alianza entre el primer grupo de países 
—donde funge como líder hemisférico el gobierno estadounidense—, 
principalmente para una estrategia regional de defensa del país norte- 
ño. En esa área, las posiciones de avanzada en respaldo incondicional 
al gobierno estadounidense y de oposición al fascismo europeo fueron 
ofrecidas por los gobiernos de Fulgencio Batista, en Cuba, y Élie Lescot, 
en Haití. La declaración de guerra del gobierno haitiano y el llamamien- 
to a los pueblos negros del mundo del mandatario, efectuado el 1 de 
enero de 1942, adjudicó a Lescot, alos ojos de la prensa, la desmesurada 
categoría de líder de los pueblos negros en su oposición al fascismo. Im- 
portantes personalidades de la izquierda marxista en Haití fueron incorpo- 
radas a la administración de Lescot, entre ellos el propio Jacques Roumain, 
director del Partido Comunista Haitiano desde su fundación en 1934. 

En Cuba, la etapa de debates en la gestación de la Constitución de 
1940 había sumado fuerzas de la izquierda, entre ellas, el partido Unión 
Revolucionaria Comunista, el cual aportó, como delegados a la Con- 
vención, a Juan Marinello, Blas Roca y Salvador García Agúero. Eran 
momentos de un despliegue estratégico de distensión por parte del go- 
bierno, continuado por Fulgencio Batista en su mandato constitucional 
que comenzaría ese mismo año, luego de las elecciones generales. 

Por otra parte, la admiración de Rafael Leónidas Trujillo en Repúbli- 
ca Dominicana, por métodos y expresiones del fascismo patente entre 


los años 1934-1937, a través de sus vestimentas, la creación en marzo 
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de este último año de legiones juveniles, como la Guardia Universitaria, 
uniformados militarmente «copiando tal vez lo que Hitler y Mussolini 
estaban haciendo, en esos momentos, en Europa, con la juventud»,' y 
otras manifestaciones externas, entre ellas, establecer el «saludo tru- 
jillista» para todos los miembros del Partido Dominicano ante el «Jefe 
Supremo», además de concertar varios compromisos con los gobiernos 
de Adolfo Hitler y Francisco Franco. Todo ello colocaba al eterno enemi- 
go histórico y amenaza latente de la integridad haitiana en una posición 
de dudosa credibilidad política en torno a la Segunda guerra mundial. La 
aproximación de Lescot a los gobiernos vecinos que manifestaban una 
nítida alineación contra el eje Tokio-Roma-Berlín, articulaba una alianza 
que lo protegía simultáneamente del peligro dominicano, lograba una 
cierta independencia de fuertes vínculos previos con el propio Trujillo, y 
propiciaba el apoyo del gobierno de los Estados Unidos. 

El respaldo que los sectores democráticos le dieran al recién estre- 
nado presidente, quien aparentemente se había trazado un programa 
de consenso y unidad nacional, influyó considerablemente en las apre- 
ciaciones del poeta cubano antes de realizar su visita. Al encontrarse los 
Estados Unidos como copartícipe, junto a Gran Bretaña y la Unión So- 
viética, en la guerra, se propició una apertura a la incorporación de los 


sectores de izquierda marxista en los respectivos gobiernos de Cuba y 


1 Bernardo Vega, Trujillo y Haití, v. | (1930-1937), Fundación Cultural Dominicana, 
Santo Domingo, 1988, p. 277, véase también las pp. 278, 294, 295, 318-20, 394- 
95 y 403 de ese volumen. 
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Haití. Además, para el gobierno estadounidense el llamamiento de Les- 
cot a los pueblos negros del mundo era muy conveniente, pues la po- 
blación afroamericana era una fuente de reclutamiento en ese país, a la 
cual era necesario convencer de que la amenaza fascista era peor que la 
discriminación racial que vivían en su propio territorio. 

En ese contexto, se produce la visita de Nicolás Guillén a Haití, y 
esas características y coyunturas confluyen para lograr una extraordi- 
naria y sostenida acogida por parte de muy diversos y contrapuestos 
sectores y estratos sociales de la población, desde el primero hasta el 
último día de su permanencia en el país.? Un total de noventa y siete re- 
ferencias en la prensa local, ya sea en la forma de editoriales, artículos, 
notas de prensa, resúmenes de actividades, poemas, crónicas u otras 
modalidades del periodismo, dedicadas a la visita de Nicolás Guillén du- 
rante su estancia de cincuenta y siete días, es una notable suma en tér- 
minos absolutos; pero el dato tiene una importancia mayor sitomamos 
en cuenta que los hechos relacionados con la Segunda guerra mundial y 
sus consecuencias colaterales ocupaban buena parte del despliegue in- 
formativo en esos meses de 1942. Con toda certeza, los tres temas que 


mantienen una atención constante de los rotativos haitianos durante 


2 Uno de los factores que ha posibilitado el análisis de la dimensión y la repercu- 
sión de su visita ha sido la revisión en varias bibliotecas de esa nación de las 
fuentes de la prensa haitiana, que brindó una cobertura diaria a sus activida- 
des, en particular, las colecciones siguientes: Bibliothèque Haitienne des Fre- 
res (Institution Saint-Louis de Gonzague), Bibliothèque Haitienne des Peres 
du Saint-Esprit (College Saint-Martial) y Bibliothèque Nationale d'Haíti. 


255 


septiembre y octubre de 1942 son la guerra, la presencia de Nicolás Gui- 
llén y la campaña antituberculosa que se efectuaba en el país. 

En el ámbito de escritores, artistas, periodistas, educadores y otros 
sectores de la intelectualidad, la presencia del poeta significaba un re- 
conocimiento palpable de las raíces comunes africanas en la cultura del 
vecino país, a donde la emigración condujo a miles de braceros —pa- 
gados con salarios de miseria y alojados en barracones en condiciones 
similares al régimen de la esclavitud— para la recolección de la caña 
azucarera durante las primeras décadas del siglo xx, y objetos de soste- 
nida discriminación. 

La solución de los problemas migratorios entre Haití y sus vecinos 
más cercanos era un asunto que diferenciaba a los gobiernos de Cuba 
y al de República Dominicana. Bastaría con evocar la matanza de miles 
de haitianos en la zona de la frontera dominicano-haitiana en 1937, para 
establecer una diferencia abismal con las soluciones acordadas entre 
los gobiernos de Cuba y Haití, que facilitarían un retorno escalonado a 
esa nación de los braceros, a partir del año 1933, por medio de un de- 
creto que establecía la deportación forzada. Para Nicolás Guillén —por 
demás, camagúeyano de demostrada sensibilidad—, los migrantes hai- 
tianos tuvieron que haber sido una referencia personal desde su infan- 
cia, adolescencia y primera juventud, pues algunas zonas rurales de su 
natal Camaguey constituyeron áreas receptoras de braceros haitianos, 
y allí se establecieron comunidades que permanecieron y se enraizaron 


a Cuba. 
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El regocijo expresado mediante la fraternidad cultural estaba 
sustentado en una comunidad de valores intelectuales, ensalzados 
o destacados a través de la producción literaria del visitante cubano. 
Desde el día de llegada, por medio de sus actividades y de las personas 
presentes en ellas, comienza a vislumbrarseel matiz o faceta que 
tendrá su visita a Haití. Al menos, el matiz que le imprimirá la parte 
haitiana. Acuden a recibirlo, de manera primordial y mayoritaria, los 
sectores de la intelectualidad nacional, entendida no solamente como 
la representada por escritores y artistas, sino de una manera amplia, 
que abarca a los sectores profesionales de nivel universitario. En el 
aeropuerto lo esperó una representación muy diversa de profesionales 
que incluía psiquiatras, pedagogos, abogados, así como la gloria del 
deporte haitiano, ex recordista mundial de atletismo, Sylvio Cator. 

No menos importante, sin embargo, es el carácter oficial que se 
le presta a ese recibimiento por parte de las autoridades haitianas y 
la representación diplomática cubana en Port-au-Prince. Estuvieron 
en el aeropuerto AntoineBervin, attaché cultural del Departamento 
de Relaciones Exteriores de Haití (quien a partir de esta visita tendría 
importancia en las relaciones diplomáticas entre ambos países) y 
Avelino Canal, a la sazón Encargado de Negocios de Cuba en Haití. Por 
otra parte, la representación de la prensa fue amplia, no solamente 
periodistas de algunos de los más importantes medios de prensa, como 
Le Nouvelliste, La Phalange y Haíti-Journal, sino también sus directivos. 

En las primeras palabras de Nicolás Guillén en la recepción de bien- 


venida, como muestra de la emoción personal que le propiciaba este 
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agasajo, prometió, a su regreso a La Habana, «llevar, junto a mi cora- 
zón, el corazón de Haití». Estas declaraciones, además de demostrar 
una profesión de fe caribeña (era la primera visita que realizara el poeta 
a otro país caribeño) y de inscribirse en un momento de especial ten- 
sión en el mundo, donde las alianzas continentales se erigían como cen- 
tro de atención, constituían —en el caso de Guillén— una reafirmación 
y un ajuste de cuentas, simultáneamente, ante una polémica que había 
pretendido lesionar la imagen del autor en ciertos sectores haitianos, 
motivada por un artículo que publicó el periódico Le Matin el año ante- 
rior, donde se le acusaba de manifestar un sentimiento ofensivo hacia el 
país anfitrión. Resulta llamativo que entre los diarios representados esa 
tarde en el recibimiento, no se encontrara ningún periodista de Le Matin. 

La polémica se suscitó a partir de un artículo de Guillén publicado 
el 19 de enero de 1941, en Magazine de Hoy, titulado «Haití: la isla enca- 
denada», que describía las hermosuras naturales de la vecina nación, la 
historia y la valentía de los luchadores haitianos, una profusa mención 
de los valores intelectuales, así como el desconocimiento que se tenía 
en Cuba de todo ello, para exponer a continuación el estado represivo 
en que vivía ese país bajo el gobierno de Sténio Vincent, quien había 
contado con amplios sectores al inicio de su gobierno; pero, una vez 
entronizado en él, se había convertido en represor de las libertades pú- 
blicas y del periodismo y acababa de proclamar la prolongación de su 
mandato por otros cinco años, después de una permanencia de dos pe- 
ríodos presidenciales previos. Finalmente, el artículo reclamaba la aten- 


ción de la opinión pública para que no se olvidara esta situación. 
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El periódico Le Matin, en su número del 4 de febrero de 1941, había 
sostenido que su texto era «un tejido de mentiras, calumnias y volun- 
tarias inexactitudes», a lo cual respondió el cubano con otro titulado 
«Más sobre Haití» (Magazine de Hoy, 23 de febrero de 1941), en forma 
de una carta al director del rotativo haitiano donde reclamaba que en 
lugar de tergiversar sus opiniones, reprodujera el citado artículo suyo 
en el periódico, con sus denuncias al régimen de Vincent, y que hiciera 
pública además esa carta. Para dar credibilidad a sus aseveraciones del 
primer artículo—entre ellas la descripción del maltrato y muertede un 
individuo en el puerto de la capital a manos de gendarmes del gobier- 
no— y no perjudicar a sus probables informantes, afirma lo siguiente: 
«He estado en Haití y he visitado Cabo Haitiano y Puerto Príncipe». Y a 
continuación expresa que posee mejores fuentes, como el prestigioso 
abogado haitiano Max Hudicourt, quien había denunciado la situación 
de su país al hablar en un acto organizado por el Consejo de la Demo- 
cracia Pan Americana, en Nueva York, unos días antes (el 9 de febrero). 

Este segundo trabajo de Guillén nos proporciona, además, la opor- 
tunidad de conocer, en sus propias palabras, sus vínculos previos con 
algunos integrantes de la intelectualidad haitiana, y en qué circunstan- 
cias hubo de conocerlos. Allí alude a Jacques Roumain. Este le «enseñó 
a amar a su infortunada isla»; del poeta Félix Morisseau-Leroy, quien 
hacía apenas unos meses había estado en La Habana, dice: «Me buscó. 
Con él charlé toda una noche, en la tertulia de un café habanero, sobre 
cosas de literatura y arte, y finalmente me ofreció y dedicó un ejem- 


plar de su colección de poemas. Él fue portador además de un mensaje 
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mío de salutación para los poetas haitianos, a no pocos de los cuales 
admiro»; y sobre el poeta Roussan Camille, comenta: «No hace mucho 
tiempo tampoco [sic] recibí un libro de versos de él, dedicado con fir- 
mes protestas de simpatía hacia mi persona». Y para que se tengan más 
noticias sobre él y su obra, les comunica que en un número reciente de 
la revista Messages, editada en Port-au-Prince, apareció reproducido su 
poema «Negro bembón». 

Por supuesto, las condiciones políticas habían cambiado en Haití 
después de la mencionada polémica de febrero de 1941, ya que el régi- 
men de Vincent había caducado durante ese mismo año; Élie Lescot era 
el nuevo y flamante mandatario haitiano, nombrado por la Asamblea 
Nacional. Sobre él también había escrito Guillén, esta vez en términos 
elogiosos, imbuido por el ánimo de sus propios amigos haitianos y el 
respaldo que los sectores democráticos le dieran al recién estrenado 
presidente, quien aparentemente se había trazado un programa de 
consenso y unidad nacional. 

Entre los méritos de Élie Lescot estaba la rápida decisión de declarar 
la guerra al Eje, en diciembre de 1941 (como consecuencia del ataque ja- 
ponés a Pearl Harbor el día 7 de ese mes, que provocó la entrada de los 
Estados Unidos en la Segunda guerra mundial) al igual que otros gobier- 
nos de países latinoamericanos, específicamente los de la Cuenca cari- 
beña —entre ellos todos los países de Centroamérica, Cuba y República 
Dominicana—, el área tradicionalmente considerada como la de mayor 
importancia para la defensa de las costas estadounidenses, mientras 


Gran Bretaña accedía al establecimiento de bases militares estadouni- 
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denses en Jamaica y Trinidad Tobago, y se incrementaban las existentes 
en Brasil. En esta enumeración se encuentra el gobierno trujillista, pues 
todo parece indicar que su visita, el mismo año 1941, a los Estados Uni- 
dos y la adjudicación de importantes empréstitos de ese país, habían 
suavizado sus anteriores íinfulas de mimetismo, bastante histriónicos, 
hacia los modelos de actuación y el vestuario fascista. De todas formas, 
un alejamiento y desvinculación del vecino fronterizo estaba entre los 
planes del mandatario Lescot, una vez en el poder. 

Así las cosas, la visita de Guillén constituía un ejemplo emblemático 
y oportuno, con ganancias para todos los implicados a corto plazo, pero 
también a una distancia mayor: no solo reforzaba la presencia de sec- 
tores de la izquierda marxista en ambos países desde el punto de vista 
estrictamente político, sino además permitía aprovechar la coyuntura 
para emprender o propiciar acciones en el plano de las relaciones di- 
plomáticas, económicas y culturales, como nunca antes se habían desa- 
rrollado entre estos países. Guillén se convertiría en el más importante 
elemento catalizador de Cuba para esas relaciones. 

Nuestro propósito no es enumerar homenajes y reconocimientos 
—que hubo mucho—, sino indagar en las ideas y sensibilidades que sus- 
citó la presencia del poeta cubano en Haití. A esos efectos, se pueden 
establecer dos aspectos fundamentales, que marcarán las ideas de Gui- 
llén en su visita: 1) la lucha antifascista y el racismo; 2) las concepciones 


personales acerca de cultura popular y poesía. 3 
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Antifascismo y racismo 


Como observamos, Guillén seguía de cerca los acontecimientos en la 
vecina república. El 29 de noviembre de 1941, publica su artículo «Ejem- 
plo haitiano» donde se lamenta del escaso conocimiento que existe en 
Cuba sobre ese país. A este, le seguirán otros dos, a inicios de 1942, el 
primero titulado «Haití y Hitler», consecuencia directa del mencionado 
llamamiento de Lescot. Un argumento que preside las aseveraciones 
de Guillén está relacionado con una concepción bastante generalizada 
en la época acerca de una composición étnica identificada con una idea 
de respuesta política uniforme de ese país, observado desde el exterior: 
«Sin duda —señala—, para Haití es fundamental la derrota del nazismo. 
En un territorio totalmente ocupado por negros, ¿qué suerte correrían 
estos si el Tercer Reich pudiera llevar adelante sus planes de conquista 
en el continente?».? En el segundo artículo repetía la idea: «Así, alrede- 
dor de cuatro millones de negros [...] hállanse en cierto modo incomuni- 
cados en su pequeña y bellísima prisión territorial».* 


Ciertamente, el discurso del Presidente haitiano afirmaba: 


La causa a la que estamos unidos es también, no lo olvidéis, la causa 
de la raza negra, de la cual Haití es hija primogénita en este hemisferio. 
Antes que pertenecer a una nación, pertenecemos a una raza, y voso- 


3 Nicolás Guillén, «Haití y Hitler», Hoy, La Habana, 13 de enero de 1942. (Énfasis 
nuestro, EJR) 


4 Nicolás Guillén, «Haití», Magazine de Hoy, La Habana, 8 de febrero de 1942. (Én- 
fasis nuestro, EJR) 
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tros no ignoráis la suerte que le estaría reservada si las fuerzas nazistas 
o fascistas llegaran a triunfar. Nuestra raza se halla particularmente en 
juego, pues ella ha sido consagrada, desde hace largo tiempo, al odio y 
a la violencia de los piratas poseídos por el demonio de la dominación y 
de la destrucción, en concepto de cuyo jefe, el negro no tiene más que 
dos partidos a escoger: la esclavitud o el exterminio.’ 


Es decir, el discurso oficial estaba basado primordialmente en 
la oposición al racismo fascista. Pero, analizado en su contexto 
internacional, o por un cubano de la trayectoria política de Guillén, 
teníaun dominio, una interpretación y un interlocutor diferente al 
destinatario local. Afirmaba Guillén que «el de Haití ha sido por largo 
tiempo un pueblo explotado y empobrecido. Gran cosa es por tanto que 
su jefe actual prometa [...] sacarlo de la ignorancia y redimirlo por la justicia 
[...] Un país unido es [...] al mismo tiempo un país esperanzado. Las palabras 
del señor Lescot abren un ancho campo a esa confortadora ilusión».* 

Ilusión sí lo era. Pues poco tiempo después, según avanzara el man- 
dato de Lescot, se demostraría cuán diferente era su política interna 
por su alianza con la burguesía mulata en contra de los sectores más 
empobrecidos de la población negra. Pero el discurso aludido tenía una 
función no exenta de demagogia del recién estrenado presidente hacia 
la población local, al mismo tiempo que complacía al interlocutor inter- 


nacional. En una Proclama publicada por Lescot en 1941, que consistía 


5 Véase Nicolás Guillén, «Haití y Hitler», Hoy, La Habana, 13 de enero de 1942. (Én- 
fasis nuestro, EJR) 


6 Nicolás Guillén, «Haití y Hitler», Hoy, La Habana, 13 de enero de 1942. 


263 


en una serie de pautas de su mandato, declaraba su adhesión a Sténio 
Vincent «del que tuve el honor de recoger la sucesión en la Presidencia, 
el amigo tanto como jefe, al que he servido durante más de diez años 
de la manera más leal y sincera».” El mismo Sténio Vincent, que se había 
burlado y calificado de parisinos a los haitianos enfrascados en la defen- 
sa de los valores africanos, en su libro En posant les jalons, de 1939. 

El segundo artículo de Guillén, de febrero de 1942 («Haití») aludía a 
la incomunicación lingüística y los prejuicios de raza. Exponía la existen- 
cia, en las principales ciudades, de «una intensa vida cultural, aunque 
posiblemente reducida a cierta capa ultracivilizada, que se educa en Pa- 
rís». Y sin señalar específicamente la estratificación racial/social entre 


negros y mulatos, reconocía: 


Por aquí tal vez anda uno de los aspectos menos positivos del problema 
haitiano, pues el cultivo del espíritu es cosa de élite, como consecuencia 
de una economía feudal [...] que tradicionalmente ha puesto en unas 
cuantas manos las fuentes de la riqueza, los medios de producción, ge- 
neradores de los recursos materiales indispensables para la elevación 
de la inteligencia por el estudio y el saber. Algo de esto, por cierto, ha 
prometido borrar el actual Presidente [quien] sabe que la mejoría po- 
pular [...] va a permitir la unión de capas o sectores que en modo alguno 
pueden ser irreconciliables, pues enfrentan a un enemigo para quien todo 
el que no sea ario es despreciable y debe desaparecer.’ 


7 Élie Lescot, Proclama, Pol Hermanos Editores, Santo Domingo, [1941], p. [3]. 


8 Nicolás Guillén, «Haití», Magazine de Hoy, La Habana, 8 de febrero de 1932. (Én- 
fasis nuestro, EJR) 
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Estaba en el ánimo del poeta cubano el aplauso al proyecto de Les- 
cot según lo observaba a la distancia, motivado por su concepción del 
«color cubano»? en tanto expresión de la mezcla racial que propugnaba 
como definición del espíritu mestizo de la nacionalidad futura. Sin em- 
bargo, la historia social y la «formación racial» haitiana conspiraba contra 
una identidad nacional basada en el mestizaje o la mezcla racial; el pro- 
yecto de coexistencia racial estaba minado por la estratificación clasista. 

En esos comentarios previos a su visita a Haití, Guillén ya procede 
a exponer la unidad nacional como solución ante los problemas de las 
divisiones raciales-sociales, y como un paso recomendable para la lucha 
contra el fascismo, aunque aparezcan señalados entre líneas, según su- 
cede en las últimas frases. 

Ya sobre el terreno, para Nicolás Guillén resultaron aun más eviden- 
tes dos hechos: primero, lo de territorio totalmente ocupado por negros 
tenía sus complejas peculiaridades; y segundo, entre el discurso políti- 
co y la praxis había un buen tramo. El «color cubano», al que aspiraba 
como concepto de unidad supra-identitaria nacional para su patria, se 
enfrentaba a un discurso exterior y aparentemente negro en Haití, pero 
plagado de diferenciación interna por el pigmento más o menos oscuro 
de la piel, asociado a un estamento clasista. Mientras su discurso allí 


se acopla a las circunstancias y evita la mención al color, su contrapar- 


9 En su prólogo al poemario Sóngoro cosongo (1931), Nicolás Guillén expresaba: 
«Por lo pronto, el espíritu de Cuba es mestizo. Y del espíritu hacia la piel nos 
vendrá el color definitivo. Algún día se dirá: “color cubano”». 
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te haitiana lo utiliza de manera demagógica, con otras connotaciones, 
asociadas a la propia historia y cultura. Al evocar después esos hechos, 


en sus memorias, Nicolás Guillén reconocería: 


[N]o dejó de impresionarme la comprobación in situ de algo que ya ha- 
bía llegado con menor o mayor precisión a mi conocimiento, y era la 
existencia de prejuicios raciales, y con ello la explotación de unos hom- 
bres por otros en todo el país. Solo que los hombres explotados eran o 
son los negros, como en cualquier pueblo de África del Sur, y los explo- 
tadores los mulatos, que venían a hacer el papel de «blancos». 


Lo que había encontrado en su viaje era la existencia de una «for- 
mación racial»"diferente a la cubana o, incluso, a la estadounidense — 
con las cuales estaba familiarizado—, y sus reacciones se concentraron 
en salvar los obstáculos que eso implicaba, sin hacer dejación de sus cri- 
terios sobre temas raciales, y de identidad y nacionalidad. En el discur- 
so cultural de Guillén durante sus actividades públicas en Haití, habrá 
preferencia por establecer la diferenciación racial/social a través de la 
referencia a lo popular y a ensalzarlo como valedero para sustentar las 
esencias nacionales más profundas. Solamente se refiere a los «pueblos 
negros» en el plano internacional, cuando alude a la lucha antifascista, 


como en su discurso en la Alcaldía de Port-au-Prince. 


10 Nicolás Guillén, Páginas vueltas, Ediciones Unión, La Habana, 1982, p. 123. 

11 Véase Howard Winant, ed., Racial Condition; Politics, Theory, Comparisons, 
University of Minnesota Press, Minneapolis, 1994; Michael Omi y Howard 
Winant, Racial Formation in the United States: From the 1960s to the 1990s, 
Routledge, Nueva York, 1994. 
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Sus abundantes referencias a los valores de lo popular en- 
trañaban una apasionada volición que él llevaba a la escena de 
los debates conceptuales en Haití. Son años de mucha riqueza 
en polémicas, que parten de un replanteo del nacionalismo hai- 
tiano, que resurge y se desarrolla en contraposición con la in- 
tervención norteamericana, como bien había explicado Jacques 
Roumain (en colaboración con Etienne Charlier y Christian Beau- 
lieu) en su Analyse schématique 1932-1934. Nacionalismo que 
tenía como uno de sus obstáculos el prejuicio de color, hecho 
patente a través de la oposición entre mulatos y negros, y de la 
discriminación de estos por los mulatos. La forma en que algunos 
miembros del gabinete haitiano elaboran respuestas a Guillén, 
transparenta cierta reticencia a aceptar los postulados del cu- 
bano. Así sucede cuando el secretario de Relaciones Exteriores, 
Serge Léon Défly, declara de manera ambigua: «[Un poeta que] 
ha introducido, por primera vez, la sensibilidad de la raza negra, 
a la cual más o menos todos pertenecemos en las Antillas». Y el 
presidente Lescot, para elogiar y admitir una deuda con Guillén, 
declara: «le digo gracias por habernos dotado de todo aquello 
que nos ayuda a pensar, como usted, con orgullo, que somos ne- 
gros, y que nos sentimos dignos de decirlo». Lo cual era una con- 
fesión explícita de que antes de la presencia o el conocimiento 
de las ideas del cubano, no se consideraba negro, sino mulato, 
en el histórico enfrentamiento racial/social de su patria. Y des- 


pués de la partida del cubano, una vez terminado el protocolo, 
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también; pues, como lo califica la antropóloga MichelineLabelle, 
era un «reputado blancófilo».” 

En el debate intelectual entre haitianos, no era Lescot el más in- 
dicado para exponer patrióticas ideas; más bien predominaba en él la 
supeditación a las coyunturas de la etapa. En ese téte-a-téte entre Gui- 
llén y Lescot, el cubano se aproximaba más que el haitiano a la idea de 
Dessalines de denominar noir a todos los haitianos, en una búsqueda 
primigenia de la unidad nacional. No debe confundirnos la etimología 
de la palabra, esa denominación de noir en boca de Dessalines era una 
forma tácita de aceptar la mezcla racial, donde el antecedente étnico y 
cultural africano era signo de una lucha por la libertad contra la escla- 
vitud europea, y tenía una función positiva y constructiva dentro de su 
proyecto nacional. 

Otros, ellos sí figuras de la intelectualidad nacional, cercanos en 
mayor o menor medida al presidente Lescot, llevaban la voz cantante 
en la elaboración de las ideas, muy contrapuestas entre sí. Entre ellos se 
encontraba Jacques Roumain, a quien Lescot le «dispensaba una caute- 
losa amistad».' Partió Roumain de un debate inicial a través de su acti- 
vismo político y de su producción literaria —en obras como la novela La 
montaña embrujada (La Montagne Ensorcelée, 1931), una indagación en 


el espacio rural haitiano en tanto fuente y base de la nación, con profu- 


12 Micheline Labelle, Idéologie de couleur et classes sociales en Haïti, Les Presses de 
Université de Montréal, Montreal, 1978, p. 60. 


13 Nicolás Guillén, Páginas vueltas, Ediciones Unión, La Habana, 1982, p.122. 
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so interés por las manifestaciones tradicionales y las creencias religio- 
sas (el vudú)—, hacia una transformación de sus ideas, para propugnar 
la eliminación del prejuicio de color en su patria, así como considerar 
que el conflicto entre las clases sociales era lo prioritario y que el color 
debía supeditarse a la clase social. La compenetración ideológica entre 
Guillén y Roumain era, por lo tanto, manifiesta. 

Otros representantes de la intelectualidad haitiana preconizaban 
ideas de diferente proyección. En el extremo opuesto del espectro se 
encontraba, por ejemplo, Gérard de Catalogne, director del periódico 
Le Soir, un intelectual de formación francesa e ideas monárquicas, quien 
había confesado en su libro Haïti devant son destin: «no creemos ni en 
los derechos del pueblo, ni en los derechos de los hombres, que repre- 
sentan abstracciones ¡lógicas bajo el cielo nublado», y defendía la ins- 
tauración de un régimen autoritario.'* Por su vínculo posterior con el 
duvalierismo, en calidad de propagandista identificado con una negri- 
tud colindante con el fascismo, Guillén lo califica en su evocación del pa- 
sado como «un francés técnicamente negro, a pesar de su rostro blanco 
y su pelo rubio». 

Otra tendencia en cuanto al enfrentamiento racial entre los 
haitianos, la manifiesta Kléber Georges-Jacob en su libro L*Eth- 
nieHaitienne, indicador del momento de su trayectoria personal 


a la altura de 1941, pues sus convicciones y afiliaciones partie- 


14 Gérard de Catalogne: Haiti devant son destin, Imprimerie de L'Etat, Port-au-Prin- 
ce, s. f., [Prefacio de Louis Zephirin, presidente del Senado]. 
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ron de un vínculo inicial con el grupo Les Griots, liderado por 
Francois Duvalier. 

Les Griots provenía, desde el punto de vista literario e ideológico, 
del movimiento indigenista —así llamado por su agrupamiento inicial 
en la Revue Indigène (1927-1928)—, que tenía como figura tutelar a Jean 
Price-Mars y su libro Ainsi parla Oncle (Así habló el tío), de 1928. Quizás 
esa ramificación, que tenía como guía a Francois Duvalier, tenga su pun- 
to de bifurcación, en su mayor énfasis, en el odio y no en la elevación de 
ideales raciales, como sí observaba en el indigenismo, movimiento que 
tendría vigencia en Haití durante muchas décadas. El odio de Les Griots 
tenía antecedentes en poemas juveniles de Duvalier, quien trasmitía la 
sensación de ser ignorado por el color de su piel. 

Sin embargo, Kléber Georges-Jacob se colocaba en un ángulo 
levemente conciliatorio. Partía de los postulados de Les Griots, pero 
intentaba una respuesta mesurada a las reacciones adversas ante 
el movimiento. Concebía la unidad del país como el valor que cada 
cual debe tener de expresar libremente sus ideas y de denunciar la 
tara colonial que los inferiorizaba: el prejuicio por el color. Tenía una 
aparente coincidencia con los postulados de Roumain, pero se colocaba 
a distancia del enfoque clasista al establecer: «no reconocemos más 
que una aristocracia [...] la de las fuerzas morales, atributo tanto del 


más avanzado ciudadano como del campesino más basto». Al mismo 


15 Kléber Georges-Jacob, L'Ethnie Haitienne, Imprimerie de L'Etat, Port-au-Prince, 
1941, (Bibliothèque Haitienne), p. VII. 
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tiempo, mantenía la revancha discriminatoria hacia el mulato, al 
afirmar: «Hemos preconizado la teoría de la inferioridad de los híbridos 
[...] Puesto que el elemento negroide es predominante, es cierto que 
la nueva raza biológica del futuro conservará las características de ese 
factor racialógico»,'* seguido de una defensa ante las acusaciones 
sobre racismo negro: «Es un sinsentido, una falta de información 
por parte de los protagonistas de la cuestión de color en Haití 
la pretensión de pureza de algún factor racialógico de nuestra 
agrupación». 

Con esta situación en el espacio haitiano de inicios de la década de 
los 40 del siglo XX, se podrá comprender que las consideraciones sobre 
mezcla racial estaban en el centro de los debates, pero precisamente 
como argumento de lo que no podía integrar ninguna de las alternativas 
para el nacionalismo del momento, con la excepción de Roumain, quien 
veía el lado opuesto de la moneda, como explicaremos más adelante. 
Estas posiciones —excepto probablemente la de Gérard de Catalogne— 
encerraban un propósito común: el nacionalismo. En fecha más reciente, 
el ensayista Laénnec Hurbon ha hecho una generalización mayor al 
afirmar: «El nacionalismo es la base de todos los discursos políticos de 


Haití». A lo cual pudiéramos añadir que en su nombre se han realizado 


16 Kléber Georges-Jacob, L'Ethnie Haitienne, Imprimerie de L'Etat, Port-au-Prince, 
1941, (Bibliothèque Haltienne), p. XV. 

17 Laënnec Hurbon, «Nationalisme et démocratie en Haïti», Chemins Critiques, v. 3, 
nn. 1-2, Les Editons de CIDIHCA/Imprimerie Henri Deschamps, Port-au-Prince/ 
Montréal, diciembre de 1993, p. 7. 
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los más excelsos sacrificios y se han cometido las peores atrocidades 
en ese país. A ese haz de fórmulas enfrentadas, en torno a la idea de la 
nación como proyecto unitario, al lugar que le correspondía a lo racial y 
clasista en ella, tanto en la historia pasada como en la sociedad presente, 
se enfrentaba Guillén durante su visita de 1942. 

Estas precisiones contribuyen a perfilar una especie de diálogo de 
sordos que se produce ante la presencia de Guillén. Las reacciones en 
los medios sociales a los que acude conforman una refinada urdimbre 
de los manifiestos posibles de la intelectualidad y la política local; cada 
interlocutor asume una interpretación diferente de su discurso, de 
acuerdo con su punto de vista, y eventualmente lo incorpora como 
emblema o escudo, según el caso, de su causa personal o grupal. No 
parece existir otro país de los visitados por Guillén, donde esto se 
produzca en similar envergadura, pues en Haití ocurre una superposición 


de discursos, además de la verificable polisemia de estos. 


Cultura popular y poesía 


Al día siguiente del arribo del poeta, aparece en Le Nouvelliste el artículo 
de Ángel I. Augier «Guillén ou la poésie cubaine».'* Allí se encuentra 
una presentación de las particularidades de la poesía del autor. El 
texto resulta apropiado para introducir la poética guilleneana en el 


ámbito haitiano, pues se aclara el significado del calificativo «poemas 


18 Ángel l. Augier, «Guillén ou la poésie cubaine», Le Nouvelliste, Port-au-Prince, 5 
de septiembre de 1942, pp. 1 y 4. 
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mulatos», que le otorga a sus textos de Sóngoro cosongo, el bautismo 
de la tendencia como «poesía afrocubana», así como las premoniciones 
de Guillén de que algún día se diría «color cubano», términos todos que 
tienen como idea rectora la mezcla racial, el mestizaje. Pero son los 
argumentos de Guillén sobre el terreno lo que nos interesa revisar, en 
su carácter de interacción con el pensamiento haitiano. 

La comunidad intelectual haitiana era sumamente vital y pletórica 
de polémicas cotidianas. Durante la visita de Guillén se producen 
debates de muy alta temperatura que sacuden a toda la sociedad. Sus 
intervenciones en distintos espacios públicos, aunque no eran parte de 
esas discusiones, aportan su óptica al respecto. Ese es el caso de sus 
conceptos sobre cultura popular y poesía. Al participar como huésped de 
honor de «L*Heure de l'ArtHaitien», espacio radial que presidía Clément 
Benoît (quien se vería enfrascado en una polémica días después), el 
poeta expresa que en esta trasmisión de arte popular haitiano es bueno 
recordar que «el arte del pueblo, el arte simple y profundo de las masas 
es la más auténtica fuente de la cultura humana».'? 

Pero su principal intervención sobre poesía y cultura cubana, en 
perspectiva diacrónica y comparada con el resto de la región latinoame- 
ricana, así como con su vínculo con África, es la conferencia impartida 
ante el Buró de Etnología. Concentró su disertación en un tema que le 


interesaba desarrollar: que desde su llegada a Cuba, el esclavo negro 


19 «La 93ème émission de «L'Heure de l'Art Haïtien», en l'honneur de Nicolás Gui- 
llén», Le Nouvelliste, Port-au-Prince, 10 de septiembre de 1942, p. 1. 
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entró en un mestizaje étnico y cultural con su amo blanco. Después de 
la Primera guerra mundial, África devino un esnobismo, una moda en 
Europa. Pero cuando esta moda —que no podía encontrar un terreno 
de base histórica en el antiguo continente para su desarrollo normal— 
pasó a América, se transformó en un modo de expresión que corres- 
ponde a un «subsuelo histórico y étnico»; halló al negro con su dolor y 
rebeldía seculares.* 

Entonces, se pregunta Guillén, ¿puede existir en Haití, en Cuba, 
en Jamaica, en Brasil, una «poesía negra» pura?, y responde que no. El 
mismo contacto de esclavo y amo es vehículo y modo de expresión: la 
lengua metropolitana hace tal poesía imposible. Una poesía negra pura 
—declara Guillén— no puede existir más que en África, donde encuen- 
tra los medios naturales de expresión a través de las lenguas, las orga- 
nizaciones sociales y la espiritualidad propia de los pueblos africanos. 

Analiza a continuación la poesía afroamericana, según algunas 
tendencias. Rechaza la poesía hecha con el negro: un negro que cojea, 
baila, ríe y llora, un negro grotesco en el cual lo pintoresco disimula y 
escamotea la tragedia, el dolor, el hambre y la opresión. Una poesía 
exclusivamente para los negros también la rechaza, porque eso sería 
segmentar la cultura nacional, desunir, dividir la nación, mientras que 


el negro es parte integrante, inseparable, de esta cultura. De la cultura 


20 El núcleo de las ideas de este párrafo se encontraba ya en su artículo «Cuba, 
negros, poesía. Esquema para un ensayo», publicado en Hora de España, Va- 
lencia, noviembre de 1937. 
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nacional de Haití y de Cuba no se puede apartar al negro, «factor fundamental 
que expresa, a la vanguardia de las grandes luchas por la liberación material y 
espiritual de nuestro país, el elemento esencial de un mejor devenir histórico».” 

El comentario posterior de Lorimer Denis —quien fuera junto a 
Francois Duvalier uno de los máximos teóricos de Les Griots— expo- 
ne un proyecto futuro que prioriza la solidaridad racial continental: «En 
nombre de los intelectuales haitianos, le agradezco [...] por su misión 
cultural ante nuestras élites, misión cuya alta significación contribuye a 
establecer los principios de una nueva doctrina basada en la solidaridad 
racial y continental, de fraternidad humana, que prefigura lo que será el 
humanismo de la post-guerra». 

Realmente los argumentos de Denis no estaban en sintonía con el 
disertante; más bien respondían al proyecto ideológico y cultural de Les 
Griots. Al agudo cronista del diario le llama la atención la ausencia de 
comentarios sobre el tema, y concluye con las siguientes frases, harto 
elocuentes: «Desgraciadamente, ninguno de los intelectuales presen- 
tes en esa reunión —sea por timidez o porque no tenían objeciones— 
solicitaron la palabra. Lamentamos particularmente que el jefe dela 
Escuela Haitiana de Etnografía, el Dr. Price-Mars, no haya hecho saber 
su opinión». Era, como hemos dicho, un diálogo de sordos, pues esta- 
ba implícito enlos argumentos de Guillén un desmantelamiento de los 


conceptos que desechaban el mestizaje étnico e intelectual (primera 


21 Tomado de una extensa y pormenorizada crónica publicada en Le Nouvelliste, 
Port-au-Prince,12 de octubre de 1942, pp. 1 y 4. 
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premisa de su conferencia) como el molde donde se había creado una 
cultura e identidad propia y sui generis en Cuba, lo cual se inscribía en la 
convicción del devenir de la cultura nacional, por el momento utópica, 
del disertante. 

Otro asunto al que queremos referirnos está relacionado con el 
grupo teatral Pierre Damballah, dirigido por Clément Benoît, y tiene im- 
bricaciones con los conceptos del arte tradicional o folklore, la llamada 
campaña antisupersticiosa y el prejuicio de color al mismo tiempo. Se 
trata de la representación de Gabelus, «con escenas folklóricas inédi- 
tas», según proclaman los diarios. Precisamente ese mismo día aparece 
en la prensa una carta del Presidente Lescot acerca de los desórdenes 
entre católicos, protestantes e individuos que se dicen rejetés”? en Les 
Cayes.” Estaba en ejecución la llamada campaña antisupersticiosa con- 
tra los practicantes del vudú. 

En el estreno de Gabelus, Clément Benoít hizo una declaración pú- 


blica que puede considerarse un manifiesto: 


Quizás el tiempo en que vivimos es el de reconocer el valor que ha poseí- 
do siempre el pueblo en la vida de una nación y de hablar del valor de sus 
manifestaciones propias en el dominio del Arte [...] un asunto es claro, y 
es que el alma haitiana está enraizada a un haz de herencias en las que 
las influencias netas y precisas se abren paso en los menores detalles de 
nuestra historia, desde la colonia hasta nuestros días [...] No veo que se 
tenga en cuenta aquí el papel preponderante que tuvieron en la guerra 


22 Así se denominaba a las personas que habían adjurado del vudú. 
23 Le Nouvelliste, Port-au-Prince,13 de septiembre de 1942. 


276 


de emancipación de los negros de Saint Domingue la mística africana 

formada en parte por las costumbres religiosas de las tribus.” 

Durante los días siguientes se desata la polémica alrededor de las 
declaraciones de Benoît y la pieza folklórica.” Entre las opiniones verti- 
das, aparece el apoyo de Jean Price-Mars a Gabelus.?* Estas reacciones 
eran el eco en la comunidad intelectual a la persecución de los practi- 
cantes del vudú, la destrucción y quema de árboles que eran lugares de 
veneración y otras acciones lideradas por el clero bretón. 

Jacques Roumain haría una interpretación atendible al macrofe- 
nómeno de la lucha contra las tradiciones y creencias populares, con 
una proposición final basada en la búsqueda de salida a los problemas 
de la pobreza en el sector rural haitiano. Su texto, titulado «À propos 
de la campagne anti-superstitieuse»,” publicado en 1942, comenzaba 
con una explicación de las distintas formas en que se manifiestan las 


supersticiones alrededor del mundo, con especial interés en los países 


24 «Au gala folklorique au Rex», Le Nouvelliste, Port-au-Prince,24 de septiembre 
de 1942, pp. 1 y 4. También otro diario refleja en una crónica el éxito de la re- 
presentación: «La salle fait une chaude ovation au Rex, a Marthe Augustin», 
Le Matin, Port-au-Prince, 24 de septiembre de 1942, p. 1 y 5. 

25 «Les jours que nous vivons», Le Matin, Port-au-Prince, 7 de octubre de 1942, p. 
1y3. 

26 En Le Nouvelliste, Port-au-Prince,21 de octubre de 1942, p. 1 y 4. 

27 Jacques Roumain, «À propos de la campagne anti-superstitieuse», Imp. de l’État 
(ed. bilingüe), Port-au-Prince, 1942. (Se publicaría poco después en español, 
en el Magazine de Hoy, La Habana, 3 de enero de 1943, p. [4]). Tomado de Ja- 
cques Roumain, Œuvres complètes, edición crítica, Léon François Hoffmann, 
coord., Collection Archivos, n. 58, París, 2003, p. 755. 
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europeos, y muy específicamente en Francia y en la región de la Breta- 
ña. Existía en Haití un antecedente muy ilustrativo de vincular precisa- 
mente las supersticiones bretonas con las haitianas: una conferencia 
de Luce Archin Lay rememorada por Duraciné Vaval en su Histoire de la 
littérature haitienne ou L'Ame noir (1933). En ella, uno de los primeros 
textos panorámicos sobre la literatura nacional del siglo xx, Vaval pe- 
día, a manera de verificación de ese aserto, que se leyera el hermoso 
libro de Anatole Le Braz (La legende de la mort), «donde se recogen las 
supersticiones bretonas, y se convencerán de la justeza de nuestra ob- 
servación». También se hacía referencia a la conferencia del Dr. Léon 
Audain (1863-1930), médico haitiano radicado en París, quien regresó a 
su patria, escribió varios libros sobre medicina tropical e impartió la con- 
ferencia «Culte de la vie en Haiti», dedicada a las danzas y tradiciones del 
vudú. Mucho antes, en pleno siglo xix, Hannibal Price había recordado 
que algunas supersticiones haitianas, como el personaje del loupgarou, 
venía directamente de Francia. 

Roumain debe haber partido de este arsenal de información para 
sustentar su opinión de que en todos los pueblos del mundo existen 


creencias supersticiosas. Y se preguntaba: 


Desde el principio de este artículo, hemos dejado subsistir un equívoco 
que es conveniente disipar ahora. ¿Es el vudú una superstición? Bajo el 
punto de vista de la ortodoxia religiosa, se le considera como tal, pero, 


28 Duracine Vaval, Histoire de la litterature haitienne ou L'Ame noir, Imprimerie 
Aug. A. Heraux, Port-au-Prince, 1933, p. 228. 
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en realidad, quiérase o no otorgarle esta calidad, el vudú representa un 

sincretismo católico-vudú que expresa una concepción religiosa precisa 

del mundo.?* 

Abogaba por sustituir la represión a las creencias y tradiciones por 
un proyecto de educación del campesinado, si se quería cambiar su 
mentalidad religiosa arcaica. Y esto se podría obtener con la elevación 
del nivel económico de las masas y con un sistema de clínicas rurales. 
Finalmente, concluía: «Lo que hay que desarrollar en Haití no es una 
campaña anti-supersticiosa sino una campaña anti-miseria». Como he- 
mos mencionado antes, Roumain miraba la otra cara de la moneda ante 
el prejuicio de color, pues al acometer un programa de reformas socia- 
les se estaría contribuyendo a destruir el desnivel que ocasionaba este 
cisma entre negros y mulatos con sus consecuentes condicionantes so- 
ciales, clasistas. 

Esto implicaba otra coincidencia entre Roumain y Guillén, si recor- 
damos que el cubano, en su artículo «Racismo y cubanidad», de 1937, 
había insistido en lo siguiente: 

Existen, eso sí, condiciones económicas favorables al mayor o menor 

desarrollo de una raza, pero esto no nos fuerza a declarar que ningún 


núcleo humano pueda ser considerado, en lo absoluto, fuera de las más 
difíciles posibilidades culturales. ¿Qué medios de instrucción tuvo el es- 


29 Jacques Roumain, «À propos de la campagne anti-superstitieuse», Imp. de l’État 
(ed. bilingüe), Port-au-Prince, 1942. (Se publicaría poco después en español, 
en el Magazine de Hoy, La Habana, 3 de enero de 1943, p. [4]). Tomado de Ja- 
cques Roumain, Œuvres complètes, edición crítica, Léon François Hoffmann, 
coord., Collection Archivos, n. 58, París, 2003, p. 755. 
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clavo negro? ¿Cuáles tuvo el mismo negro libre? Ninguno [...] Si algún 

esfuerzo mayor tiene que realizar un negro sobre un blanco, estribará 

exclusivamente en el hecho económico, es decir, en los mejores medios 

de subsistencia y de vida con que tradicionalmente ha contado la raza 

dominadora en el país.3° 

Mutatis mutandis, intercambiando la posición social del blanco en 
Cuba por la del mulato en Haití, y las de negros y mulatos en Cuba por 
las del sector campesino haitiano, mayoritariamente negro, los papeles 
que representa y los discursos se podían intercambiar. Pero esas eran 
las concepciones de Roumain y Guillén en el gran abanico de tendencias 
nacionales existentes, de las cuales se han mostrado aquí buena parte 
de las ideologías haitianas del momento. La manipulación consciente 
de una terminología racial por parte de los ideólogos y políticos haitia- 
nos enrarecía el panorama de los proyectos nacionales unitarios y hacía 
imposible concebir una ideología que sustentara el mestizaje como par- 
te de esos proyectos, mientras que el cubano ponía una pica en Flandes 
al identificar la mezcla racial con la nación mediante su aspiración a un 
«color cubano», indicador de su «negros y blancos, todo mezclado»,- 


31que aboliera el prejuicio de color en un poema de El son entero (1947). 


Como colofón al proyecto de nacionalidad implícito en el discurso 


ideológico de Nicolás Guillén, podemos arriesgarnos a declarar que la 


30 Nicolás Guillén, «Racismo y cubanidad», Mediodía, La Habana, 15 de enero de 
1937. (Énfasis nuestro, EJR). Reproducido en Prosa de prisa. 1929-1972, t. 1, 
Arte y Literatura, La Habana, 1975, pp. 66-7. 

31 Nicolás Guillén, «Son número 6», Obra poética, t. 1, Letras Cubanas, La Habana, 
1985, p. 202. 
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historia cubana posterior —que transitara por un camino diverso al de 
Haití— demostraría lo complejo que resultaría convertir en realidad esas 
ideas, aun en el contexto de una revolución triunfante, con la voluntad y 
recursos para desarrollar la educación accesible a todos los sectores de 
la sociedad sin limitaciones raciales. Como corroboración de lo anterior, 
basten las palabras del propio líder de la Revolución, quien admitiría, en 
el año 2003, precisamente en relación directa con el tema de la educa- 
ción y su repercusión en los distintos estratos de la sociedad cubana, lo 


siguiente: 


Aun en sociedades como la de Cuba, surgida de una revolución social ra- 
dical donde el pueblo alcanzó la plena y total igualdad legal y un nivel de 
educación revolucionaria que echó por tierra el componente subjetivo 
de la discriminación, esta existe todavía de otra forma. La califico como 
discriminación objetiva, un fenómeno asociado a la pobreza y a un mo- 
nopolio histórico de los conocimientos.?? 


Lograr que el mestizaje, la mezcla racial se arraiguen en la población 
como un proyecto de nacionalidad en Cuba ha resultado harto compli- 
cado, y entre los obstáculos se encuentran factores históricos objetivos 
como la pervivencia de condiciones materiales de vida diferenciadas en- 
tre los distintos sectores raciales en el país, pues «la Revolución, más 
allá de los derechos y garantías alcanzados para todos los ciudadanos 


de cualquier etnia y origen, no ha logrado el mismo éxito en la lucha por 


32 Fidel Castro Ruz, «El futuro desarrollo de nuestra educación tendrá una enorme 
connotación política, social y humana» (Discurso de clausura del Congreso 
Pedagogía 2003), Granma, La Habana, 8 de febrero de 2003, p. 5. 
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erradicar las diferencias en el status social y económico de la población 
negra»,? así como las consecuencias que esto ocasiona en un diferente 


acceso a los niveles superiores de educación. 


33 Fidel Castro Ruz, «El futuro desarrollo de nuestra educación tendrá una enor- 
me connotación política, social y humana» (Discurso de clausura del Congre- 
so Pedagogía 2003), Granma, La Habana, 8 de febrero de 2003, p. 5. 
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ESPACIOS Y CONTEXTOS DEL DEBATE RACIAL 
ACTUAL EN CUBA" 
por Pablo Rodríguez Ruiz 


* Temas, n. 53, enero-marzo de 2008, pp. 86-96. 
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El debate del problema racial —después de un letargo que se podría ins- 
cribir entre mediados de la década de los 60 y finales de los 80 del siglo 
XX— es ya un hecho que comienza a trascender los medios académicos 
especializados, aunque, según mi percepción, permanece circunscrito 
a ciertos círculos intelectuales, incluyendo parte de la intelectualidad 
técnica y otros sectores vinculados a la cultura. 

En este devenir del silencio al diálogo, el intelectual negro y mes- 
tizo, como es lógico suponer, se ha apropiado del tema con particular 
interés y motivación, porque el que ha sufrido y sufre las opresiones de 
la raza, si no comprende, al menos intuye que el silencio es un aliado y 
un cómplice de esa opresión. 

Es por ello que el debate se abre ante él no solo como un escenario 
para hacer catarsis de sinsabores, expectativas insatisfechas, experien- 
cias discriminatorias sentidas en carne propia, impotencias y culpas mal 
cargadas, sino también, y sobre todo, como una perspectiva de búsque- 
da de caminos liberatorios. 

Es una forma de volver una y otra vez al problema, de rumiarlo, 
para no repetir los errores de otros tiempos y otros lugares. Ahora bien, 
¿en qué contexto se ha abierto este diálogo, en qué punto está y cómo 
lo condiciona? 

Para formular algunos juicios en torno a estas preguntas tendré en 


cuenta, al menos, tres ejes que configuran una especie de sistema tridi- 
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mensional de relaciones complejas en el que se desarrolla el fenómeno. 
El primero tiene que ver con el espacio y el tiempo desde el punto de 
vista internacional, y la posición de Cuba dentro de ellos. El segundo 
incluye las características y determinaciones de la sociedad cubana en 
cada momento histórico y los cambios operados en ella. El tercero se 
relaciona con las expresiones específicas de las relaciones raciales den- 


tro de esos contextos espaciales y temporales. 


El espacio y el tiempo internacional del debate racial cubano 


Como todos sabemos, estamos en un mundo interconectado, más por 
canales de dominación que de solidaridad. El perfeccionamiento y ex- 
tensión de esos mecanismos de dominación global encierran muchos 
peligros que desbordan con creces el de ser dominados.' 

La hegemonía racial que durante siglos se fue tejiendo y configu- 
rando en el ámbito global, forma parte de esos mecanismos de domi- 


nación.? No está vinculada solamente con el desprestigiado racismo 


1 Se comprende que los riesgos por los que atravesamos desbordan la relación 
dominante/dominado, para abarcar el de la existencia misma. El nivel tecno- 
lógico con que hoy cuenta la humanidad es suficiente para autodestruirse, a 
lo que puede conducir el camino de la fuerza y la violencia. Por el contrario, 
una ética y una cultura de la equidad podrían constituir un instrumento para 
enfrentar los desafíos que entrañan esas tecnologías en manos de los seres 
humanos. De aquí que uno de los ángulos principales hacia los que apunta el 
problema es el de la ética. 


2 Sobre el vínculo del discurso racial con las tendencias más conservadoras glo- 
balmente instituidas y las dinámicas globalizadoras de este, Michel Foucault 
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científico decimonónico, sino que se alimenta de las desiguales relacio- 
nes (económicas, políticas y culturales) internacionales y la centralidad 
que adquiere en estas un grupo de países imperialistas que imponen un 
cuadro de explotación y opresión, y que refuerzan los complejos raciales 
y el ideal de lo blanco como paradigma. Expresión de ello es, por ejemplo, 
el hecho de que casi 90% de la producción intelectual sobre el tema tiene su 
origen en los Estados Unidos y otros países desarrollados. Esto crea ciertas 
condiciones para la imposición de paradigmas teóricos, moldes de repre- 
sentación y de comportamiento, y para predefinir agendas. 

Dichos procesos incluyen, además, la reconfiguración de identi- 
dades esenciales y excluyentes, sobre la base de las cuales han reapa- 
recido tendencias racistas y xenófobas en los escenarios políticos de 
determinados países centrales. Los nacionalismos excluyentes,? la ac- 
titud anti-inmigrantes y las nuevas modalidades de racismo cultural* 
toman fuerza en estas nuevas realidades. En este contexto global, la 


propuesta de Cuba de no dar lo que le sobra, sino compartir lo que tie- 


escribía: «La temática racista no aparecerá ya, en ese momento, como instru- 
mento de un grupo social contra otro, sino que servirá a la estrategia global 
de los conservadurismos sociales» (Genealogía del racismo, 3* lección, 1976). 


3 Existe toda una corriente de pensamiento que vincula el nacionalismo y la cons- 
trucción de las naciones modernas con el racismo. Entre sus representantes 
se pueden contar figuras tales como Michel Foucault, Immanuel Wallerstein 
y Etienne Balibar. 

4 La modalidad del racismo cultural parte de aceptar el derecho a la diferencia y el 
respeto a la cultura del otro, pero a la vez mantiene aisladas a esas culturas, 
en nombre de ese derecho, creándoles verdaderas barreras a sus represen- 
tantes para integrarse en la sociedad. 
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ne, se presenta como una práctica internacional desestructurante del 
orden racista imperante. 

La influencia de la llamada hegemonía racial sobre las relaciones 
concretas puede entenderse perfectamente desde el planteamiento 
de Eugene Harow Horowitz:” las actitudes hacia los negros no están 
determinadas principalmente por el contacto con personas de esa 
raza, sino por el contacto con la actitud dominante hacia ellos. Es en 
su configuración donde se inscribe la capacidad de influencia de lo 
global sobre lo nacional y lo local. El dominio del comercio de las ideas 
y los bienes materiales, el monopolio de la imagen y la información, los 
moldes estéticos históricamente constituidos, el arte, la literatura y los 
adelantos de la ciencia y la tecnología, en su conjunto, contribuyen a 
configurar la noción de superioridad blanca y aimportarla. Ello constituye 
una realidad con la que necesariamente hay que convivir; no aceptarla 
pasivamente, sino interactuar creando espacios de confrontación. 


Los incalculables riesgos por los que atravesamos tienen una de las 


5 Eugene Harow Horowitz, «El desarrollo de la actitud hacia los negros», Archivos 
psicológicos, n. 194, Nueva York, 1936, p. 194. 

6 La actitud dominante aparece revestida por el racismo. Es un fenómeno social 
que integra, en una dialéctica compleja, a doctrinas (ideologías), discursos, 
representaciones y prácticas que se articulan en torno a estigmas de alte- 
ridad, organizando sentimientos, actitudes y posicionamientos sociales. Se 
enfila a la diferenciación, distanciamiento y segregación del otro mediante el 
reforzamiento de sentimientos comunitarios o identidades rígidas, que se ali- 
mentan con el miedo al contagio, el sentimiento de preservación de la pure- 
za del grupo con su concomitante inferiorización y estigmatización del otro y 
en las ventajas que crea para someterlo, explotarlo y dominarlo. 
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más claras expresiones en el campo de la ética. La bestia rubia, el 
superhombre nietzscheniano —que desde las páginas de Así hablaba 
Zaratustra proclama el desconocimiento de todas las convenciones 
y valores de la moral esclava, para imponer, sin hipocresías ni 
ambages, los designios propios— ha desgarrado todos los velos de 
la simulación para soltarse en el mundo e ir deshaciendo equilibrios a 
su paso. Con la fuerza y por la fuerza está produciendo una verdadera 
transmutación de valores, haciendo de las mentiras, verdades. 
Ante este gigante de siete leguas, la Revolución cubana —agredida, 
acosada y acusada de dictatorial, totalitaria, de sociedad sin derechos 
civiles y democráticos—, en un acto de cimarronaje y disenso, ha venido 
desarrollando su obra de mejoramiento humano. Como obra humana, 
no solo implica el deseo de perfección, sino también el error, las 
imperfecciones y las contradicciones que encierra todo acto de hacer. 
La dinámica agresión/resistencia, con sus altas y bajas, ha estado 
en el centro mismo del anclaje de la Revolución cubana. En esa lógica 
se han venido configurando actitudes que, de una u otra forma, con- 
dicionan y contextualizan el debate y las pesquisas sobre el problema 
racial en Cuba. Entre ellas es posible destacar, a modo de ilustración, las 


siguientes: 


1. Una actitud —bastante generalizada entre quienes se sitúan como críti- 
cos o en contra de la Revolución— es la de demonizar la sociedad y el Es- 
tado cubanos. Ante este tipo de representaciones, el ciudadano es una 
especie de víctima oprimida por tenebrosos tentáculos de poder que 
no le permiten pensar, optar, expresarse y que debe limitarse a hacer lo 
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que se le ordena. Es dibujado como una marioneta manejada por hilos 
ocultos. Tales creencias impiden una evaluación serena y desprejuicia- 
da de las realidades. Cuando el Congreso Antropología 2002, se divulgó 
por la prensa internacional una presentación nuestra sobre las desigual- 
dades raciales en Cuba. La mal llamada Radio Martí organizó un panel 
dedicado al tema. Lo que más me llamó la atención fue el desconcierto 
de los panelistas de que aquellos juicios y reflexiones críticas en torno 
al problema racial hubieran surgido de la labor de investigación de unos 
simples mortales en Cuba. Desde su lógica, la única explicación posible 
era que se trataba de alguna macabra jugada que Castro estaba cavilan- 
do, de la cual mis colegas y yo formábamos parte. 


. Los datos, las cifras y parte de los argumentos de la mencionada pre- 
sentación fueron editorializados por los panfletos de la propaganda an- 
ticubana de forma inmediata, haciéndolos llegar a una gran cantidad de 
sitios dentro y fuera del país. Se evidenciaban claramente dos cuestio- 
nes muy relacionadas entre sí: la primera tiene que ver con una conocida 
actitud racionalizada, planificada, y sostenida durante años, de tratar de 
subvertir desde dentro el sistema social de Cuba. La segunda, que en di- 
chas intenciones el tema racial es mirado con interés. En realidad, la ma- 
nipulación propagandística del tema —que en muchas ocasiones es a la 
que se da más importancia—, es la más burda de todas las formas po- 
sibles. Dentro de las tácticas más sutiles es posible contar: la intención 
de poner en la agenda modelos de análisis, conceptuales, de represen- 
tación, referentes metodológicos y paradigmas teóricos para estimular 
posturas y posiciones afines a sus propias conveniencias. En tal sentido, 
el que se enfrenta a este tipo de problemática debe tener en cuenta que 
el núcleo fundamental de la producción sobre el tema —hay autores 
que lo sitúan en el orden de 90%— tiene lugar en los Estados Unidos. 


. Desde las izquierdas y amigos de la Revolución aparece, con bastante 
frecuencia, una representación de la sociedad cubana que tiende a idea- 
lizarla como casi perfecta. En ello se adivina la influencia de la respuesta 
que se elabora desde el país para contrarrestar los efectos de propa- 
ganda adversa, en la que casi exclusivamente se exponen los logros del 
sistema social. El exceso de idealización genera asombro, incredulidad, 
incomprensiones y, en ocasiones, frustraciones y cambios radicales de 
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actitud cuando se enfrentan los complejos problemas de la realidad. 


4. A fuerza de recalcar las bondades de la Revolución, se ha venido confi- 
gurando cierta actitud —más aguda entre los burócratas de todos los 
niveles— que tiende a mirar con desconfianza temas complejos que 
matizan el discurso tradicional. Los temores y las incomodidades que 
les suscitan, los inducen a acallarlos y bloquearlos en la medida de lo 
posible. Cuando esta conducta, aparentemente orgánica, se impone, 
la sociedad pierde toda capacidad de autoperfección, y los efectos son 
catastróficos a largo plazo, porque la imposición de un sistema que no 
deja espacio para la crítica de los actores, significa la institucionalización 
de la esclerosis social y la firma de la sentencia de muerte de tal sistema. 


En resumen, la ubicación de Cuba en este contexto sitúa el debate 
sobre el problema racial ante expectativas opuestas y contrastantes. 
Por un lado, se desarrolla ante la mirada de los que pretenden utilizar 
y encauzar sus resultados por los canales de la subversión interna, 
en un intento de ponerlos al servicio de sus planes de hegemonismo 
y dominación. Por el otro, ante los que esperan soluciones realmente 
originales del problema. Tal situación afecta a los interlocutores del 
debate, independientemente de sus deseos o intenciones, en tanto tiene 
lugar aprisionado por esas circunstancias. Sin embargo, la apertura de 
esta problemática, en este contexto, desde una agenda que responde 
a las necesidades de la propia sociedad, expresa un nivel de madurez 
que permite asumir las tensiones, riesgos y retos metodológicos que 
entraña. A la vez, tiene la posibilidad de presentar una visión de la 
sociedad socialista más realista y desmitificada en todos los sentidos, 
como un proyecto no completado de sucesivas aproximaciones, 


de constante búsqueda y lucha por hacer cada día más digna la vida 
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humana; pero susceptible de encerrar diversidades de hechos y opiniones, 
contradicciones, tensiones y áreas de conflicto. Con ello, lo normal, evidente 
y obvio tendría menos posibilidad de ser sobredimensionado, y temas 
que tradicionalmente han sido esgrimidos por las izquierdas y lo más 
progresista del pensamiento humano permanecerían del lado de la 
Revolución, sin espacio para ser utilizados por la reacción. Al abordar el 
tema desde dentro, sin ambages ni temores, no se da la oportunidad de 
interesadas interpretaciones, en tanto se muestra la capacidad de mirar 


sus propios problemas para buscarle remedio. 


La sociedad cubana y sus determinaciones en el debate racial 


El resurgimiento del debate sobre la cuestión racial durante los años 90 
del siglo xx está muy vinculado a la crisis económica y los consecuentes 
reajustes que se fueron produciendo. 

En este contexto se fue configurando una situación de múltiples 
aristas.Antetodo,eldeteriorodelniveldevidaydeconsumofuerealmente 
dramático.Elefectodeestasituaciónsobrelaspautasdecomportamiento 
y lasrepresentaciones delas gentes adquieresignificación antropológica. 
Tales condiciones, aparentemente comunes para todos, se sintieron 
con mayor o menor rigor en unas y otras regiones y segmentos de 
población. Los que contaron con más recursos de reserva, sufrieron 
menos sus efectos. Las reservas materiales, sociales y culturales con 
que pudo contar cada cual devinieron capital de gran valía para sortear 


los rigores de una cotidianidad dominada por la escasez. Esta trajo 
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consigo el aumento de la competencia por la supervivencia, con lo cual 
se fueron reconfigurando fronteras anteriormente poco delineadas. 
Así, el microgrupo social, de parientes o amigos instrumentalizados, 
fue adquiriendo mayor relevancia y visibilidad social. Se circunscribió y 
encerró en sí mismo para administrar y disponer de los escasos recursos 
a su disposición. Otras vías, de matriz étnica o nacional, con capacidad 
de canalizar solidaridades, se reactivaron y ganaron en significación.” 

Fue también un momento de dudas en las ideas estructuradoras 
de la vida social, en donde por carencias en la mirada hacia el futuro se 
volvió la vista al pasado, del que se extrajeron multitud de prácticas casi 
olvidadas, pero efectivas para sobrevivir el presente. De este modo, vie- 
jas razones de diferenciación que permanecían adormiladas readquirie- 
ron significación subjetiva y visibilidad objetiva. 

Por otro lado, las medidas de ajuste económico contribuyeron a 
configurar espacios de desigualdad, algunos de los cuales quedaron 
cruzados por el color de la piel. En la movilidad laboral hacia los sec- 
tores que operan con divisas, el turismo y la inversión extranjera, la 


población negra y mestiza encontró mayores barreras.? El acceso a las 


7 Me refiero en este caso al florecimiento que experimentaron las sociedades de 
matriz étnica nacional que existían en el país, tales como la de canarios y ga- 
llegos, las patronímicas chinas, y otras. Incluye también la aparición de socie- 
dades como la Yoruba y cierta tendencia a un retorno a África que se produce 
en determinados círculos religiosos de origen africano. Estos procesos solo 
han sido estudiados de forma puntual, y muy aisladamente. 


8 Las barreras de referencia fueron de diferente naturaleza, incluyen desde mol- 
des estéticos de percepción de lo bello o adecuado, hasta prejuicios estigma- 
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remesas desde el exterior fue muy reducido para esta población, por 
el carácter predominantemente blanco que tuvo la emigración cubana 
después del triunfo de la Revolución. También encontraron desventajas 
para situarse en áreas de la actividad por cuenta propia de alta renta- 
bilidad, tales como alquiler de viviendas y «paladares». En condiciones 
en que la tenencia de dólares actuaba como un factor fundamental en 
la demarcación de desigualdades —hasta el punto que un dólar diario 
obtenido por propinas u otras vías, llegó a representar más de diez sa- 
larios medios—,? tales limitaciones para su acceso no solo devinieron 
expresiones de desigualdad de facto, sino también premisa y condición 
para que fueran percibidas y concebidas como tales, sobre todo por 
aquellos que las sentían. Las limitaciones para acceder a estas estrate- 
gias, más o menos aceptadas, les abría las puertas de la informalidad y 
otras prácticas ilegitimizadas, lo que contribuye a exacerbar prejuicios 
y modelos de representación estigmatizantes. 

En otros sectores —también emergentes, aunque menos destaca- 
dos en el debate—, como el de la música y el deporte de alto rendimien- 


to, siguió existiendo un predominio de negros y mestizos, en lógica 


tizantes de lo negro. Al respecto puede consultarse el trabajo nuestro con 
Rodrigo Espina, «Raza y desigualdad en la Cuba actual», Temas, n. 45, La Ha- 
bana, enero-marzo de 2006, pp. 44-5. 

9 Esta relación se ha venido modificando, tanto por la elevación del salario medio, 
como por la disminución de la tasa de cambio del CUC. A 25 pesos por CUC 
y con un salario medio de 371 pesos, un dólar diario representa 2,02 salarios 
medios. 
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correspondencia con cierta tradición. Un adolescente blanco me hizo 
el siguiente comentario: «hoy en día hay tremendo racismo en el depor- 
te, eso lo tienen copado los negros que nos discriminan y no nos dejan 
entrar. Para que un blanco llegue a algo en el deporte tiene que ser un 
superdotado». Este comentario es la copia invertida de los escuchados 
muchas veces de labios de negros y mestizos respecto a su acceso al tu- 
rismo o a las firmas extranjeras. El contraste de percepciones nos indujo 
a pensar que unida a las barreras de acceso que pudieron haber surgi- 
do desde el entramado de poderes, conscientes o inconscientemente 
racializados, la resignificación de determinados espacios económicos y 
sociales en medio de un deterioro generalizado de las condiciones de 
vida actuó como premisa básica para que tales diferencias se hicieran 
sentidas, concebidas y pensadas en términos de desigualdades raciales. 
Tal aprehensión de las circunstancias adquiere la fisonomía de un claro 
marcador de fronteras entre grupos raciales. 

Las circunstancias anteriormente descritas se producen en una 
sociedad que había eliminado la propiedad privada sobre los medios 
fundamentales de producción. Sueliminación borró del contexto cubano 
uno de los marcadores de fronteras sociales más evidentes y nítidos. En 


este proceso, las élites del poder económico tomaron el camino de la 


10 Respecto a estos sectores se carece de datos que permitan hacer una evalua- 
ción acertada del estado del problema. En este caso nos atenemos a un tipo 
de representación que lo percibe así y que se corresponde con una presencia 
significativa que tiene la población negra y mestiza en la música desde la co- 
lonia, y su visibilidad en el movimiento deportivo revolucionario. 


294 


emigración, con lo cual se eliminaron muchos obstáculos para que en el 
camposocialinterno se acortaranlas distancias entre los diversosactores 
sociales. Este acercamiento —que lógicamente incluyó la sacudida y el 
desmarcaje, en muchos aspectos, del no lugar" asignado al negro por 
la historia, las costumbres, las etiquetas, los ideales, las ideologías y los 
sistemas de estratificación social—, se vio estimulado por una ideología 
y un discurso que enfatizan la unidad y sitúan a las clases populares 
como actoras de su propia emancipación, con lo que se abren amplios 
espacios de participación, de estar presentes y ser tenidos en cuenta. 
En esa diversidad de prácticas los negros y mestizos encontraron lugar 
y significación, fueron ganando en autoestima, sentido de dignidad y 
sensibilidad. Ello hace que el rasero para medir nuestras desigualdades 
no siempre sea coincidente con el de otros contextos, ni las categorías 
empleadas sean idénticas en su contenido y extensión, porque el nivel 
de sensibilidad con que son miradas las desigualdades, por pequeñas 
que sean, es mucho mayor que donde esas distancias se mantienen fijas. 
Durante todos estos años de indagación en el problema racial, he 
conservado en la memoria, como uno de los mejores presupuestos 


metodológicos para orientarme en sus contradicciones, el relato que 


11 Nos atenemos en este caso a la idea de lugar que propone Michel de Certeau(La 
invención de lo cotidiano, Universidad Iberoamericana, 2000, p. 129), como el 
imperio de lo propio e indicación de estabilidad. Para el negro, lo que reservó 
la historia fue el escamoteo de lo propio y la negación de la estabilidad, que 
incluyó tanto a su propio ser, con la esclavitud, como la de su trabajo y su 
cultura negada y vilipendiada. Por tanto, se trata realmente de un no lugar 
desde el que debió reconstruir su existencia. 
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escuché, en Florida, Camagúey, de una persona que por mujer, negra y 
descendiente de inmigrantes haitianos en Cuba, sabía muy bien, por haberlo 


sentido en carne propia, de lugares y posiciones. Este fue su relato: 


—Antes de la Revolución si uno se montaba en una guagua, lo hacía con 
pena, apocado, sobrecogido. Procurábamos situarnos en el lugar más 
apartado, menos visible, procurando no rozar ni molestar con nuestra 
presencia a nadie, porque te sentías pequeñito y sin razón ante los de- 
más. Si estabas en un asiento y se sentaba un blanco a tu lado y notabas 
que este se sentía incómodo, te parabas y te ibas para el fondo de la 
guagua. Si él ya estaba sentado y había un asiento libre, uno se hacía 
como el que no lo veía. Es que realmente uno se sentía chiquito, casi 
avergonzado y lo que sentías eran deseos de hacerte invisible. 

—¿Y ahora? —le pregunté yo. 

—¿Ahora? Si se me sientan al lado o yo me siento al lado de alguien y lo 
veo incómodo por mi presencia, ni me molesto; pero si me dice algo, le 
digo que se vaya él para el fondo, porque ese también es mi asiento. 


Aquellos juicios reafirmaban la certidumbre de que las nuevas cir- 
cunstancias habían modificado al ser mismo que actuaba modificán- 
dolas, que en el hacer y adueñarse de un lugar, ganó en sentido de la 
dignidad. 

Por otro lado, a pesar de las profundas limitaciones materiales y 
carencias de todo tipo que impuso la crisis económica, el Estado y la di- 
rección del país no renunciaron al camino de transformaciones sociales 
emprendido desde el inicio, y de paliar el golpe del modo más equita- 
tivo posible. En tal sentido, las desigualdades y su aprehensión se van 
a reproducir sobre un escenario en el que persiste una clara voluntad 


política por preservar el sentido de equidad y en el que prevalecen es- 


296 


pacios de igualdad conquistados. Ello condiciona la actitud de los que 
se aproximan al debate y las percepciones de tales desigualdades. 

Así, la aproximación al tema racial en Cuba transcurre en medio de 
la pugna entre lo solucionado, superado, dejado atrás, y lo reaparecido, 
conservado o potenciado durante la crisis de los 90. Son como dos polos 
de atracción que generan un movimiento pendular en las percepciones 
del problema, las cuales aparecen, además, muy influenciadas por las 
características históricas de la configuración étnica, nacional y de razas 
de la sociedad cubana. Algunos de estos momentos que marcan pautas 


y aportan significados a la cuestión son los siguientes: 


1. Lapoblación cubana se forma, en lo fundamental, a partir de dos grandes 
corrientes migratorias: la española y la africana, que se superponen 
a las poblaciones aborígenes de la Isla, que llegaron a ser reducidas 
hasta casi su extinción total. Hacia estas dos grandes corrientes 
migratorias, fluyen una gran cantidad de otros componentes: chinos, 
judíos, italianos, japoneses, norteamericanos, haitianos, jamaiquinos, 
portugueses, suecos, etc. La interacción de todos esos componentes y 
sus contribuciones a una cultura en gestación fueron aportándole a esta 
un cierto cosmopolitismo y sentido antixenofóbico. El trato fácil con el 
extranjero —más allá del sentido instrumental adquirido con la crisis—, 
el calor humano de las relaciones, parte esencial de esa magia que atrapa 
a quienes nos visitan, y la gran capacidad asimiladora de nuestro etnos 
en el que los descendientes de primera generación de muchos de esos 
componentes ya se sienten parte de él, quizás tengan como una de sus 
premisas aquellas condiciones originarias. 


2. La formación étnico-nacional de lo cubano transcurrió en un intenso 
proceso dentro de un sistema colonial en el que se dibujó un opuesto, 
un «ellos» que oprimía a un «nosotros»; lo que actuó como un cataliza- 
dor de la formación de la conciencia étnico-nacional. Ese principio de 
oposición defensiva, al pasarse el contrario de lo español a lo norteame- 
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ricano, ha sido una constante de la alterización, a lo largo de toda la his- 
toria nacional. En tal sentido, las contradicciones internas, incluyendo 
las raciales, siempre han aparecido subordinadas, de algún modo, a las 
que se derivan del exterior. Ello también especifica el problema en Cuba. 


. Un conjunto de circunstancias económicas y sociales determinaron que 
la maduración de esa conciencia nacional y el consecuente proyecto in- 
dependentista, se retardara respecto al resto de América Latina. El re- 
tardo y el consecuente enfrentamiento con la potencia colonial, cuando 
ya Casi nadie se ocupaba de esos trajines en el mundo, condicionó la 
necesidad de potenciar los factores internos. Nada ni nadie podía ser 
excluido del empeño de ganar la independencia frente a la metrópolis 
colonial. Así, en las guerras por la independencia —a pesar de las con- 
tradicciones internas en el campo de la revolución, derivadas de la expe- 
riencia de siglos de explotación esclavista—, se produjo un escenario de 
cooperación inter-racial quizás único en el mundo y en su tiempo. 


. De la experiencia de esa lucha, se fue formando un pensamiento en tor- 
no a la cuestión racial que tiene en Martí a su máximo representante, 
cuando expresó: «Hombre es más que blanco, más que negro, más que 
mulato, digase hombre y se dirán todos los derechos», un paradigma de 
igualdad, alcanzable a través de la revolución social y el mejoramiento 
humano. Ese ideario cruza y penetra la psicología social atemperando 
los prejuicios y contribuyendo a conformar un modelo muy bajo de per- 
misibilidad social del racismo. Se levanta también como una meta que 
alcanzar, con lo que sirve de brújula para orientarnos en las incertidum- 
bres, contradicciones y retrocesos de la cuestión racial, sin tener que 
copiar experiencias foráneas. 


. El racismo, como componente de las ideologías y las prácticas de 
dominación —reforzado por la experiencia de siglos de esclavismo, 
subordinación y dominación de los sectores de la población de piel más 
oscura—, se inscribió también en la cultura y la psicología social. La 
capacidad que tiene de generar sentidos, determinar prácticas y exaltar 
sentimientos, no se puede subestimar. Todavía hoy, en la población 
cubana es posible encontrar personas cuyos abuelos o bisabuelos 
fueron esclavos o dueños de esclavos, por lo que las consecuencias 
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de aquella situación aún están muy próximas en el tiempo y en el 
sentir. Ello condiciona las percepciones y evaluaciones que hacen de 
su mundo, y la forma particular de asimilar las ideologías raciales. Por 
otro lado, el profundo mestizaje que se empezó a producir desde que 
el primer español llegó a Cuba modula, acota y constriñe ese racismo. 
En consecuencia, las condiciones estructurales y generatrices de la 
sociedad cubana determinan que el racismo que se ha inscrito en la 
cultura se mueva y fluctúe en una ensalada de contradicciones y puntos 
polares. En sentido general, este puede ser caracterizado como un 
racismo sociológico,” más diferencialista que excluyente, y de baja 


12 Existen diversas clasificaciones de las modalidades y niveles de expresión del 
racismo que, de algún modo, hacen referencia a sus causas, con la idea, más 
o menos explícita, de que la supresión de estas, conducen a la neutralización 
de los efectos. En este sentido aparecen referencias a un llamado racismo 
doctrinal, al espontáneo, al institucional y al sociológico. En gran medida, la 
última distinción se sobrepone a la primera; aunque el llamado racismo socio- 
lógico supone una dimensión dinámica y de coyuntura que desborda la psi- 
cología del prejuicio. Para otros autores como Stokely Carmichael y Charles 
Hamilton (El poder negro, Editora Política, La Habana, 1967), el racismo pue- 
de ser abierto e individual, o no declarado e institucional. Para estos autores, 
el institucional no tiene que ser explícito, ni parecer intencionado. Aparece 
arraigado en prácticas rutinarias, en el funcionamiento de las organizaciones, 
en la etiqueta aceptada por todos, convirtiéndose en una propiedad estruc- 
tural del sistema. Robert Friedman, por su parte distingue cuatro niveles de 
expresión en los Estados Unidos: a) Es estructural. Está inscrito en la estruc- 
tura social; b) Es procedimental; es decir, aparece en políticas y procedimien- 
tos; c) Es sistémico; o sea, tiene presencia en diversos sectores que se unen 
entre sí; d) Es ideológico, pues se afirma en las creencias, representaciones y 
teorías que lo justifican. 


13 La idea de racismo diferencialista según la entiende Etienne Balibar es una 
modalidad del fenómeno que a primera vista no postula la superioridad de 
determinados grupos o pueblos respecto a otros, sino que afirma simple- 
mente la nocividad de la desaparición de las fronteras, la incompatibilidad 
de las formas de vida y de las tradiciones. Se basa sobre todo en la irreducti- 
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intensidad.'*Sus expresiones se dan más a nivel de prejuicios raciales y de 
una discursividad replegada fundamentalmente al ámbito de lo privado 
y los grupos más íntimos. Ello no quiere decir que carezca de posibilidad 
de generar desigualdades, exclusiones y espacios de discriminación. 
Al reproducirse y entronizarse en la red de relaciones sociales, puede 
asentarse en determinados nichos de poder para proyectar, a nivel 
social e institucional, su efecto maléfico. 


6. Todo ese proceso histórico-social se desenvuelve en una isla de apenas 
unos 110 000 kilómetros cuadrados y en algo más de quinientos años, lo 
que le aporta un sentido de ritmo e intensidad característico. 


bilidad de las formas culturales y la consecuente unidad cultural e identitaria 
del grupo. Al distinguir el racismo diferencialista del de desigualdad autores 
como Pierre-André Taguieff y Michel Wieviorka (El espacio del racismo, Pai- 
dós, Barcelona, 1992), reconocen la existencia de dos lógicas del racismo y 
consecuentemente del accionar: una que apunta al trabajo de la sociedad 
sobre ella misma, sus conflictos sociales, desigualdades, fenómenos de es- 
tratificación y movilidad, y otra, hacia los grupos o comunitarismos raciales, 
sobre las apelaciones de estos a la homogenización, la pureza y el rechazo a 
lo diferente. 


14 La violencia racial es muy rara en Cuba. Aparece de modo localizado y circuns- 
crito, a lo sumo, a la violencia verbal. La segregación, por su parte, es bas- 
tante atípica. No es posible hablar de barrios exclusivos de negros, ni de un 
imaginario social que los identifique y separe. Tampoco de solares o ciudade- 
las habitadas solo por negros. Ni en los juegos Abakuá se reproduce esa se- 
gregación. Solo se conoce de un juego exclusivo de negros, los Efori Guman; 
pero aun este admite al menos a un blanco que es, además, plaza del juego. 
Al respecto pueden examinarse los trabajos de Ramón Torres Zayas («Re- 
lación barrio-juego Abakuá en la ciudad de La Habana», Tesis de maestría, 
Facultad de Filosofía e Historia, Universidad de La Habana, 2004. Inédito), 
que demuestra que la mayoría de los juegos que hoy subsisten no derivan di- 
rectamente de los creados por los africanos, sino del primer juego de blancos 
juramentados en el siglo xix, el Acanaran Efor. 
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La lista de circunstancias históricas —que en un examen más cuida- 
doso podría incrementarse y hacerse más específica en sus contradic- 
ciones y matices—, completa el escenario sobre el que se reproduce el 
debate del problema racial en Cuba. De algún modo, estas circunstan- 
cias moldean la cuestión y se reflejan en las actitudes y percepciones de 
los que en él participan, en tanto constituyen precedentes vivenciales 
que subyacen inscritos en el universo cultural. 

Al inscribir el problema en el eje de la sociedad en la que se repro- 


duce, se abre una serie de problemas, entre los que es posible destacar: 


a. Aparece configurada una situación contrastante, con dos polos bien de- 
finidos, de la que se derivan otras problemáticas. Por un lado, resalta 
cómo, en medio de un profundo proceso de apoderamiento de las ca- 
pas populares y transformación radical de la estructura social, los ac- 
tores anteriormente oprimidos ganan en dignificación, a la vez que el 
modelo de permisibilidad social del racismo se reduce a la mínima expre- 
sión. Como resultado de tales circunstancias, el problema fue cayendo 
en un estado de adormecimiento y subordinación dentro de las jerar- 
quías de motivos. Ello llegó a un punto que, para muchos, se confirmaba 
la creencia de que se había llegado a su solución definitiva, con lo que 
se consideró comprobada determinada corriente del pensamiento mar- 
xista que subordina el problema racial al de clases.' Según esta idea, la 


15 Esta es una corriente de pensamiento que ha tenido bastante difusión y que 
en cierta medida no consideró en su justa medida ciertos vacíos que se en- 
cuentran en las obras de los clásicos. El propio Marx llegó a concebir a las 
razas como un factor natural, con influencia en los niveles de desarrollo. Así, 
por ejemplo, en Fundamentos de la crítica a la economía política (Editorial de 
Ciencias Sociales, La Habana, 1970, p. 26), podemos leer: «También puede 
resultar que ciertas razas, aptitudes, clima, condiciones naturales [...], sean 
más favorables que otras para la producción». Es posible encontrar pasajes 
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solución de este último trae aparejada automáticamente la del primero, 
y corresponde a la educación barrer con los restos que puedan quedar. 
Por otro lado, se levanta la cuestión de cómo en determinadas condicio- 
nes, en este caso la crisis, el problema comienza a visibilizarse y adquirir 
agudeza, al reproducir, con el color, viejas desigualdades no superadas y 
emerger otras nuevas; lo que vino a demostrar que el problema perma- 
neció latente, esperando el momento para resurgir de sus cenizas. Ello 
genera un área de incertidumbre respecto a la tesis que subordina, de 
forma lineal, el problema racial al clasista. La eliminación de los antago- 
nismos de clases contribuye a la solución de la cuestión racial, pero no 
logra abarcarlo en su totalidad. Por tanto, el espíritu de espontaneidad 
en este campo conduce a favorecer su reproducción y conservación. 


. El hecho de que su preservación y resurgimiento acontezca dentro de 
un panorama caracterizado por profundas transformaciones sociales 
apunta a que estas son incompletas todavía, por lo que deben ser re- 
planteadas constantemente en un continuo perfeccionamiento y reajus- 
te. También evidencia que los cambios sociales más globales y tangibles 
dejan espacio para la reproducción de estructuras oprimentes, como las 
raciales con capacidad de hacerse funcionales en la gestación de des- 
igualdades y discriminaciones objetivas. De este modo, el reto es de ir 
desentrañando los mecanismos y condiciones que han permitido su per- 
vivencia y reproducción, y el de la gestación de los procedimientos de su 
neutralización y extirpación. 


. La resistencia de los prejuicios y su capacidad de objetivarse en las des- 
igualdades, a más de cuarenta años de educación e instrucción —sin 
negar de plano la importancia de esta para la eliminación o reducción de 
aquellos—, deja abierta la cuestión de la educación del educador. Ella 
puede actuar en sentido inverso, al trasmitir creencias, moldes y estruc- 
turas de pensamiento que contribuyen a la preservación de actitudes 


semejantes en otras partes de esta misma obra, en «Formas anteriores de la 
producción capitalista», y en otras. En esa etapa, el pensamiento martiano 
quizás sea una excepción, ya que no se dejó arrastrar por los cantos de sirena 
del racismo científico. 
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racializadas. Por tanto, junto a la educación del educador, se plantea, 
como una necesidad concomitante, la de la reeducación de la propia 
educación. 


d. El contexto y la aproximación social de los diferentes actores han contri- 
buido a generar un escenario en el que se pone de manifiesto, como en 
ningún otro, que la opresión que se deriva de las razas afecta a blancos 
y negros, por lo que no es exclusiva de estos últimos. Hace poco, en 
un trabajo de terreno entre estudiantes universitarios en el que reali- 
zábamos una técnica de grupo, apareció el problema de las razas y las 
relaciones amorosas y sexuales. Una joven blanca solo pudo presentar 
el problema de su propia experiencia en el que estaban involucrados 
la abuela, la madre y su esposo —un hombre negro— y ella. Lo único 
que llegó a decir fue: «es terrible, traumático», porque se echó a llorar. 
Sus lágrimas me enseñaron cuánto de opresión hay también para el que 
oprime por la raza. Ante ella, el principio de plenitud y felicidad pierde 
todo sentido, trocándose en sufrimiento y conflictividad, en un contex- 
to de aproximaciones interraciales como el nuestro. 


e. El camino para la solución del problema, en un proyecto social como el 
cubano, debe dirigirse a romper el círculo fatal según el cual los subordi- 
nados de un día, al hacerse del poder, reproducen los mismos mecanis- 
mos de dominación de sus opresores de antaño. La cuestión no radica 
en invertir el problema, sino en tratar de extirparlo, y ello debe ser obra 
de blancos y negros. Por tanto, el negro no puede liberarse de los lastres 
raciales que históricamente lo han oprimido si no libera también al blan- 
co de esas cadenas. Otro tipo de planteamiento de la cuestión conduce 
necesariamente a su reproducción en otro plano. 


f. Muchas de esas estructuras oprimentes están insertas en la cultura, en 
determinados modelos de configuración de representaciones que se ali- 
mentan en las prácticas. Se trata de un trabajo paciente ir detectando 
y zafando nudos —tanto los ya existentes como los que se forman al 
desatar otros—, para lo cual, en muchas ocasiones, la ideología y «la 
historia del heroísmo trascendental», como la llama Miguel Limia —muy 
eficiente para la etapa destructiva—, se torna insuficiente. Para esa ta- 
rea, se requiere de una historia social que saque a la luz los problemas 
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que han quedado ocultos, que preste atención a la vida y las prácticas de 
los oprimidos, sujetos y objetos de la transformación revolucionaria.'* 
Ello está todavía por hacer, a pesar de su necesidad para la elaboración 
de una ideología constructiva que asuma las contradicciones de la vida y 
se aproxime más a la cotidianidad de las personas. 


g. Las limitaciones que impone la carencia de una historia social, entre 
otros factores, aconsejan una actitud cautelosa al implementar medidas 
y asumir paradigmas teóricos, lo que no quiere decir que se renuncie 
a enfrentar el problema cuando se produzca. A lo anterior se suma el 
estado en que se encuentra el estudio de la problemática en estos mo- 
mentos que, según mi percepción, no ha salido todavía del asombro de 
haberse encontrado con la reproducción de un grupo de desigualdades, 
y del diagnóstico de estas. 


Las relaciones raciales 


El debate aparece condicionado por su propio objeto: las relaciones 


raciales, o sea, el conjunto de interacciones específicas entre grupos 


16 Me refiero a una serie de instituciones, prácticas cotidianas y actitudes o pau- 
tas de comportamientos que se reproducen con cierta fuerza de necesidad 
o condicionalidad en los grupos oprimidos y oprimentes, ante las cuales la 
moral y el pensamiento pequeño burgués se muestra ruborizado, por lo que 
trata de virarle el rostro. Hablo de la historia de las gentes sin historia en 
la que figuras como Juan Pérez de la Riva y Pedro Deschamps sentaron al- 
gún precedente y que hoy en torno a la admirable obra de María del Carmen 
Barcia, y otros intentos aislados, pugna por ganar reconocimiento y apoyo 
institucional. Entre estos temas están, por ejemplo, la historia del delito y la 
delincuencia en Cuba, que en el Instituto de Historia de Cuba trata de man- 
tener abierto Yolanda Díaz, los del Abakuá y el barrio, los del «ambiente», el 
de la Santería, sus personalidades y preceptos éticos, los de la prostitución, y 
otros muchos que todavía permanecen en la oscuridad. Esta tarea tiene, en 
cierto sentido, el valor de contribuir a ir racionalizando áreas que permane- 
cen agazapadas en cierto subconsciente colectivo. 
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y personas distinguidos por características físicas significadas social y 
culturalmente; así como sus expresiones en los planos axiológico-va- 
lorativo, institucional y estructural. En muchas ocasiones, el conjunto 
de estas relaciones aparece representado de forma homogénea; por 
ello se deducen propuestas de acciones generales y estandarizadas. Sin 
embargo, tal representación se torna endeble cuando se enfrenta a la 
experiencia empírica. Una mirada panorámica del fenómeno, en nues- 
tra realidad, es suficiente para poner de manifiesto su heterogeneidad 
y la variedad de situaciones que esconde. 

Las relaciones raciales se configuran en una diversidad de espacios 
y tiempos superpuestos o entretejidos en la que las contigúidades su- 
cesivas se influyen recíprocamente, de modo que las modificaciones 
en unos no resultan solo de las dinámicas internas, sino también de las 
transformaciones que se producen en los contiguos. Ello permite com- 
prender la razón por la cual no es posible extraerlas completamente de 
los contextos y espacios internacional y nacional, así como de la lógica 
de las determinaciones mutuas entre ellos. 

La noción de espacio no se limita, en general, a la disposición de 
unos objetos y lugares respecto a otros, sino que supone, además, la 
interacción, el movimiento y con ello la temporalización. Esa cualidad 
intrínseca de dinamismo posicional es la que permite distinguir la confi- 
guración de espacios antropológicos como lugares practicados y prác- 
ticas localizadas. El accionar de los humanos entre sí y con el medio 
natural se realiza en contextos sociales y naturales específicos, deter- 


minando que su existencia sea eminentemente espacial. De este modo, 
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el conjunto de prácticas desarrolladas —que se asientan en la cultura 
como actividad acumulada, condensada en el instrumental creado y en 
una experiencia que direcciona, modula y envuelve culturalmente los 
haceres para darle un carácter presente, vivo y funcional a esa cultu- 
ra—, al circunscribirse, va generando pautas de posicionamiento en un 
adentro y un afuera, y determinados modos de hacer y representarse 
que se distinguen unos de otros. No resulta tampoco un espacio único, 
sino que pueden aparecer tantos como modos de actividad o experien- 
cias espaciales existan. 

Desde las premisas anteriores, es posible comprender la diversidad 
de situaciones o espacios dentro de las relaciones raciales y como estos 
se van sobreponiendo o entrecruzándose para formar cierta unidad en 
lo diverso. Algunos de los momentos en los que se pone de manifiesto 


lo anterior son los siguientes: 


1. La filiación socio-laboral. Durante todos estos años de indagación en 
torno a la cuestión racial” se han evidenciado diferencias significativas 
en las percepciones de las desigualdades entre obreros y trabajadores 
intelectuales.'? Del mismo modo, el discurso racial es mucho más es- 


17 Las referencias que utilizamos aparecen en un conjunto de artículos e informes 
de investigación entre los que es posible citar a Pablo Rodríguez y Lázara Ca- 
rrazana, «La cuestión racial ante la crisis y la reforma económica», Informe de 
investigación, 2000. Inédito. 

18 El concepto de trabajadores intelectuales que hemos utilizado a lo largo de la 
investigación incluye a la intelectualidad técnica y a los que se desempeñan 
en la organización de la producción y los servicios. De este modo, abarca a los 
dirigentes, los profesionales, los técnicos y los trabajadores administrativos. 
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tructurado entre estos últimos y tienen más latencia las asignaciones 
estereotipadas a los grupos raciales, mientras que entre los obreros son 
más abundantes los juicios neutros y que no califican. El tipo de actividad 
—marcada por el accionar colectivo y la cooperación entre los obreros 
y la competencia y la acentuación de la individualización entre los inte- 
lectuales—, contribuye a configurar una experiencia y un posicionarse 
ante el mundo que influye en esa diferencia de percepción. Se produ- 
cen, incluso, situaciones en las que hechos considerados ofensivos en 
un contexto, son mirados con entera normalidad en otro. 


2. El ámbito en el que se desarrolla la vida laboral. Como hemos explicado, 
en la economía cubana durante los 90 se fueron destacando dos sec- 
tores: uno vinculado a la economía del dólar, potenciado o surgido con 
la reforma económica, como el turismo y las firmas extranjeras, al que 
hemos dado en llamar sector emergente, y otro que incluye al resto de 
la producción y los servicios que por contraposición denominamos no 
emergente. La delimitación de estos sectores permitió observar dife- 
rencias y matices en las representaciones raciales. En general, existe 
una mayor percepción de las diferencias en el sector emergente que 
en el no emergente. Del mismo modo, entre los trabajadores del turis- 
mo aparece acentuadamente la idea de nuestro mestizaje como un ras- 
go identificador. Quizás el contacto intercultural más intenso de estos 
contribuya a enfatizar esa percepción. En las firmas extranjeras, donde 
la presencia de negros y mestizos es muy baja, predomina un discurso 
que tiende a asignarles rasgos estereotipados de carácter sociocultural 
a los diferentes grupos raciales, a la vez que se muestra más elaborado 
y cargado de elementos de racismo. En general, donde la competencia 
se enfatiza se hace mayor el nivel de percepción de las desigualdades y 
la agudeza de las evaluaciones de carácter racial; por el contrario, donde 

prima el trabajo colectivo y la cooperación, se atenúa. 


3. La edad. Son los tiempos vividos y preservados en la expe- 
riencia y la memoria de cada uno de los grupos de edades los que van, 


19 Véase Pablo Rodríguez y Lázara Carrazana, «La cuestión racial ante la crisis y la 
reforma económica», Informe de investigación, 2000. Inédito. 
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en cierto sentido, a sintonizar la mirada del presente. Por tanto, el lente 
con que se miran los acontecimientos no es fijo, sino móvil y cambiante. 
De este modo, las percepciones de la persistencia de formas de discri- 
minación racial en la sociedad cubana actual cambia significativamente 
entre unos grupos de edades y otros. Aquellos que llegaron a la Revolu- 
ción en la adolescencia y la juventud temprana —que se apropiaron de 
los ideales de igualdad, hicieron suya la utopía sin matices mediadores, 
y se sumaron a su construcción con pasión y entrega— son los que con 
más frecuencia señalan esas desigualdades y se muestran más críticos 
ante ellas. Entre los más jóvenes, nacidos en el proceso de instituciona- 
lización de la Revolución, ello se atenúa. Sin embargo, es en el grupo 
de personas mayores de 65 años donde la confluencia de tiempos se 
manifiesta con particular claridad. Entre ellos se manifiesta el nivel más 
bajo de percepción acerca de la persistencia de discriminaciones racia- 
les. Incluso entre los negros de este grupo de edad se hace muy bajo, y 
entre los negros obreros masculinos es sencillamente insignificante. Ello 
refleja una experiencia vivida en etapas anteriores, que utilizan como re- 
ferente de comparación para concebir y aprehender el estado de cosas 
circundantes y el tipo de desigualdad a que se enfrentan. Por otro lado, 
en este grupo de edades es donde aparecen, a la vez, estereotipos racia- 
les mucho más claros, dibujados y estables; lo cual es, sin lugar a dudas, 
expresión concreta de la apropiación de un lugar, en condiciones en 
las que los espacios estaban bien marcados y asignados; situación que 
arrastran consigo y preservan, para seguir cargando con sus tiempos. 


4. Las condiciones de endoenculturación y su relación con la endogamia ra- 
cial. Una parte importante y básica de la apropiación cultural de los seres 
humanos se produce en el medio familiar. En tal sentido, la composición 
racial del grupo doméstico constituye un elemento de base para la re- 
producción y configuración de fronteras entre grupos. En general, las 
indagaciones realizadas en este campo han evidenciado que prevalece 
una clara tendencia a la endogamia racial,” o sea, la conformación de 


20 Véase al respecto Pablo Rodríguez, La inter y la intrarracialidad en las estructu- 
ras familiares. Un estudio en barrios populares de Ciudad de La Habana, CIESAS, 
México; Instituto de Investigaciones para el Desarrollo (Francia), e Instituto 
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matrimonios y familias dentro de un mismo grupo racial. Esta tenden- 
cia se reproduce en todos los estratos sociales, aunque de forma más 
atenuada en los sectores populares. El nacimiento y la convivencia de 
los individuos en familias constituidas por personas de una misma apa- 
riencia física crean una premisa básica para la reproducción del grupo 
y para la asimilación de elementos de la cultura que tienden a marcar 
distancias y establecer categorías. Al lado de esta tendencia existe otra 
que, aunque más atenuada, resulta igualmente significativa, sobre todo 
en los barrios de población fundamentalmente obrera. Un porcentaje 
importante de familias, que sobrepasa el 30%, está formado por perso- 
nas de diferentes grupos raciales en todas las combinaciones posibles. 
Contrario a lo anterior, ello apunta al desmarcaje de límites y a atenuar 
las identidades raciales, haciendo que las fronteras se muestren discon- 
tinuas e imprecisas. Este tipo de familias se hace más frecuente en con- 
diciones tales como: 


a. Estructuras familiares más complejas. Por ejemplo, aparece más en 
las familias extendidas que en las nucleares. 


b. Los jóvenes aparecen como jefes de núcleo. 
c. Familias numerosas. 


d. Familias al frente de las cuales aparecen obreros o trabajadores de 
los servicios. 


e. Presencia de mujeres al frente de familias, en especial cuando son 
acompañadas por el cónyuge. 


f. Ubicación del núcleo familiar en cuartos de ciudadelas o solares. 


g. Reconstitución de la familia nuclear; o sea, se hace mucho más fre- 
cuente entre las familias nucleares completas que han sido recons- 
tituidas por segundos, o más, matrimonios de los jefes de núcleo. 


5. El conjunto de circunstancias, moldes de actividad y características cultu- 
rales que configuran diferencias regionales, locales y/o barriales. Las in- 


Colombiano de Antropología e Historia, México, DF, 2005. 
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vestigaciones realizadas han permitido develar diferencias de matices 
en las representaciones raciales en diferentes regiones del país. Donde 
con más fuerza ello se ha puesto de manifiesto es en una investigación 
recién concluida en un barrio de ilegales, en La Habana, formado por 
emigrantes orientales. Esta población, que vive en condiciones de mar- 
ginalidad, es mayoritariamente de negros y mestizos. Estos aparecen, 
dentro de las condiciones de miseria, con un ingreso medio per cápita su- 
perior al de los blancos que allí residen. En estas condiciones, se observa 
una franca tendencia a la asimilación de los blancos. La mayor cantidad 
de matrimonios de estos es con negros o mestizos, lo que constituye un 
fenómeno atípico, ya que como fue explicado, en nuestro país la endo- 
gamia racial se preserva en todos los estratos sociales, en especial entre 
los blancos. Este es un rasgo que denuncia que, dentro de la comunidad, 
las determinaciones y representaciones raciales carecen de significado y 
han perdido muchos de sus sentidos, acallados por el proyecto de resis- 
tencia colectiva y los rigores de una vida cotidiana adversa. 


La diversidad de situaciones o espacios que se reproducen en las 
relaciones raciales crea las premisas para entender que la configuración 
de una identidad de grupo bien delineada, que dé lugar a un movimien- 
to centrado en la pertenencia racial, es poco probable. En este caso, 
el opuesto que aglutina, consolida la unidad identitaria interna, y le da 
sentido y dirección al movimiento, aparece bastante desdibujado. Por 
tanto, para nuestras condiciones concretas, no es un movimiento negro 
que contribuya a especificar la negritud y, por extensión, a especificar 
a otros grupos, lo que se dibuja como una solución al problema. Habría 
que preguntarse, además, si ante estas circunstancias, tal movimiento 
llegaría a tener una base social amplia, más allá del grupo de intelectua- 
les que lo promuevan. La cuestión entonces radica en mantener una 


cruzada de blancos y negros contra el racismo y todas sus expresiones 
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y manifestaciones, en el campo de la acción y en el de la investigación, 
de modo que sus lastres y efectos reductores de la condición humana 


sean proscritos de nuestra sociedad. 
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DESAFÍOS DE LA PROBLEMÁTICA RACIAL EN CUBA“ 
por Esteban Morales Domínguez 


* Temas, n.56, octubre-diciembre de 2008, pp. 95-99 
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Los textos contemporáneos sobre la temática racial en el país son muy 
pocos y se encuentran fundamentalmente en revistas; entre ellas se 
destacan Temas y Catauro.' En el exterior ha habido más publicaciones 
que abordan, de manera actualizada, el tema. Aline Helg, Alejandro de 
la Fuente y Carlos Moore resaltan por sus voluminosas investigaciones. 
Pero ninguno de ellos comparte con nosotros, en Cuba, las vicisitudes 
de la vida cotidiana, y esto se pone de manifiesto en sus textos, aunque 
se trata de aportes apreciables, amén de que podamos o no compartir 
algunas de sus tesis. 

Tal realidad nos dice que, además de las dificultades que atraviesa 
el tema dentro de la sociedad cubana actual —asunto que abordare- 
mos más adelante—, en la práctica les hemos cedido el tratamiento de 
un problema de vital importancia en la vida del país, con el consiguien- 
te peligro de —a contragolpe— vernos obligados a esclarecer asuntos 
sobre los cuales aún no hemos logrado forjarnos un discurso científico 


propio. Entonces, tratar de elaborar una visión particular, desde la Isla, 


1 Vale la pena mencionar los libros de Tomás Fernández Robaina y Sandra Morales, 
encomiables esfuerzos por tratar de situar el tema dentro del contexto de la 
realidad cubana actual. Véase también la revista Catauro, n. 6, La Habana, ju- 
lio-diciembre de 2002, pp. 52-93; Juan Antonio Alvarado Ramos, «Relaciones 
raciales en Cuba. Nota de investigación»; María Magdalena Pérez Álvarez, 
«Los prejuicios raciales: sus mecanismos de reproducción» y María del Car- 
men Caño Secade, «Relaciones raciales, proceso de ajuste y política social», 
Temas, n. 7, julio-septiembre de 1996, La Habana, pp. 37, 44 y 58. 
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sobre el problema racial en la sociedad cubana de estos complejos días 
constituye un primer objetivo. 

Ese objetivo se sintetiza en el interés por evidenciar la existencia 
de ese problema dentro de la actual realidad cubana; esclarecer que no 
se trata de simples lastres heredados, sino de algo que nuestra socie- 
dad es aún capaz de reproducir; y llamar la atención sobre el peligro de 
que el racismo y la discriminación vuelvan a instalarse como parte de la 
macroconciencia social de hoy. Los problemas fundamentales con que 
tropieza el tema racial son tanto su desconocimiento como el soslaya- 
miento de que es objeto continuamente, así como la insuficiente elabo- 
ración propia sobre el tema. Se trata de un asunto sobre el cual muchas 
personas consideran que no vale la pena hablar. 

La intención de elaborar un modelo para el estudio e investigación 
del tema —lo cual pretende llenar la necesidad de teorización sobre 
él— y la amplitud y forma con que se exploran muchos fenómenos de 
la actualidad, la he desarrollado en Desafíos de la problemática racial en 
Cuba, del cual este artículo es un resumen. En realidad, para ninguno 
de los dos casos, se han encontrado antecedentes suficientes dignos de 
mencionar, salvo en algunos de los trabajos investigativos del Centro 


de Antropología del CITMA, que permanecen inéditos.? En su inmen- 


2 Esteban Morales, Desafíos de la problemática racial en Cuba, Editorial de Ciencias 
Sociales, La Habana, 2008. 

3 Temas ha publicado partes del resultado de esas investigaciones. Véase Rodrigo 
Espina y Pablo Rodríguez, «Raza y desigualdad en la Cuba actual», Temas, n. 
45, La Habana, enero-marzo de 2006 y Pablo Rodríguez, «Espacios y contex- 
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sa mayoría, son resultados de investigación muy encomiables, que han 
caído en el torbellino de la burocracia, la ignorancia y el temor de hacer 
públicos sus resultados.* 

Al parecer, el racismo y la discriminación habían desaparecido de la 
sociedad cubana. Al menos, no pocos lo creyeron. Pero la crisis econó- 
mica de finales de los años 80 y principios de los 90, con fuertes atisbos 
de crisis social, lo hizo reemerger, con la virulencia propia de un proble- 
ma que, dado como resuelto, realmente no lo estaba. Fue un verdadero 
idealismo, del peor tipo, imaginarlo. 

Ese fenómeno de reproducción del racismo y la discriminación ra- 
cial, desplazados de los marcos institucionales del Estado y el gobierno 
a partir del triunfo de la Revolución en 1959, se mantuvo instalado en 
la familia, la subjetividad individual y algunas instituciones, y amena- 
za hoy con reinstalarse en la macroconciencia de la sociedad cubana. 
Y eso, por medio de mecanismos que inoculan el prejuicio y los este- 
reotipos raciales negativos, tanto dentro de la población, como en la 
dinámica de las relaciones entre la institucionalidad formal y las redes 
informales de poder.* 


tos del debate racial actual en Cuba», Temas, n. 53, La Habana, enero-marzo 
de 2008. [N. del E.] 

4 Centro de Antropología del CITMA, Pablo Rodríguez, Ana Julia García y Láza- 
raCarrazana, «Relaciones raciales en la esfera laboral», inédito, La Habana, 
1999; Rodrigo Espina, Estrella González y María Magdalena Pérez Álvarez, 
«Relaciones raciales y etnicidad en la sociedad cubana contemporánea», in- 
édito, La Habana, 2003; Ana Julia García, Estrella González Noriega y Hernán 
Tirado Toirac, «Composición racial en la estructura de cuadros», inédito, La 
Habana, 2003. 


5 El racismo institucional en Cuba no existe, es decir, no está instalado en el sis- 
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Por ello, es preciso alertar sobre ese fenómeno: cuáles son sus me- 
canismos de reproducción y cómo contribuir a diseñar instrumentos que 
permitan combatirlo. En ese sentido, parto de un grupo de premisas. 

El racismo fue engendrado por la esclavitud. En América, esta tomó 
color. Negro, traído en los barcos negreros desde las costas occiden- 
tales de África, las más de las veces pobre y convertido en esclavo. No 
hubo que esperar mucho tiempo para que se justificara la esclavización 
de unos seres humanos por el hecho de ser negros. Durante genera- 
ciones, el negro y su descendencia ocuparon la posición más baja en la 
sociedad cubana —colonial primero y neocolonial después—, y no es 
posible esperar que, poco menos de medio siglo después del triunfo, 
la Revolución pueda rescatarlos de su situación de inferioridad. Mucho 
menos si la cuestión racial, debido a ciertas vicisitudes históricas, se ha 
convertido, posiblemente, en el tema en el que menos se ha avanzado 
de todos los problemas sociales que la Revolución atacó desde 1959. No 
confundamos el nivel de justicia social alcanzado por todos los grupos 


raciales que hoy componen nuestra sociedad, con la desaparición del 


tema político-social ni en las instituciones, como sí lo estuvo antes de 1959. 
El proceso revolucionario, con su ética antidiscriminatoria, lo desplazó hacia 
lo que ahora son sus nichos principales: la familia, la conciencia individual de 
muchas personas, la llamada «economía emergente» y algunos colectivos ex- 
cluyentes, porque contra el racismo no se libró la batalla definitiva que actual- 
mente se reclama. Esta deficiencia propició su ocultamiento, para resurgir 
ahora, cuando los contactos con la economía de mercado, la reemergencia 
de las desigualdades y todo el deterioro económico y social consecuencia de 
la crisis de los 90, lo hacen presente. 
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racismo, pues este último es un asunto bien complejo, multidimensio- 
nal y multicausal, que no desaparece a partir solo de alcanzar niveles de 
justicia social más altos. Cuba es una muestra palpable de ello. 

En los años inmediatamente posteriores al triunfo de la Revolución 
se presentaron condiciones sociales, económicas y políticas que, prác- 
ticamente, hicieron desaparecer «el color» de las consideraciones del 
cubano, las que, dialécticamente, también propiciaron una visión idea- 
lista, tanto por parte del liderazgo político, como de la mayoría de los 
ciudadanos —incluida la inmensa mayoría de los negros— de que era 
posible olvidarse del racismo. 

En 1959, el jefe de la Revolución había atacado, de frente y con mu- 
cha fuerza, la discriminación racial existente, herencia inmediata de la 
Cuba republicana. Sin embargo, poco tiempo después, el discurso varió, 
la partida quedó «sellada», y en 1962 el asunto fue declarado resuel- 
to. A partir de entonces, se produjo un largo período de silencio. En la 
práctica, dejó de hablarse del tema, hasta que reapareció en la segunda 
mitad de los 80, traído a colación por el propio liderazgo político. Las 
condiciones más complejas que propiciaron el silencio sobre el tema 
racial provienen de que las sacudidas económicas y políticas de finales 
de esos años y principios de los 90, generaron una visión más realista 
acerca de lo que verdaderamente había ocurrido con el racismo, lo cual 
propició un análisis más objetivo y crítico de la situación. 

Haber proclamado, en 1962, que el problema de la discriminación 
racial y del racismo estaban resueltos fue un error de idealismo y volun- 


tarismo. A causa de ello, el tema racial ha resultado ser el más soslaya- 
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do e ignorado de nuestra realidad social. Una parte nada despreciable 
de nuestra intelectualidad lo ignora y ni siquiera lo considera digno de 
ser tratado, lo que hace que aún existan diferencias importantes entre 
nuestros intelectuales sobre cuál es el momento de consolidación de la 
nación y su cultura en el que nos encontramos. Aunque, científicamente 
hablando, no creo que exista la menor duda de que hablar de «raza» en Cuba 
—aunque esta sea una invención social— es hablar de cultura y nación. 

Además, al convertir el tema en un tabú, sacándolo de todos los 
espacios sociales y políticos, se generó un ambiente social que impedía 
referirse a él; los que lo sacaban a relucir fueron reprimidos ideológica 
y políticamente. En el ámbito de la cultura se mantuvo cierto tratamien- 
to del tema racial, pero desde la ciencia era imposible investigar, y so- 
bre todo escribir. Analizarlo críticamente, en medio de la confrontación 
política de aquellos años, podía —según la visión política dominante 
entonces—, hacerle el juego a la división social entre los cubanos y ga- 
narse el calificativo de racista o divisionista, o ambos a la vez. 

No haber considerado el «color de la piel» como lo que es, una va- 
riable histórica de diferenciación social entre los cubanos, olvidaba que 
los puntos de partida de los negros, blancos y mestizos para hacer uso 
de las oportunidades que la Revolución ponía frente a ellos, no eran los 
mismos. Se olvidó entonces que muchos pobres eran, además, negros, 
lo que representa una desventaja adicional, aun dentro de la sociedad 


cubana actual. 
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Entonces, el color se hizo sentir y los negros y mestizos, tratados ho- 
mogéneamente con los blancos pobres, quedaron en más desventaja. 
Luego se descubriría que no basta con nacer en el mismo hospital, asis- 
tir a la misma escuela y al mismo centro de recreación, si unos retornan 
al solar, al barrio marginal, mientras otros disponen de una casa sólida, 
padres con buenos salarios y condiciones de vida muy superiores, situa- 
ción que no es la que caracteriza a la inmensa mayoría de los no blan- 
cos, y alos negros en particular. Los barrios son diferentes, las familias 
y sus niveles de vida también; y aunque niños negros y blancos tengan 
las mismas oportunidades, ello no quiere decir que todos por igual serán 
capaces de superar los puntos de partida históricos, heredados de la fa- 
milia, las condiciones de vida, el barrio, etc. Lamentablemente, la política 
social al triunfo de la Revolución no tuvo en cuenta el color de la piel, y 
ello trajo consecuencias que ahora se tratan de rectificar. Otros asuntos 
sirven para explorar un conjunto de problemas que afectan seriamente el 
equilibrio racial, en el plano social, educacional y cultural. 

Conminados por la lucha contra el imperialismo, se les dio durante 
estos años una excesiva prioridad a los asuntos relativos a la identidad 
nacional, olvidándose, no pocas veces, los de la identidad cultural. En 
tal contexto, el racismo y la discriminación se alimentaron también de 
los estereotipos y prejuicios en contra de las culturas venidas de África. 
Lo que trajo consigo que la hegemonía de la llamada «hispanidad blan- 
ca» no haya desaparecido aún de nuestra cultura, a pesar de los esfuer- 
zos que se hacen por rescatar los valores de la presencia africana en el 


seno de la cultura nacional. Aunque en esta cultura se reconoce un alto 
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grado de integración, dentro de ella se manifiestan todavía el racismo y 
la hegemonía blanca. Tal situación puede tener un fuerte componente 
de prejuicios y estereotipos negativos sobre los valores de las culturas 
provenientes de África; aunque no es despreciable tampoco un compo- 
nente económico, al ser pobres prácticamente todos los países africa- 
nos. 

Por otra parte, en Cuba se generó, lamentablemente, un ambiente 
ideopolítico dentro del cual asumirse racialmente aún es mal visto. Ello 
afectó la dinámica de las identidades, que deben actuar en sistema, y 
que apreciadas individualmente son tan importantes para combatir dis- 
funcionalidades sociales, como lo es el racismo. Solo si se es, en primer 
lugar, uno mismo, se está en posibilidad de ser parte de cualquier otra 
cosa. Las conciencias individuales no pueden ser diluidas dentro de la 
conciencia nacional; forman un sistema en que el todo no funciona sin 
las partes. Pero ello lleva implícito un fuerte respeto hacia la diversidad, 
de lo cual ha estado carente la sociedad cubana. La diversidad es lo ob- 
jetivo, aquello con lo que tropezamos todos los días. La unidad es un 
proyecto irrealizable si no se construye en el contexto de la diversidad, 
un aspecto vital para lograr desterrar al racismo de nuestra realidad so- 
cial y cultural. 

Los negros y mestizos en Cuba, salvo muy raras excepciones, no 
tienen árbol genealógico, no pueden encontrar sus apellidos en África 
ni en España. En particular, la identidad del negro ha sido siempre muy 
agredida, ha tenido que abrirse paso por un camino minado por la dis- 


criminación racial y el no reconocimiento de sus valores. Incluso cuando 
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el negro haya tenido un nivel económico similar al del blanco, eso no lo 
ha salvado de ser racialmente discriminado. Lo cual evidencia que no se 
trata, simplemente, de una cuestión económica. 

El blanco, con cierta ayuda, sale de la pobreza y su color le facili- 
ta salir de la condición de ser discriminado por pobre. Sin embargo, el 
otro lleva encima el color de su piel; por esta causa, aunque saliera de la 
pobreza podría seguir siendo excluido. ¿Cuál sería el mimetismo que le 
permitiría al negro dejar de ser discriminado; bajo qué color se sumergi- 
ría? Por eso sacarlo de la pobreza es difícil, pero lograr las condiciones 
para que no sea discriminado, es aún más difícil de lograr. Tales condi- 
ciones no son solo económicas, van mucho más allá. 

Un asunto que refuerza los problemas de la identidad del negro es 
que tiende a no tener historia reconocida. No se ha logrado superar una 
versión de nuestra historia escrita, en la cual el negro y el mestizo ape- 
nas aparecen, sobre todo el primero. Con muy pocas excepciones, de 
trabajos independientes, carecemos casi por completo de una historia 
social de negros y mestizos en Cuba, comparable, sobre todo, con la 
que existe de la población blanca. Tal situación afecta a toda la sociedad 
cubana, que no logra una visión integral, real, de su proceso histórico y, 
por tanto, no pocas veces vegeta dentro de una imagen distorsionada 
del verdadero papel que le ha correspondido a cada grupo racial dentro 
de la formación de la cultura y la nación. 

Se ha generado una distribución del poder en la actual sociedad cu- 
bana actual, que no supera todo lo que debiera a la previa a 1959; dentro 


de esta todavía se expresa con fuerza la hegemonía blanca, especial- 
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mente en el nivel de la denominada «nueva economía». Ello se pone de 
manifiesto con nitidez en la ausencia, sobre todo de negros, en la es- 
tructura de cuadros estatales, gubernamentales y de instituciones de la 
sociedad civil en general, no así en la estructura partidaria. Un ejemplo 
reciente es que entre los catorce presidentes del Poder Popular a nivel 
provincial, no hay un solo negro. Todo lo anterior contradice la política 
de cuadros promulgada por el Partido en 1985, que está lejos de cum- 
plirse en términos de representación racial. Por supuesto, el asunto es 
mucho más complejo que el hecho de que haya o no negros y mestizos 
en todas las posiciones, pero sin dudas lo que ocurre afecta seriamente 
la participación de los no blancos en las estructuras de poder. 

Los problemas relativos al «blanqueamiento» continúan presentes 
dentro de nuestra realidad social. De lo contrario, cómo explicar que tan- 
tas personas que no son blancas, se resistan a asumirse como tales. Ello 
distorsiona las cifras de los censos y sitúa el problema racial en un plano 
de engaño e hipocresía, que hace absurdo pensar que el mestizaje sea 
una solución, cuando son las conciencias lo que hay que mezclar, y crear 
una conciencia de la que desaparezca el color para, como dice Nicolás 
Guillén, llevarnos al «color cubano». Tal actitud ante su pigmentación es 
expresión de que muchas personas negras o mestizas no encuentran 
ventajoso asumirse como tales. 

Otros aspectos tocan de lleno asuntos que forman parte de la re- 
producción ideológica de la sociedad cubana actual, la que también en 
tales ámbitos se resiente del desequilibrio en la representación racial. 


Un ejemplo clave lo tenemos en la televisión nacional. En ella se obser- 
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va una gran escasez de presentadores negros y mestizos. Obsérvese 
en la composición racial de nuestros canales educativos la ausencia casi 
total de negros o mestizos en posiciones protagónicas. Existe el «reto 
de los paradigmas», lo que obliga a una representación equilibrada, so- 
bre todo en la televisión, que tanta influencia tiene en la obtención de 
«modelos» que imitar y exige que la totalidad de los grupos raciales se 
vean representados. 

El tema racial no se aborda en la escuela. Esto tiende a generar una 
profunda y peligrosa dicotomía entre educación escolar y realidad so- 
cial. No preparamos a nuestros jóvenes para enfrentar lo que después 
encuentran en la calle. Lo que no entra por la escuela no pasa a la cul- 
tura y esa es una falla importante de nuestra educación respecto a un 
tema de vital importancia. Nuestros planes y programas de estudio evi- 
dencian todavía la presencia de un occidentalismo a ultranza, en ellos, 
las culturas africana y asiática están prácticamente ausentes. Debido a 
esto, los estudiantes no reciben una educación que los asuma integral 
y equilibradamente como miembros de una sociedad uniétnica y mul- 
tirracial, por lo que salen de las aulas sin que podamos asegurar que 
conocen las raíces de la cultura cubana, y mucho menos, la verdadera 
historia de la nación. En la mayor parte de los casos, tienen una visión 
maniquea y estereotipada de los asuntos más importantes de esa histo- 
ria. Ni qué decir que pudieran saber quién fue Aponte, cuál es la historia 
de la llamada Guerrita del 12, ni del Partido Independiente de Color. 

Como dije antes, en el trabajo científico cubano apenas se ha co- 


menzado a enfocar el asunto racial. Casi toda la producción intelectual 
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más importante sobre el tema, desde la perspectiva de las ciencias so- 
ciales y humanísticas, en estos casi cincuenta años de proceso revolu- 
cionario, no se ha producido en Cuba.? Esa es una debilidad, ya que casi 
hemos regalado un punto vital de nuestra realidad, con los consiguien- 
tes peligros que ello encierra para nuestro desarrollo científico y cultu- 
ral y para la lucha política e ideológica en defensa de nuestro proyecto 
social. Hoy, respecto al tema, tenemos varios desafíos en Cuba sobre 
los cuales debemos trabajar fuertemente. 

Comprender a fondo el contexto de este problema —que produ- 
ce tanta preocupación y prejuicios—, por tanto tiempo desconocido, 
soslayado, olvidado, desatendido e incluso reprimido, ha generado una 
situación muy compleja para su consideración dentro de las políticas 
públicas. Ni siquiera existe, por parte de todas las instituciones, orga- 
nizaciones sociales y políticas, o cuadros de la institucionalidad estatal, 
una comprensión cabal del caso; en ocasiones, ni siquiera la aceptación 
de que existe; más bien aparece la resistencia. De ahí que resulte aún 
prácticamente imposible predecir las reacciones que pudiera generar su 


abierto tratamiento. En relación con esto pueden observarse actitudes 


6 Véase Rebecca J. Scott, Slave Emancipation in Cuba: TheTransitionto Free Labor, 
1860-1899, Princeton UniversityPress, Princeton, 1985 (publicada en Cuba por 
Editorial Caminos, La Habana, 2001); Alejandro de la Fuente, Una nación para 
todos. Raza, desigualdad y política en Cuba. 1900-2000, Colibrí, Madrid, 2000; 
Carlos Moore, Castro, theBlacks, and Africa, Center for Afro-American Stu- 
dies, University of California Press, Los Angeles, 1989; Robin Moore, Música y 
mestizaje. Revolución artística y cambio social en La Habana, 1920-1940, Colibrí, 
Madrid, 1997. 
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que van desde su abordaje cínico, pasando por el temor y la ignorancia, 
hasta la negación más ramplona de su existencia. 

El hecho de no considerar una temática de suma importancia en 
nuestra realidad continuaría generando incomprensión, ignorancia y 
malestar social en los que sufren el mal, ya sea directamente o por ha- 
ber adquirido una ética antidiscriminatoria. Se trataría de un nivel de 
hipocresía social que terminaría por convertir el problema racial en un 
mal endémico, del cual la sociedad cubana no podría recuperarse, con 
consecuencias para la convivencia social, la nación y la cultura cubana. 
Se trata de un asunto que no debemos dejar a las generaciones futuras. 
¿De qué cultura general integral podríamos hablar, en una sociedad que 
conservara los estereotipos raciales negativos, la discriminación por el 
color de la piel y el racismo? La sociedad debe generar una estrategia 
integral para luchar contra los estereotipos raciales negativos, la discri- 
minación y el racismo en la Cuba de hoy. Esa estrategia partiría de varios 
presupuestos, que resumo a continuación. 

Se trata de un problema que las estadísticas sociales y económicas 
cubanas no pueden continuar ignorando, dejando el color de la piel a 
un lado y tratando los fenómenos sociales solo sobre la base de una 
clasificación de la población según el sexo y la edad. Cuba no es Suecia, 
ni Holanda. El color de la piel ha sido históricamente —y continúa sien- 
do— un factor de diferenciación social de la población cubana. Raza O 
color de la piel, clase y género, se dan la mano en la historia del país. El 
color de la piel, las diferencias sociales, la pobreza, el desequilibrio en 


la distribución del poder, la discriminación, la ausencia de empodera- 
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miento, los estereotipos raciales negativos y el racismo, han marchado 
siempre juntos en la historia de la Isla, y ello no ha sido superado aún. 
¿De qué país estamos hablando cuando no consideramos el color como 
un atributo fundamental de nuestra población? ¿A qué nación nos refe- 
rimos, si no tenemos una comprensión a fondo de las características et- 
norraciales del pueblo que la compone? ¿De qué democracia podemos 
hablar, si una parte de nuestra población continúa siendo discriminada 
por su piel? 

Este es un problema de toda la sociedad, no únicamente de negros, 
blancos y mestizos; o sea, un asunto que resolver por todos. Por ello, 
en primer lugar, para desplegar una efectiva estrategia de trabajo hay 
que hacer conciencia de que el problema existe, comprender a fondo 
el lugar que la historia reservó a cada grupo racial; entender que hay 
racismo tanto de parte de los blancos como de los negros; un racismo 
que insiste en dar a cada cual «el lugar que le corresponde» a partir de 
una estructura de clases y poder que les permitió a unos discriminar a 
otros; comprender que la reacción ante esas diferencias no puede ser la 
de tratar de mantener una dinámica social asentada en el prejuicio, el este- 
reotipo, la discriminación mutua y la deuda, sino en la comprensión histórica 
y la actitud de no hacer concesiones a esos males y mezclar conciencias en 
función de extirparlos de nuestra cultura y del modo de vivir de los cubanos. 

Solo un tratamiento abierto del tema puede terminar con la igno- 
rancia, el cinismo y la hipocresía que aún subyacen cuando del proble- 
ma racial se habla. Ese tratamiento puede también contribuir a generar 


un ambiente en el que no sea posible refugiarse, en espacio social al- 
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guno, para ejercer la discriminación racial. Si bien es cierto que el tema 
lleva implícito un fuerte componente de división social, no ignorarlo es 
la única forma de luchar por una verdadera cultura nacional integrada, 
sólida, en cuyo seno se superen todos los hegemonismos que generó 
la cultura racista heredada del colonialismo y el capitalismo, lo que se 
lograría a partir de que cada grupo racial ocupe su lugar dentro de la 
sociedad cubana actual. 

No se debe aceptar más, como forma de convivencia social armó- 
nica, el hecho de soslayar el tema racial, pues se trata de una armonía 
falsa, plagada de hipocresía y proclive a hacerles concesiones al racismo 
y la discriminación, así como de un contexto en el cual siempre podrían 
refugiarse los que mantienen los prejuicios y discriminan a su antojo. 

Tampoco hay que aceptar que atacar el racismo y la discriminación 
debilita a la sociedad cubana, sino todo lo contrario: es precisamente no 
combatir ese mal lo que la divide, debilita su cultura, afecta la identidad 
nacional y pone en serio riesgo el proyecto social de la Revolución, que 
no puede ser otro que el de la unidad forjada dentro de la diversidad. 
El tema debe retornar con fuerzas al discurso público, ser divulgado, y 
ocupar un espacio en la agenda de las organizaciones políticas y de ma- 
sas, de manera que se convierta en lo que debe ser y de facto es: una 


parte sustancial de la hoy proclamada batalla de ideas. 
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RAZA Y REVOLUCIÓN: PAREJAS 
INTERRACIALES Y CAMBIO GENERACIONAL? 
por Nadine Fernández 


* Temas, n.70, abril-¡unio de 2012, pp. 61-8 


Las parejas interraciales han poblado Cuba a lo largo de los siglos. Han 
sido motores del mestizaje, sellos distintivos de cubanidad desde los 
tiempos de la colonia. Verena Martínez-Alier describió con gran destre- 
za la dinámica racial de esas uniones en el siglo XIX;' sin embargo, los 
estudiosos no le han prestado suficiente atención al asunto en la Cuba 
contemporánea. Su presencia se dio por sentada junto con la misma 
mecánica del mestizaje. 

En mi investigación intento dar continuidad, hasta la actualidad, a 
la historia de las parejas interraciales de la Isla, y presento todos los re- 
sultados en mi libro Revolutionizing Romance: Interracial Couples in Con- 
temporary Cuba,’ basado en el estudio sobre el terreno que emprendí 
en La Habana durante los años 90 y a principios de los 2000. Para ello 
centré la atención en las relaciones sentimentales entre cubanos de dis- 
tintos tonos de piel, sobre todo parejas de negros y blancos, y algunas 
de mulatos y blancos. En este artículo ofrezco una perspectiva general 
del libro y destaco algunos aspectos que, en mi opinión, no han sido 
exhaustivamente analizados en la cada vez más abundante literatura 


sobre las relaciones entre las razas en Cuba, a saber, los significados 


1 Véase Verena Martínez-Alier, Marriage, Class, and Color in 19th Century Cuba: A 
Study of Racial Attitudes and Sexual Values in a Slave Society, University of Mi- 
chigan Press, Ann Arbor, 1989. 

2 Nadine Fernández, Revolutionizing Romance: Interracial Couples in Contemporary 
Cuba, Rutgers University Press, New Brunswick, 2010. 
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del mestizaje en el contexto de la construcción de la nación, así como 
la importancia del espacio y las prácticas cotidianas que exacerban las 
ideologías racistas. Por último, presento un análisis de la forma en que 
el turismo y la incipiente economía pueden estar incidiendo en los dife- 
rentes tipos de uniones interraciales y el futuro de las relaciones entre 
las razas en Cuba. 

En los últimos quince años las publicaciones en la Isla sobre esta 
temática han pasado de la prohibición a la abundancia.? Los estudiosos 
que viven dentro y fuera del país han analizado las continuas desigual- 
dades de tipo estructural por cuestiones de raza,* y las manifestacio- 
nes de discriminación racial en muchas esferas de la vida cubana, tales 


como la cultura, la política y la familia.’ Varios artistas y músicos cuba- 


3 Nadine Fernández, «The Changing Discourse on Race in Contemporary Cuba», 
The International Journal of Qualitative Studies in Education, v. 14, n. 2, Lon- 
dres, 2001, pp. 117-32. 


4 Juan Antonio Alvarado Ramos, «Relaciones raciales en Cuba: notas de 
investigación», Temas, n. 7, La Habana, julio-septiembre de 1996, pp. 37-43; 
«Estereotipos y prejuicios raciales, en tres barrios habaneros», América Negra, 
n. 15, Bogotá, 1998, pp. 89-115; Gisela Arandia Covarrubias, «Strengthening 
Nationality: Blacks in Cuba», Contributions in Black Studies, v. 12, n. 1, 
Massachusetts, 1994, pp. 62-9; Rafael López Valdés, Racial Discrimination: 
From Colonial Times to the Revolution, Ediciones Solidaridad, La Habana, 1971. 


5 Pablo Rodríguez Ruiz y Claudio Estévez Mezquía, «Familia, uniones matrimonia- 
les y sexualidad en la pobreza y la marginalidad: el llega y pon, un estudio de 
caso», Catauro, v. 8, n. 14, La Habana, 2006, pp. 5-31; Pablo Rodríguez Ruiz, 
«Raza y estructuras familiares en el escenario residencial popular urbano», 
Centro de Antropología, La Habana, 2004, pp. 1-33; «Clases y razas en el con- 
texto cubano actual», Revista de la Universidad Autónoma de Yucatán, Vigen- 
te, México, 1997, p. 203; Pablo Rodríguez Ruiz, Ana Julia García Dally et al., 
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nos también han aprovechado esta nueva apertura para referirse a la 
continuada discriminación racial y a la manipulación de la raza y de la 
cultura afrocubana en la esfera del turismo.? Estas recientes investiga- 
ciones han arrojado luz sobre las prácticas, dinámicas e ideologías que 
sirven de telón de fondo al mundo racializado en el que viven las parejas 
interraciales contemporáneas. Todo ese trabajo, conjuntamente con el 
abarcador estudio de la estructura generacional de la sociedad cubana 
emprendido por el Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológi- 


cas (CIPS), a fines de los 80, sirvió de fundamento a mi investigación. 


Estructuras y relaciones raciales en un barrio popular de Ciudad de La Habana, 
Carraguao, Centro de Antropología, Academia de Ciencias de Cuba, La Haba- 
na, 1994; Kaifa Roland, Cuban Color in Tourism and La Lucha: An Ethnography 
of Racial Meanings, Oxford University Press, Nueva York, 2011. 


6 Estoy refiriéndome a artistas como Alexis Esquivel, Manuel Arenas, Elio Rodrí- 
guez y Roberto Diago, y a músicos como Hermanos de Causa y Las Krudas. 
Véanse Sujatha Fernández, Cuba Represent!: Cuban Arts, State Power and the 
Making of New Revolutionary Cultures, Duke University Press, Durham, 2006; 
Reinventing the Revolution: Artistic Public Spheres and the State in Contem- 
porary Cuba [Tesis doctoral], Universidad de Chicago, 2003; Alejandro de la 
Fuente, «The New Afro-Cuban Cultural Movement and the Debate on Race 
in Contemporary Cuba», Journal of Latin American Studies, n. 40, Cambridge, 
2008, pp. 697-720. 

7 María I. Domínguez, «La sucesión generacional en Cuba: Ruptura y continuidad», 
Revista Cubana de Ciencias Sociales, n. 29, La Habana, 1994, pp. 99-111; Estructura 
generacional de la población cubana actual, Centro de Investigaciones 
Psicológicas y Sociológicas, Academia de Ciencias de Cuba, La Habana, 
1989; María |. Domínguez, María E. Ferrer y María V. Valdés, Características 
generacionales de los estudiantes y los desvinculados del estudio y el trabajo; 
Diferencias y relaciones intergeneracionales en la clase obrera y los trabajadores 
intelectuales e Interrelaciones socioclasistas y generacionales en la población 
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Raza y nación desde la Colonia hasta la República 


En Cuba, el mestizaje ha sido uno de los aspectos más imperecederos 
de las relaciones entre las razas. Resulta fácil asumir las parejas interra- 
ciales y sus hijos mulatos como algo común, y considerar su existencia 
como prueba de armonía racial. Sin embargo, los significados y formas 
que esta mezcla adopta y su vínculo con la construcción de la nación 
han cambiado a lo largo del tiempo. La manera en que estas parejas 
se ven a sí mismas y las interpretaciones de los demás son complejas 
y cambian continuamente. Comprender las relaciones entre las razas 
existentes en cualquier país exige prestar suma atención a la historia 
y al análisis coyuntural que sitúa el presente y el pasado en determina- 
dos momentos históricos. Examinarlas a lo largo del tiempo ofrece una 
perspectiva singular del continuo proceso de cambio y la mudante diná- 
mica del mestizaje a nivel de base. 

Al respecto, Martínez-Alier aduce que durante la colonia las relacio- 
nes entre las razas eran, en esencia, de clase, porque la mezcla de razas 
podía trastocar la jerarquía de color de una sociedad esclavista, sobre 
todo entre hombres de color y mujeres blancas. Para la élite colonial 
la clave para el futuro de la nación radicaba en la cuidadosa gestión de 


las capacidades de las mujeres blancas para procrear. Se les confió la 


cubana actual, Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológicas, 
Academia de Ciencias de Cuba, La Habana, 1990. 


8 David Booth, «Cuba, Color and the Revolution», Science and Society, v. 11, N. 2, 
Nueva York, 1976, pp. 129-72. 
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preservación de la blancura y el honor de la familia así como los privi- 
legios asociados al color. Las relaciones reproductivas entre hombres 
blancos y mujeres «de color» contribuyeron al proyecto colonial enca- 
minado a blanquear la población, en tanto que las parejas contrarias 
(mujeres blancas con hombres «de color») conducirían al castigo eterno 
de la nación. Habida cuenta de las posibilidades de «contaminación» de 
estas parejas, el gobierno colonial proscribió los matrimonios interra- 
ciales durante casi todo el siglo xix. El blanqueamiento propugnado a 
lo largo de este período aportó una precaria síntesis entre los deseos 
de adelanto social y cultural de los cubanos blancos y los «de color». Al 
mismo tiempo, muchas mujeres «de color», libres o esclavas, sostenían 
relaciones con hombres blancos para mejorar su situación económica y 
social y la de sus hijos «adelantando, con ello, la raza».? 

En el siglo xIX las teorías evolucionistas referidas al progreso racial 
siguieron conformando el pensamiento racial hasta la primera mitad del 
siglo xx. Este telón de fondo «científico» postuló criterios contradicto- 
rios en materia de mestizaje. Para algunos, como el especialista cubano 
Francisco Figueros, la sociedad cubana solo podía avanzar a partir del 
blanqueamiento y el establecimiento de nexos más estrechos con los 


Estados Unidos.'” Para otros, como el penalista Israel Castellanos y el 


9 Helen Safa, «The Matrifocal Family and Patriarchal Ideology in Cuba and the Ca- 
ribbean», Journal of Latin American Anthropology, v. 10, n. 2, Essex, 2005, pp. 
314-37. 

10 Aline Helg, «Race in Argentina and Cuba, 1880-1930: Theory, Policies and Popu- 
lar Reaction», en Richard Graham, ed., The Idea of Race in Latin America, 1870- 
1940, 1990, University of Texas Press, Austin, 1990, pp. 37-70. 
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eugenista cubano Domingo Ramos, el mestizaje engendraba delincuen- 
cia y criminalidad. Al igual que durante el período colonial, los matrimo- 
nios interraciales fueron escasos. Luego de estudiar más de catorce mil 
certificados de matrimonio asentados en tres parroquias habaneras en- 
tre 1902 y 1940, el sociólogo Enid Logan halló un índice de matrimonios 
interraciales de menos de 5%. En los decenios anteriores a la Revolución 
este tipo de uniones seguía siendo la excepción y no la regla. 

A pesar de las políticas que alentaban la emigración blanca hacia 
Cuba y de la continua mezcla de razas, en buena medida entre hombres 
blancos y mujeres de color, sobre todo en las clases más bajas, a finales 
de la década de los 20 se hizo evidente que Cuba no sería un país blan- 
co. En lugar de ello, los intelectuales nacionalistas comenzaron a apoyar 
la idea de que el mestizaje cultural y genético encarnaba la esencia de la 
nación —la fusión de elementos africanos y españoles que crearon una 
nueva raza cubana—," apoyándose en el legado colonial de la filosofía 
nacionalista martiana que intentaba trascender las diferencias raciales 
subsumiéndolas en una «identidad nacional que suponía la singularidad 
de color (el color cubano) y la igualdad en la identidad de la nación (cu- 
banidad)».” No obstante, en lugar del enfoque sin distinción de raza 


propugnado por Martí, la nueva retórica nacionalista defendía la mez- 


11 Alejandro de la Fuente, A Nation for All, University of North Carolina Press, Cha- 
pel Hill, 2001. 


12 Lourdes Martínez-Echazábel, «Mestizaje and the Discourse of National/Cultural 
Identity in Latin America», Latin American Perspectives, Riverside, CA, 1998, 


p. 31. 
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cla como aspecto fundamental de la cubanidad. Las vastas investiga- 
ciones emprendidas por Fernando Ortiz para documentar y valorar las 
generosas raíces africanas de la cultura cubana constituyeron el basa- 
mento intelectual para la promoción de la naturaleza mestiza de la cu- 
banidad. Su teoría de la «transculturación» exaltaba la cultura nacional 
cubana como la fusión de numerosos elementos para crear algo nuevo, 


singularmente cubano. 


Parejas interraciales en el contexto generacional 


Son conocidos los esfuerzos realizados por el gobierno cubano para eli- 
minar las desigualdades raciales tras la toma del poder en 1959. Algu- 
nos de los primeros discursos pronunciados por Fidel Castro abordan 
la importancia de luchar contra la discriminación racial en la Isla. La po- 
sitiva repercusión de los cambios estructurales y las transformaciones 
puestas en práctica por la Revolución se reflejan en las estadísticas de 
indicadores claves como la mortalidad infantil, la esperanza de vida, la 
alfabetización y la educación. Estos beneficios elevaron el espíritu de 
los cubanos de todas las clases y colores. A partir de los 60 y hasta los 
80, las condiciones materiales de vida mejoraron en forma sustancial 
para muchos cubanos de color, si bien la mayor parte de estas mejoras 
tuvo lugar con arreglo a las políticas desprejuiciadas de la Revolución. 
Si en el siglo xIX las uniones interraciales formaban parte de una ex- 
plícita estrategia de blanqueamiento en la construcción de la nación, en 


la Cuba revolucionaria las parejas no pretendían blanquear u oscurecer 
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la población. No se exaltaba la índole mestiza de la cultura o el pueblo 
cubanos, aunque también ellas fueran parte de un paradójico proyecto 
para construir la nación y las razas. Para la Revolución el objetivo era 
crear una sociedad sin razas. De ahí que Fidel Castro dijera, parafrasean- 
do lo expresado un siglo antes por José Martí, que ser revolucionario 
(que después de 1959 equivalía a ser cubano) era ser más que blanco, 
más que mulato, más que negro. La identidad revolucionaria, refundida 
ahora en la nacional, pretendía que las razas dejaran de ser una varia- 
ble significativa dentro del panorama social. Bajo la Revolución, no se 
esperaba de las parejas interraciales que produjeran mestizos, sino más 
bien revolucionarios socialistas. Estas participarían en la construcción 
de una sociedad en la que «las diferencias no importarían», y su misma 
presencia daría fe de cuán poca significación tendrían las razas.” Este 
era el ideal desprejuiciado que la Revolución deseaba hacer realidad. 

La repercusión del enfoque desprejuiciado y de las políticas iguali- 
tarias de la Revolución (y el silencio en materia de raza hasta hace poco) 
ha de entenderse en forma coyuntural, es decir, en el contexto de situa- 
ciones históricas, políticas y económicas particulares. En otros momen- 
tos hubo otras ideologías capaces de conformar esas relaciones y de 
darles sentido. 

Aquellos que formaron parejas interraciales en los primeros años 


de la Revolución lo hicieron cuando se creía que era posible una Cuba 


13 Ariana Hernández-Reguant, «Cuba's Alternative Geographies», Journal of Latin 
American Anthropology, v. 10, n. 2, Essex, 2005, p. 287. 
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desprejuiciada. Muchas personas nacidas en los años 30 y los 40 fueron 
contagiadas por el fervor y el entusiasmo revolucionarios. Estas genera- 
ciones tuvieron la responsabilidad de crear y movilizar proyectos de la 
Revolución; mostraron un alto nivel de participación política y vivieron 
un período en el que el discurso de la nación estaba estrechamente vin- 
culado con la identidad revolucionaria. 

Las parejas interraciales que entrevisté habían nacido entre 1930 y 
1949; y se unieron, en parte, debido a la política de la Revolución y a la 
clara ideología de igualdad que les brindaba. Como afirmara una mujer 
blanca de clase media perteneciente a esta generación, que se había 
casado en 1973 con un negro de la clase trabajadora, «en aquellos tiem- 
pos, se consideraba muy revolucionario tratar como iguales a negros y 
blancos». Los cambios estructurales llevados a cabo por la Revolución, 
las movilizaciones masivas y la retórica de la igualdad socialista constitu- 
yeron un espacio social, físico e ideológico común para que las parejas 
de esas generaciones maduraran sus amores. Esos matrimonios eran a 
un mismo tiempo decisiones personales y políticas. 

Los nacidos entre 1950 y 1961 son los que Domínguez denomina «la 
generación de transición». Una pareja interracial que entrevisté se ha- 
bía conocido mientras estudiaba en la Unión Soviética. Sofía, una mu- 
lata de clase media, se casó con Fernando, un blanco proveniente de 
una familia de la clase trabajadora en el campo.'** Para ella la relación 


no tenía nada que ver con blanqueamiento o mestizaje, sino que era 


14 Todos los nombres son seudónimos. 
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parte del marco desprejuiciado de la Revolución, y la raza no importó 
a la hora de escoger a su compañero de vida. Fernando sentía que sus 
opiniones en materia de raza estuvieron profundamente definidas por 


la educación recibida. 


Estuve becado trece años con gente de todo tipo y todos los colores. Y 
lo compartíamos todo, desde un vaso de agua con azúcar hasta una caja 
de cerveza. El fin de semana salíamos juntos... pienso que aquí en Cuba 
eso realmente ayudó a mi generación. El grupo ese [de gente] lo mismo 
nos íbamos todos juntos para la playa o a hacer trabajo productivo. 


Para Fernando, las políticas e instituciones educacionales de la Re- 
volución agruparon como iguales en un mismo espacio físico a jóvenes 
muy diferentes. Para Sofía y Fernando una motivación política cons- 
ciente no contribuyó tanto a que se conocieran, pero la omnipresente 
ideología desprejuiciada sí determinó que se unieran. Como afirmara él, 
«crecimos en un medio en el que no existía el racismo, al menos oficial- 
mente —como se estipula en la Constitución. Aunque había gente así 
[racistas], eso no estaba bien visto». 

A menudo los estudiosos han considerado que este enfoque des- 
prejuiciado para solucionar los problemas raciales de Cuba y el silencio 
que lo ha acompañado en el discurso público han resultado completa- 
mente negativos, y estiman que la actual y continuada discriminación 
racial en la Isla dan fe del fracaso. No obstante, considero que ello ha de 
analizarse dentro del contexto histórico. Laideología igualitaria de la Re- 
volución y el credo histórico del mestizaje brindaron una visión opuesta 


que permitía cultivar los noviazgos interraciales en lugar de frustrarlos. 
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Enlos primeros decenios de la Revolución, los cambios estructurales 
ayudaron a disminuir la desigualdad racial en una serie de indicadores 
sociales de vital importancia. La sociedad sin razas nunca llegó a ser del 
todo real, pero la tentativa de alcanzar aquella utopía propició relaciones 
y mezclas de razas muy distintivas. Asimismo, esos cambios unieron a 
diferentes grupos de cubanos para trabajar, vivir y estudiar juntos. Con 
los proyectos de integración se abrieron espacios físicos para que las 
parejas se conocieran y comunicaran. Claro está que estas ideologías 
igualitarias no eran las únicas en circulación, y el racismo y las ideas 
racistas coexistieron con el proyecto de la Revolución aunque el éxito y 
la preponderancia de su programa se reflejan claramente en la manera 
en que estas parejas narran y entienden sus matrimonios interraciales. 

Desestimar por entero el enfoque desprejuiciado nos impide com- 
prender la índole y el significado de las parejas interraciales en la Cuba 
contemporánea. El sueño de igualdad no debe tomarse a la ligera, aun- 
que coexistiera con ideologías racistas que se empeñaron en fortalecer 
la propia jerarquía de razas que la Revolución esperaba desmantelar. 
Los cubanos siguieron viviendo en un mundo social racializado y, a la 
vez, en una sociedad socialista carente de razas. 

Las jóvenes parejas interraciales que entrevisté en el decenio de 
los 90 eran resultado de aquellos años de integración. Para muchos de 
ellos conocerse y hacerse novios era algo común y corriente, la atrac- 
ción normal que puede haber entre vecinos o condiscípulos. Jaime, un 
joven blanco que estaba saliendo con una mulata, Madaleis, no tenía 


mucho que decir acerca de su decisión de iniciar una relación amorosa 
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con ella. Dio por sentada la atracción y comenzaron a salir. A diferencia 
de las parejas formadas por generaciones anteriores, no consideraban 
que sus relaciones entrañaran posturas políticas y ni siquiera se dete- 
nían a pensar en la integración que los había unido. No obstante, a me- 
nudo la familia y los amigos reaccionaban de otro modo y no eran tan 
partidarios de las uniones interraciales. 

La llegada del Período especial y el arribo de turistas a Cuba a partir 
del decenio de los 90 conmocionaron el marco de igualdad existente. 
Otras ideas acerca de las razas y las relaciones raciales, que siempre 
habían estado latentes, pasaron a ocupar un primer plano. El racismo 
hervía a fuego lento en las conversaciones, retumbaba por viviendas 
y espacios públicos y se trasmitía a las futuras generaciones en el seno 


familiar. 


Familia, discurso y espacio 


La investigación emprendida por el Instituto de Antropología durante 
la década de los 90 hace ver a la familia como uno de los espacios don- 
de se aprenden el racismo y los estereotipos raciales." Sin embargo, el 
problema no radica en si la familia es el único elemento o el factor más 
importante en la perpetuación del racismo. En lugar de ello, y recono- 
ciendo la complejidad de este y la imprecisa naturaleza de su poderío, 


podemos considerar que la familia es un espacio, entre muchos otros, 


15 Magdalena Pérez Álvarez, «Los prejuicios raciales: sus mecanismos de repro- 
ducción», Temas, n. 7, La Habana, julio-septiembre de 1996, pp. 44-50. 
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donde el racismo hace su aparición. Si empleamos esa lente, entonces 
las interrogantes serían las siguientes: ¿en qué forma trasmiten las fa- 
milias sus opiniones racistas dentro del hogar y cómo reaccionan los jó- 
venes que sostienen relaciones interraciales?, ¿cómo se las arreglan las 
parejas interraciales en medio de ideologías nacionales y discursos de 
armonía racial y mestizaje, ante los esfuerzos de las familias por regular 
la mezcla de razas a partir de discursos de lealtad a la familia, obligacio- 
nes de género en el seno del hogar y evocaciones de genealogías? 

Aliana, una joven blanca, empezó a salir con Rafael, un condiscípu- 
lo negro y, según me contó, lo que más la había afectado había sido la 
reacción de amigos y familia, en particular de su mamá, quien le suplicó 
que le pusiera fin al noviazgo. Al no complacerla, la madre enfermó de 
los nervios y su úlcera comenzó a empeorar. Esa relación también hizo 
que la respetable familia de clase media a la que pertenecía Aliana fue- 
ra blanco de las murmuraciones de parientes y del vecindario. Una tía 
le dijo a la muchacha que sería la vergúenza de la familia. A la larga, la 
relación con Rafael terminó, y Aliana declaró en forma categórica que 
nunca mas volvería a salir con un negro (de hecho, años después se 
casó con un blanco). 

En el seno de la familia el racismo se articula con discursos de géne- 
ro sobre pertenencia y lealtad. Independientemente de que se rechace 
O acepte a la pareja interracial, lo cierto es que todas las respuestas 
están firmemente arraigadas en discursos raciales de importancia cul- 
tural capaces de sustentar por igual ideologías racistas y antirracistas 


—tendencias históricas de integración y mezcla, así como preferencias 
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por determinados tipos de parejas. Las pugnas con los hijos que tienen 
amores interraciales pueden abarcar desde peleas verbales hasta casti- 
gos o toques de queda para intentar convencerlos de que pongan fin a 
la relación. 

Las familias negras también pueden oponerse a este tipo de unio- 
nes. Aliana y Rafael debieron hacer frente, además, a la desaprobación 
de sus amores por parte de la madre de él. Aliana sentía que la señora 
nunca la trataba bien. Por su parte, esta insistía en que la familia de la 
muchacha siempre humillaría a su hijo; por lo tanto, quería que encon- 
trara a alguien de su mismo color, cosa que este hizo luego de terminar 
la relación con Aliana. Otros negros sentían que a sus familias les moles- 
taba la pareja blanca o creían que la anteponían a la familia. 

En el mejor de los casos, con poca o ninguna objeción de parte de 
la familia, siempre había preocupación por el futuro reproductivo de las 
parejas. La ansiedad de las familias blancas se centraba en el color de la 
futura descendencia, ya que la relación llevaría negrura a su seno. Para 
la mayoría de estas, el mestizaje resultaba problemático, a pesar de que 
la ideología nacional abrazaba ese concepto como eje de la cubanía. Los 
antropólogos Paul Ryer y Mette Berg documentan la facilidad con la 
que los informantes blancos expresan el ideal cubano de mezcla racial 
y enseguida pasan a detallar con gran orgullo su ascendencia de pura 


cepa española blanca.** La valoración de la blancura ha aumentado en 


16 Véase Paul Ryer, «Passing for Cuban, Passing for Foreign: National Papers and 
Classificatory Embarrassment in the Special Period», Ponencia presentada al 
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el contexto del turismo internacional y la incipiente economía. Incluso 
para aquellas parejas que tuvieron o no algunos problemas con la fami- 
lia, el color de la posible descendencia siempre era objeto de comenta- 
rios. Los futuros nietos no solo eran descendientes, sino que estaban 
marcados por la raza al ser «de color». Ello destaca una vez más la am- 
bivalencia de muchos cubanos ante el proceso y los resultados del mes- 
tizaje. La familia resultó ser uno de los lugares donde muchas parejas 
interraciales tropezaban con la continuada jerarquía racial y valoración 
de la blancura. 

Investigadores cubanos como Rodrigo Espina Prieto y Pablo Rodrí- 
guez Ruiz también han hecho hincapié en algunas de las desigualdades 
de tipo estructural que la Revolución no ha logrado vencer y que, ade- 
más de la familia, contribuyen al racismo en Cuba, tales como las moda- 
lidades referidas a la vivienda y el desigual acceso al empleo en el sector 
remunerado en divisas. Recientemente algunos estudiosos han detec- 


tado un aumento de los prejuicios y la discriminación racial en la Isla,” 


Congreso de la American Anthropological Association, Washington DC, 1998; 
Mette Louise Berg, «Localising Cubanness: Social Exclusion and Narratives of 
Belonging in Old Havana», en Jean Besson Olwig y Karen Fog, eds., Caribbean 
Narratives of Belonging: Fields of Relations, Sites of Identity, MacMillan Carib- 
bean, Oxford, 2005, pp. 133-48. 

17 Alejandro de la Fuente, «The New Afro-Cuban Cultural Movement and the De- 
bate on Race in Contemporary Cuba», Journal of Latin American Studies, n. 
40, Cambridge, 2008; University of North Carolina Press, Chapel Hill, 2001; 
Rodrigo Espina Prieto y Pablo Rodríguez Ruiz, «Raza y desigualdad en la Cuba 
actual», Temas, n. 45, La Habana, enero-marzo de 2006, pp. 44-54; Mark Q. 
Sawyer, Racial Politics in Post-Revolutionary Cuba, Cambridge University Press, 
Nueva York, 2006. 
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aunque yo sostendría que esas tiranteces siempre han estado presen- 
tes en la Cuba revolucionaria. La crisis económica del Período especial 
no creó el racismo; solo abrió nuevas oportunidades para que adoptara 
formas y expresiones novedosas, en particular en el ámbito económico. 
La gente reconstruía la jerarquía racial y el pensamiento racista una y 
otra vez, a pesar de los cambios revolucionarios que dotaron a los cuba- 
nos de una ideología inclusiva de identidad nacional y verdaderos cam- 
bios estructurales que fomentaban la integración e igualdad racial. De 
la Fuente afirma que el gobierno cubano no ha obtenido resultados po- 
sitivos a la hora de desmontar la cultura racista en Cuba.’ Los estudio- 
sos que viven dentro y fuera de la Isla han documentado la manera en 
que el racismo se ha mantenido en la representación de los medios de 
comunicación y en el discurso cotidiano.'? Las ideologías racistas perdu- 
raron durante el período revolucionario precisamente porque lograron 
mutar, transformarse y adaptarse a las nuevas circunstancias políticas 


y sociales. 


18 Alejandro de la Fuente, «The New Afro-Cuban Cultural Movement and the De- 
bate on Race in Contemporary Cuba», Journal of Latin American Studies, n. 
40, Cambridge, 2008. 

19 Elvira Cervera, «Todo en sepia: An All-Black Theater Project» y Alden Knight, 
«Tackling Racism in Performing Arts and Media», en Pedro Pérez Sarduy y 
Jean Stubbs, eds., Afro-Cuban Voices: On Race and Identity in Contemporary 
Cuba, University of Florida Press, Gainesville, 2000, pp. 108-17; María del C. 
Caño Secade, «Relaciones raciales, proceso de ajuste y política social», Te- 
mas, n. 7, La Habana, julio-septiembre de 1996, pp. 58-66. 
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En Cuba, no se trataba de saber si el racismo había vuelto o en qué 
momento lo había hecho o si había resurgido durante el Período espe- 
cial, sino más bien de la forma en que sigue permeando la vida cotidiana 
al darlo por sentado. La posibilidad de mantener y reproducir la des- 
igualdad racial era poco precisa y se evidenciaba en las interrelaciones 
sociales y personales cotidianas. La raza seguía estrechamente imbrica- 
da en el sentido común y en el discurso diario. Las ideologías racistas se 
reprodujeron a pesar de la postura desprejuiciada adoptada por la Re- 
volución respecto del problema racial y como resultado de esa misma 
postura. Las parejas interraciales se toparon con las manifestaciones 
estructurales e ideológicas de racismo en el habla, así como en el sola- 
pamiento de clase y de raza de los barrios habaneros. 

Las políticas de integración no lograron suprimir por completo las 
desigualdades existentes en el paisaje físico, como tampoco pudo la 
política de silencio eliminar la raza del discurso y de las interrelaciones 
diarias. Si la referencia directa a la raza estuvo en gran medida ausente 
en las declaraciones oficiales y el diálogo público (publicado) antes de 
mediados de los 90, sí saturó la vida diaria con asombrosa crudeza. 
Me sorprendió escuchar estereotipos raciales y sexuales, chistes y 
refranes deslizarse en las conversaciones sin que nadie protestara, 
independientemente de la composición del público o de los hablantes. 
El terreno de las interrelaciones cotidianas en Cuba no estaba lleno 
de encontronazos explosivos o violentos entre las razas, pero sí 
plagado de gestos y miradas cómplices, comentarios entre dientes y 


chistes descarnados con los que la gente daba a conocer sus criterios 
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raciales. Por ser una norteamericana acostumbrada a más segregación 
y distanciamiento social en la práctica, me llamó la atención aquella 
aparente esquizofrenia; la cotidiana cordialidad entre diferentes razas 
y la gran cantidad de relaciones interraciales que coexistían con el 
menosprecio omnipresente a la negrura y la valoración de la blancura. 
El racismo de algunas familias blancas no hacía que se distanciaran en 
el plano social ni que evitaran a sus vecinos negros; en lugar de ello 
se mantenía la jerarquía racial a través de los chistes. Como era fácil 
hacer caso omiso de esas bromas porque carecían de importancia en 
el contexto de relaciones realmente amistosas, las ideologías racistas 
podían salir indemnes. Esta paradójica y contradictoria situación 
resultaba emblemática de la complejidad de las relaciones entre las 
razas en Cuba. Como afirma Mark Sawyer, este tipo de «discriminación 
inclusiva»no constituye un problema de inclusión o exclusión porrazones 
de raza, sino más bien «determina las condiciones de inclusión». 

La integración racial ampliada por la Revolución era evidente en 
Cayo Hueso, barrio de Centro Habana donde viví, pero al mismo tiempo 
el igualitarismo que lo acompañaba se veía socavado por la persistente 
combinación de raza, pobreza, delitos y espacio que, a la larga, incidían 
en la reputación del barrio. Los discursos acerca de esta evidencian las 
divisiones existentes hasta con otras zonas de «integración racial». Una 


lectura cuidadosa de la topografía de Cayo Hueso nos permite ver cómo 


20 Mark Sawyer, Racial Politics in Post-Revolutionary Cuba, Cambridge University 
Press, Nueva York, 2006, p. 19. 
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la jerarquía racial halla eco en la disposición espacial de las viviendas. 
Desde hace mucho tiempo los estudiosos han observado las nocivas 
consecuencias de la mala fama de los barrios en los antiguos y actuales 
residentes de las zonas insalubres.” Esto cobra validez especial si el co- 
lor de la piel reafirma la naturaleza «negra» de los barrios. Para muchos 
de aquellos con quienes conversé, el barrio no solo era una espacio físi- 
co, sino una cultura racializada —un conjunto de características adscri- 
tas a las personas y concretadas en un espacio definido. Los barrios de 
La Habana no solo eran un espacio que podíamos delinear en un mapa, 
sino también formaciones raciales, lugares que despiertan asociaciones 
simbólicas entre el color de la piel, el lugar y una gran cantidad de rasgos 
atribuidos a la negrura y la blancura. Las parejas interraciales atraviesan 
esas redes de significados en calidad de acompañantes negros, en es- 
pecial si proceden de barrios estigmatizados, y luchan contra seculares 
concepciones de negrura arraigadas en la mala fama de los barrios y en 
espacios como los solares. 

Los solares han albergado a los residentes más pobres y más os- 
curos de La Habana por más de un siglo;” y se han visto vinculados a la 


marginalidad, el delito y la promiscuidad —características usadas con 


21 Douglas Butterworth, The People of Buena Ventura: Relocation of Slum Dwellers 
in Postrevolutionary Cuba, University of Illinois Press, Urbana, 1980. 

22 David Booth, «Cuba, Color and the Revolution», Science and Society, v. 11, n. 
2, Nueva York, 1976, pp. 129-72; Jorge |. Domínguez, Cuba: Order and Revo- 
lution, Harvard University Press, Cambridge, 1978; David W. Ames, «Negro 
Family Types in a Cuban Solar», Phylon, v. 11, n. 2, Atlanta, 1950, pp. 159-63. 
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frecuencia para describir la negrura. Los significados e identificación 
asociados a determinados lugares conforman las reacciones de la gen- 
te hacia las parejas interraciales así como las propias experiencias de 
las parejas. En Cayo Hueso, la raza emanó de la geografía de inclusión 
y exclusión espacial, del discurso sobre el estigma y la reputación del 
barrio, y en la reciente valorización de este como «cuna de la cultura 
afrocubana» a los ojos de los turistas extranjeros. Los significados de 
raza grabados en una localidad no son singulares; y otro tanto ocurre 


con los espaciales y de raza. 


Turismo, blancura, negrura y cubanidad hoy 


El turismo está racializando los espacios de La Habana en formas no- 
vedosas; está confiriendo nuevos sentidos a las mezclas, blancuras y 
negruras y está creando nuevas zonas de inclusión y exclusión. Obliga a 
los cubanos a meditar sobre el modo en que ellos y los otros perciben la 
cubanidad a medida que su «cultura nacional» se embala y comercializa 
en el extranjero. El aumento del turismo en la Isla ha resultado en una 
cifra sin precedentes de visitantes extranjeros (más de dos millones en 
2008).* La escasez del Período especial y la presencia de turistas ex- 
tranjeros relativamente acaudalados dieron lugar a la aparición del jine- 
terismo, tanto comercial como sexual. El advenimiento de estas parejas 


formadas por turistas y cubanos, muchas de las cuales eran interracia- 


23 David Adams, «Cuba's Aim: Tourist Magnet», St. Petersburg Times, St. Peters- 
burg, FL, 26 de enero de 2009, p. A1. 
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les, configuró un nuevo telón de fondo racializado y sexualizado para 
todos los cubanos. Ante el creciente número de estas uniones, sobre 
todo en La Habana, incluso las negras casadas con cubanos blancos fue- 
ron confundidas con jineteras.?* 

El constante menosprecio de negros y mulatos, y en particular las 
concepciones sexualizadas de cubanos y cubanas «de color», hizo difícil 
considerar las relaciones interraciales entre turistas y cubanos «de co- 
lor» como algo que no fuera puramente sexual y «por interés». Este últi- 
mo no tiene que estar dado por la ganancia material inmediata, aunque 
podría convertirse en una ventaja a más largo plazo, a saber, un boleto 
de avión para salir de Cuba a través del matrimonio. 

Después de 1990, el mestizaje resultante de estas uniones no cons- 
truye una nación en el sentido de límites geográficos, sino más bien da 
lugar a una diáspora en forma de red transnacional de relaciones fami- 
liares que se extienden por todo el planeta y pueden ser vías por donde 
encaminar las remesas familiares y hacer las veces de redes de seguri- 
dad para quienes permanecen en la Isla. Resulta irónico observar que 
al casarse para salir (y no solo para ascender en la escala social), estas 
parejas interraciales extienden los vínculos transnacionales de los cu- 
banos, que comenzaran decenios atrás los exiliados políticos, blancos 


en su mayoría. Sin embargo, ahora esta nueva oleada migratoria está 


24 Coco Fusco, «Hustling for Dollars: Jineterismo in Cuba», en Kamala y Jo Doeze- 
ma Kempadoo, eds., Global Sex Workers: Rights, Resistance and Redefinition, 
Routledge, Nueva York, 1998. 
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integrada por cubanos negros y mulatos que casi siempre se dirigen a 
Europa, Canadá y América Latina en lugar de a los Estados Unidos.” 

Los jóvenes cubanos integrantes de esas parejas alcanzaron la ma- 
yoría de edad durante el decenio de los 90, cuando el futuro del socia- 
lismo prometido pareció evaporarse ante sus ojos y lo que quedó fue un 
vacilante espejismo en el horizonte. La creciente presencia de turistas 
extranjeros era una cuerda de salvamento que los unía con un mundo 
exterior lleno de comodidades y estabilidad. Muchos de estos jóvenes 
trabajaban para sobrevivir y apañárselas en una economía socialista en 
franco deterioro donde raza y sexo pasaron a ser las formas de capital 
cultural más fáciles de intercambiar.* Estas nuevas parejas transnacio- 
nales trasladaron el mestizaje de una práctica interna a una internacio- 
nal, lo que en cierto sentido lo llevó de vuelta a las raíces de la conquista 
colonial. Las mezclas raciales se iniciaron como un fenómeno transna- 
cional cuando los españoles llegaron a la Isla cargados de armas; y ha 
vuelto a ocurrir otro tanto, aunque ahora los españoles (y los turistas de 
otros países) llegan armados de cámaras. 

Hay muchas maneras de que estas parejas, y las propias campañas 


cubanas de comercialización, manipulen y hagan un uso estratégico de 


25 En estos momentos hago un estudio sobre las estrategias de emigración y ex- 
periencias para la inmigración e integración de los matrimonios cubano-es- 
candinavos, que viven en Dinamarca y la porción meridional de Suecia. 

26 Kaifa Roland, Cuban Color in Tourism and La Lucha: An Ethnography of Racial 
Meanings, Oxford University Press, Nueva York, 2011; Amalia Cabezas, Econo- 
mies of Desire: Sex and Tourism in Cuba and the Dominican Republic, Temple 
University Press, Philadelphia, 2009. 
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los estereotipos de exotismo, al poner de relieve las raíces africanizadas 
de la cultura cubana y de los cubanos. En las relaciones sexuales, estos 
son agentes activos que a menudo manipulan las fantasías de los ex- 
tranjeros y sacan partido de estereotipos raciales y sexuales como par- 
te de complejas ofensivas estratégicas.” Estas imágenes y fantasías se 
apoyan en concepciones mundiales de negrura, incluida la hipersexuali- 
dad asociada a las personas de color.* 

Los intelectuales cubanos así como muchos artistas y músicos se han 
reunido con funcionarios del gobierno para dialogar sobre los problemas 
de discriminación racial y los conceptos de género, sexualidad, raza y 
nación que se les comercializan a los turistas.?? Todos estos empeños 


nos permiten ser optimistas. No obstante, las nuevas posibilidades de 


27 Kaifa Roland, Cuban Color in Tourism and La Lucha: An Ethnography of Racial 
Meanings, Oxford University Press, Nueva York, 2011; Florence E. Babb, The 
Tourism Encounter: Fashioning Latin American Nations and Histories, Stanford 
University Press, Stanford, 2011. 


28 Para un análisis minucioso de la articulación recíproca de raza, género y sexua- 
lidad surgidos del encontronazo colonial, véase Peter Wade, Race and Sex in 
Latin America, Pluto Press, Nueva York, 2009. Afirma que el poder y el domi- 
nio en las jerarquías raciales siempre tienen una perspectiva de género, y que 
la sexualidad es un elemento clave de la dominación racial. Los grupos domi- 
nantes elaboran conceptos del «otro» al que le atribuyen rasgos que incluyen 
imagines negativas y fantásticas a un mismo tiempo además de habilidades 
y poderes llenos de peligro, misterio y fascinación, por ejemplo, proezas se- 
xuales. 


29 Alejandro de la Fuente, «The New Afro-Cuban Cultural Movement and the De- 
bate on Race in Contemporary Cuba», Journal of Latin American Studies, n. 
40, Cambridge, 2008. 
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dialogarsiguenapoyadasenelreñidocampodelaideologíahabidacuenta 
de que siguen en circulación múltiples significados y connotaciones 
de negrura, blancura y mestizaje. Aunque los intelectuales condenen 
el racismo y los artistas parodien las imágenes de negros cubanos que 
se les venden a los turistas, muchos cubanos explotan los mercados 
nacional e internacional reproduciendo aquellas imágenes de negrura 
que se comercializan bien.? En el escenario musical esto se manifienta 
en cantantes de rap como Orishas, que venden exotismo afrocubano en 
la música y letra de sus canciones.” El pujante mercado turístico ofrece 
tanto posibilidades como desafíos a la hora de reconfigurar el paisaje 
simbólico del color. 

Las investigaciones sobre iniciativas de desarrollo comunitario con 
base en grupos religiosos afrocubanos llevadas a cabo por Adrian Hearn 
en 2008 evidencian cómo el «complejo de desarrollo folklórico» pue- 
de funcionar en ambos sentidos.” Algunas de las organizaciones estu- 
diadas por él fueron capaces de montar representaciones de la cultura 
afrocubana para los turistas y utilizar el dinero para financiar proyectos 
destinados al mejoramiento de las comunidades locales. Los esfuerzos 


bien organizados vinculados al turismo pueden servir de base para una 


30 Sujatha Fernández, Cuba Represent!: Cuban Arts, State Power and the Making of 
New Revolutionary Cultures, Duke University Press, Durham, 2006. 


31 Sujatha Fernández, Cuba Represent!: Cuban Arts, State Power and the Making of 
New Revolutionary Cultures, Duke University Press, Durham, 2006. 


32 Adrian H. Hearn, Cuba: Religion, Social Capital and Development, Duke University 
Press, Durham, 2008. 
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verdadera reanimación comunitaria y propiciar la revalorización de las 
tradiciones afrocubanas y de barrios que antes eran marginales. Sin em- 
bargo, Hearn también se refirió a grupos cuyos objetivos comunitarios 
originales perdieron el rumbo cuando se concentraron demasiado en 
la comercialización de las representaciones. Existe una tendencia bien 
documentada a distorsionar las prácticas afrocubanas en los espectá- 
culos turísticos. Las imágenes mundiales de negrura pueden reforzar 
las representaciones nacionales en forma tal que pueden dar al traste 
con nuevas imágenes raciales que resulten más progresistas. El turismo 
brinda gigantescas oportunidades de efectuar cambios positivos, pero 
también tiene un inmenso potencial para afianzar ideas racializadas que 
denigran y no elevan la negrura y la cultura afrocubana. 

Para las parejas cubanas, la endogamia racial sigue siendo la nor- 
ma, y los investigadores cubanos han descubierto que continúa siendo 
fortísima entre blancos cultos, particularmente entre quienes trabajan 
en los sectores de la economía de reciente creación donde el objetivo 
no es el avance colectivo, sino la movilidad social personal.» La mayo- 
ría de las parejas interraciales sigue «viniendo de abajo»; es decir, son 
más frecuentes entre las clases pobres y más corrientes en los barrios 
de composición racial mixta. Cuando la mezcla racial solo es más nota- 
ble en ciertas poblaciones, sobre todo en las marginadas desde el pun- 


to de vista social, no podemos dar por sentado que la cultura racista 


33 Pablo Rodríguez Ruiz, «Raza y estructuras familiares en el escenario residencial 
popular urbano», Centro de Antropología, La Habana, 2004. 
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está disolviéndose gracias al abrazo interracial. Con el auge del turismo 
quizás veamos cada vez más uniones entre cubanos de color y turistas 
blancos. Como las remesas llegan desde una comunidad de exiliados 
predominantemente blanca, los cubanos de color —con un restringido 
acceso a puestos de trabajo en el nuevo sector de la economíia— siguen 
saliendo a la calle a luchar por un mejor nivel de vida. Las condiciones 
estructurales que los llevan a ello permanecen ocultas, y el chanchullo 
a nivel de calle solo refuerza los prejuicios por motivos de raza. Si bien 
Cuba puede adecuar el turismo y sus campañas de comercialización de 
manera cuidadosa para no contribuir a los estereotipos raciales, no le 
es posible controlar las imágenes mundiales de negrura que se proyec- 
tan sobre la Isla desde el exterior. Los cubanos «de color» pueden se- 
guir apropiándose de ellas y revertirlas para establecer nuevos vínculos 
transnacionales y contribuir al mestizaje internacional con una pareja 
interracial tras otra. 


Traducción: Esther Muñiz. 
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E, 


EDICIONES EL PUENTE Y DINÁMICAS RACIALES 
DE LOS AÑOS 60: UN CAPÍTULO OLVIDADO DE 
LA HISTORIA LITERARIA CUBANA’ 


por María Isabel Alfonso 


* Temas, n.70, abril-¡unio de 2012, pp-110-118 


El corpus literario recogido bajo el sello de Ediciones El Puente (1961- 
1965) constituye un capítulo hasta hace poco relegado. Esta editorial 
semiautónoma, codirigida por José Mario Rodríguez y Ana María Simo, 
dio a conocer a Nancy Morejón, Ana María Simo, Georgina Herrera, Ma- 
nuel Granados, José Mario Rodríguez, Reinaldo García Ramos, Rogelio 
Martínez Furé, Gerardo Fulleda, Miguel Barnet, José R. Brene y Raúl Mi- 
lián, entre otros, cuyo trabajo posterior (y aún dentro de El Puente), es 
parte fundamental de la historia literaria cubana. Sin embargo, poco se 
ha escrito del rol generacional de estos escritores (y de otros no tan co- 
nocidos), en vínculo con la sui géneris y trunca editorial que dio acogida 
a sus primeros textos. 

Por lo general las publicaciones de Ediciones El Puente fueron obje- 
to de fustigadoras críticas de quienes adjudicaban a sus textos y autores 
una supuesta falta de compromiso político, a la vez que les señalaban la 
recurrencia a un estilo «intimista» y «trasnochado», posturas que —de 
acuerdo con sus críticos— no se avenían con el carácter épico de los 
tiempos. En otras oportunidades, las denostaciones se centraban en la 
presunta «falta de calidad» de las obras. 

La abrupta cancelación de las Ediciones en 1965, acompañada por 
la confiscación de algunos de los libros en imprenta, es símbolo de la 
injusticia de la que fue víctima esta editorial. El silencio de más de cua- 


renta años con respecto a su quehacer, también lo es. 
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Finalmente, El Puente ha comenzado a ser revivido por la crítica, 
dentro del contexto de una historia cultural lastrada por lamentables 
omisiones. El dossier que en 2005 preparó Roberto Zurbano para 
el número 4 de La Gaceta de Cuba, dedicado al tema de la raza, con 
colaboraciones del propio Zurbano, Gerardo Fulleda, Norge Espinosa, 
Arturo Arango y María Isabel Alfonso, es ejemplo de este sano ejercicio 
de reflexión. 

En un trabajo posterior sobre las dinámicas raciales en la literatura 
cubana desde el triunfo revolucionario hasta el presente, Zurbano vuel- 
ve a referirse, someramente, a El Puente, haciendo énfasis en la falta 
de atención de los colaboradores del dossier de La Gaceta... a la posible 
agenda racial de esa editorial y las confrontaciones que esta puede ha- 
ber suscitado. 

El siguiente artículo responde a un doble propósito. Por un lado, 
explorar el cuestionamiento/sugerencia de Zurbano en torno al tema 
racial en el contexto de la clausura de El Puente. Por otro, aportar algu- 
nas aclaraciones a los estudios que, fuera de Cuba, han distorsionado 
u ofrecido una visión incompleta de aquellos años, y en específico, de 


dicha editorial. 


Itinerario de las Ediciones... 


Durante sus cuatro años de existencia, El Puente mantuvo autonomía 


con respecto a otras instituciones, dado su carácter autofinanciado.' 


1 Las Ediciones fueron costeadas en un inicio por José Mario Rodríguez. 
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No obstante, en 1964 la editorial fue incorporada a la UNEAC.? Publicó 
alrededor de 36 libros, entre los que se encuentran La conquista (José 
Mario Rodríguez), Las fábulas (Ana María Simo), Acta (Reinaldo Felipe), 
Mutismos (Nancy Morejón), Poesía yoruba (Rogelio Martínez Furé), Santa 
Camila de La Habana Vieja (José R. Brene), e Isla de gúijes (Miguel Barnet). 

Las Ediciones desparecen a mediados de 1965, «cuando la UNEAC 
cesa de responsabilizarse con [sic] ellas, en la práctica, ante la Editorial 
Nacional de Cuba»,? y son confiscados los tres volúmenes en proceso 
de edición: Segunda novísima de poesía cubana, Primera novísima de tea- 
tro y El Puente. Resumen Literario I (revista). Pendientes y parte de una 
futura agenda de publicación quedaron El Puente. Resumen Literario ll 
(revista), y Con temor, de Manuel Ballagas. 

Según sus fundadores, El Puente no fue un grupo estructurado, 
sino más bien un espacio de convergencia para escritores que compar- 


tían la amistad y el amor a la literatura.* Sin embargo, es obvio, por los 


2 Comenta José Mario Rodríguez: «Cuando en 1964 nacionalizan la Imprenta Ar- 
quimbau, donde se hacían los libros de las Ediciones, tuvimos que recurrir a la 
Editorial Nacional y a la UNEAC para seguir subsistiendo. Los libros se empe- 
zaron a imprimir bajo el patrocinio de la UNEAC, pero en las imprentas de la 
Editorial Nacional, y para conseguir papel teníamos que tener el visto bueno 
de Carpentier». Reinaldo García Ramos, «Ese deseo de permanente libertad» 
(conversación con José Mario e Isel Rivero), La Habana Elegante, otoño-in- 
vierno de 2002. Véase, además, Ana María Simo, «Encuesta generacional (11). 
Respuesta a Jesús Díaz», La Gaceta de Cuba, n. 51, La Habana, 1966, p. 4. 


3 Ana María Simo, «Encuesta generacional (11). Respuesta a Jesús Díaz», La Gaceta 
de Cuba, n. 51, La Habana, 1966, p. 4. 

4 Ana María Simo, «Encuesta generacional (11). Respuesta a Jesús Díaz», La Gaceta 
de Cuba, n. 51, La Habana, 1966, p. 4. 
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prólogos y las notas insertadas en las contraportadas, que un espíritu 
de mayor cohesión los convocaba y articulaba alrededor de ciertas lí- 
neas creativas. Fue quizás lo efímero de su existencia lo que les impidió 
madurar una poética propia. Reinaldo García Ramos (otrora Reinaldo 
Felipe) y Ana María Simo, en el prólogo a la antología Novísima | de poe- 


sía, expresaban: 


Queremos impulsar así un movimiento que erradique definitivamente la 
complacencia intelectual, el amiguismo y la mala fe, que han llevado la 
escasa crítica literaria que existe entre nosotros al estado inoperante en 
que hoy se encuentra.’ 


Al comentar uno de los poemas antologados («La marcha de los 
hurones», de Isel Rivero), se declaran no deudores de la estética de la 
generación de Orígenes, a la que consideran «monumental y contem- 
plativa». Por otra parte, defienden su derecho a la individualidad en un 


momento en que predomina un discurso homogeneizante: 


El poema es producto de una necesidad imperiosa de expresión. [...] 
Para la autora, el hombre está condenado inevitablemente a la impo- 
tencia, esté o no consciente de ello. El poema expresa que esta condena 
debe ser aceptada con dignidad. El carácter definitivo de la Revolución, 
opuesto a esa actitud, lleva a esta poeta a sentirse aún más impotente.? 


5 Reinaldo García Ramos y Ana María Simo, Prólogo a Novísima. Poesía Cubana l, 
Ediciones El Puente, La Habana, 1962. 


6 Reinaldo García Ramos y Ana María Simo, Prólogo a Novísima. Poesía Cubana l, 
Ediciones El Puente, La Habana, 1962, p. 10. 


5d 


Advierten así sobre la dimensión totalizadora del acto revoluciona- 
rio frente la individualidad del acto poético y su supuesta oposición. Sin 
embargo, no buscan refugio en torre de marfil alguna. Se alejan por tan- 
to de dos «extremos estériles», conformados por: 1) una poesía vuelta 
hacia sí misma que renuncia a toda contaminación, a la más leve objeti- 
vidad, y 2) una poesía propagandística, de ocasión (en respuesta al otro 
polo).? Abogan por un espacio intermedio que incorpore las referencias 
al momento, pero desde una perspectiva antipanfletaria. Frente al acto 
totalizador del poema, lo fragmentario de la palabra, que se da como 
«relampagueo fugaz» más que como experiencia unificadora. 

El reclamo por la individualidad y la libertad creativa no será óbi- 
ce para la elección de una postura de compromiso con el momento 
revolucionario. Al ser citados por la UNEAC en 1962, con el objetivo de 
incorporarlos a esta institución, los creadores establecen su reclamo de 
autonomía, pero acceden a la tarea, propuesta por la Unión de Escritores, 


de redactar los estatutos para la Brigada Hermanos Saíz. Refiere Simo: 


La preocupación central era que los jóvenes creadores participaran y no 
se conformaran con ser elementos socialmente pasivos. Un punto de 
los estatutos proponía que pasaran parte del año trabajando en fábricas 
o granjas. Otro, estaba dirigido a establecer nexos con los miembros de 
nuestra generación que no fueran escritores ni artistas [...] Una vieja 
admiración por el teatro ambulante lorquiano [...] nos impulsó a planear 
para las Brigadas un taller literario [...] La literatura, en fin, saldría a la 
calle, pero sin ceder posiciones. La demagogia literaria no era la única 


7 Reinaldo García Ramos y Ana María Simo, Prólogo a Novísima. Poesía Cubana l, 
Ediciones El Puente, La Habana, 1962, p. 13. 
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vía para alcanzar un radio de acción. Queríamos oponer a ella, la con- 
frontación violenta y retadora de la obra de arte con un público virgen a 
esta y prejuiciado por el comercialismo, el panfleto y los esquemas de la 
propaganda civil.’ 


Aunque preocupados por el ejercicio de la creación como acto in- 
dividual, participaban del deseo de echar abajo las viejas barreras que 
separaban arte y vida. En años recientes, los autores publicados por El 
Puente han ratificado, tanto dentro como fuera de la Isla, esa postura.? 

No fue mucha la atención dedicada a la editorial durante su existen- 
cia por otros miembros del campo literario cubano de la pasada década 
de los 60. Ambrosio Fornet fue uno de los pocos críticos que señaló 


su importancia." Es a partir de su cancelación que se tornan un blanco 


8 Ana María Simo, «Encuesta generacional (11). Respuesta a Jesús Díaz», La Gaceta 
de Cuba, n. 51, La Habana, 1966, p. 4. Énfasis de la autora. 


9 Reinaldo García Ramos expresa: «Nosotros molestábamos; molestábamos por 
ser gay, por ser negros, por ser distintos, porque no, porque nada, porque 
no coincidíamos». En relación con su posición ante la Revolución, responde 
el poeta: «El que más o el que menos estaba metido en algo. Yo fui joven 
rebelde, Ana María estudió periodismo y trabajó en Prensa Latina [... ] No 
estábamos ni remotamente aislados ni de espaldas lo que estaba pasando. 
Sencillamente, estábamos convencidos de que más importante que todo eso 
era nuestra libertad de expresión». Entrevista con la autora, Miami, mayo de 
2002. 


10 «El hecho de que aun los más jóvenes publiquen lo que en otros tiempos tenía 
que pasar por la prueba de la gaveta —lo que significa, por otra parte, que 
ahora ninguna vocación literaria morirá engavetada— merece ser analizado. 
Es magnífico e inquietante a la vez; en todo caso, se trata de un fenómeno 
único en América, como la revolución que lo ha hecho posible». Ambrosio 
Fornet, «Un experimento necesario», En tres y dos, Ediciones R, La Habana, 


1964, pp. 63-4. 
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visible de invectivas. Jesús Díaz alude a ellos en La Gaceta de Cuba, a tra- 
vés de una encuesta, motivada por la polémica que había cobrado gran 
fuerza, acerca de la existencia y coexistencia de generaciones literarias. 


Ante la pregunta «¿Cómo define usted su generación?», responde: 


Su primera manifestación de grupo fue la editorial El Puente, empollada 
por la fracción más disoluta y negativa de la generación actuante. Fue 
un fenómeno erróneo política y estéticamente. Hay que recalcar esto 
último, en general eran malos como artistas." 


Al ataque siguió la respuesta de Ana María Simo, quien puntualizó 
que si algo falló en las Ediciones fue el emplear la mayor parte del tiem- 
po en la elucidación de problemas administrativos y no en la formula- 
ción de una estética de grupo. Dejó bien claro también en su réplica que 
«históricamente [su] tarea era la de mantener abierta una oportunidad 
de expresión para los jóvenes escritores, sin discriminaciones de escue- 
la literaria».” 

A las declaraciones de Simo contrarreplicó Díaz, empeñado en evi- 
denciar una serie de supuestas contradicciones presentes en los argu- 


mentos de Ana María.” 


11 Jesús Díaz, «Encuesta generacional», La Gaceta de Cuba, n. 50, La Habana, 
abril-mayo de 1966, p. 9. 

12 Ana María Simo, «Encuesta generacional (11). Respuesta a Jesús Díaz», La Gaceta 
de Cuba, n. 51, La Habana, 1966, pp. 10-1. 

13 Jesús Díaz, «Encuesta generacional Ill. Jesús Díaz responde a Ana María Simo. 
El último puente», La Gaceta de Cuba, n. 52, La Habana, agosto-septiembre de 
1966, p. 4. 
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Ese mismo año El Puente es objeto indirecto de crítica por parte 
de los autores de «Nos pronunciamos», suerte de manifiesto poético 
publicado en el primer número de El Caimán Barbudo. Los firmantes, 
Luis Rogelio Nogueras, Guillermo Rodríguez Rivera, José Yanes y Víctor 
Casaus, entre otros, rechazan «la mala poesía que trata de ampararse 
en palabras ‘poéticas’, que se impregna de una metafísica de segunda 
mano para situar al hombre fuera de sus circunstancias».'* 

En 1978, Rodríguez Rivera publica el ensayo «En torno a la joven 
poesía cubana», donde establece que «la aparición de la joven genera- 
ción [de escritores] se da, nítidamente, con la fundación, en 1966, de El 
Caimán Barbudo»,* con lo que excluye del panorama literario cubano a 
la promoción de escritores publicados por El Puente. La poesía de estos 
se caracterizaba, explica el crítico, por «el auge de un trasnochado her- 
metismo; de un intimismo que parecía ignorar en absoluto la existencia 
de una auténtica Revolución socialista en Cuba»; y añade: «la profundi- 
zación de la Revolución fue abriendo un abismo insalvable entre ella y 


los que pretendían desconocerla, colocarse al margen».** 


14 «Nos pronunciamos», El Caimán Barbudo, n. 1, La Habana, 1966, p. 11. El propio 
Guillermo Rodríguez Rivera reconoce que «Nos pronunciamos» tenía como 
blanco «a la tendencia representada por las Ediciones El Puente». Véase Gui- 
llermo Rodríguez Rivera, «En torno a la joven poesía cubana», Ensayos volun- 
tarios, Letras Cubanas, La Habana, 1984, p. 105. 


15 Guillermo Rodríguez Rivera, «En torno a la joven poesía cubana», Ensayos volun- 
tarios, Letras Cubanas, La Habana, 1984, p. 104. 


16 Guillermo Rodríguez Rivera, «En torno a la joven poesía cubana», Ensayos volun- 
tarios, Letras Cubanas, La Habana, 1984, pp. 105-6. 
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Según Rodríguez Rivera, fue El Caimán... la publicación que cohesio- 
nó el esfuerzo de los verdaderos poetas, «para bien, porque esta poesía 
planteó, teórica y prácticamente la necesidad de una expresión que re- 
flejara nuestra realidad revolucionaria frente al metafísico desasimien- 
to de El Puente».” Así se aceptó como lugar común la exclusión de El 
Puente de los cánones, las antologías y los currículos literarios cubanos, 
y se estableció un silencio de casi tres décadas en torno a la editorial. 

En 1981, durante el Coloquio sobre literatura cubana, celebrado en 
el Palacio de Convenciones de La Habana, Luis Suardíaz ratificó la posi- 


ción de enjuiciamiento y denostación hacia El Puente al manifestar: 


Pienso en los postulados y en el comportamiento de un grupo que sur- 
gió en los primeros años de nuestro proceso y que se nombró El Puente, 
y por supuesto, en actitudes aisladas o discrepancias coyunturales que, 
estimuladas, hubiesen conducido no a una poesía más gallarda y honda 
sino a la repetición esquemática de fenómenos importados, introduci- 
dos a la fuerza en nuestro devenir y conducentes a naufragios o desca- 
labros en el plano estético, y sin dudas, en el plano ideológico.'? 


Para Suardíaz, desestimular El Puente aseguró la emergencia de 
un «gallardo» grupo de poetas cincuenteros que, algunos sin poemario 


publicado antes de 1959 (a saber, Francisco de Oraá, César López y 


17 Guillermo Rodríguez Rivera, «En torno a la joven poesía cubana», Ensayos volun- 
tarios, Letras Cubanas, La Habana, 1984, p. 108. 

18 Luis Suardíaz, citado por Arturo Arango, «Con tantos palos que te dio la vida: 
poesía, censura y resistencia», Criterios, La Habana, mayo de 2007, pp. 1-43, 
disponible en www.criterios.es/pdf/arangotantospalos.pdf. 
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el propio Suardíaz), empiezan a abrirse paso dentro del nuevo canon 
revolucionario gracias precisamente a la «hondura» política y al «airoso» 
espíritu poético que los caracterizaba.'? 

Al parecer, el sentimiento antipuentista ensayado por algunos de 
los poetas acogidos por El Caimán Barbudo (unos contemporáneos a El 
Puente, y otros de la Generación del 50) durante la segunda mitad de la 
década de los años 60, era parte del estilo iconoclasta y a la vez épico, 
explícitamente glorificador de la Revolución, con que El Caimán... des- 


plazaba a estos noveles autores del panorama literario sesentista. 


Aspectos raciales y Ediciones El Puente. Algunas decantaciones 
necesarias 


A pesar de que no pocos de los textos publicados por El Puente 
hacían explícita su simpatía con la Revolución, el estatus semiau- 
tonómico de la editorial, en un momento álgido de integración 


estatizante, sumado a la condición homosexual nunca disimula- 


19 De 1984 es la antología La Generación de los años 50, preparada por Luis Suar- 
díaz y David Chericián, con prólogo de Eduardo López Morales. Tanto el pró- 
logo como la nota de presentación de los autores enfatizan esa condición 
«gallarda», aplaudida por Suardíaz en el coloquio de 1981: cada vez que es 
pertinente se exalta la participación de algunos de esos escritores en el Ejér- 
cito Rebelde, en la lucha contra bandidos en el Escambray o en la respuesta a 
la invasión mercenaria por Playa Girón, así como las condecoraciones otorga- 
das por la Revolución. Es evidente que, para entonces, una reduccionista ver- 
sión de «intelectual orgánico» dominaba el campo literario cubano, anulando 
la posibilidad de un canon más plural. 
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da de José Mario 20 NO constituían ara nada buenas cartas de 
, 
presentación. 


Sobre el dossier de 2005 comenta Roberto Zurbano: 


Aun así, en el caso de las Ediciones El Puente, las causas del problema 
estuvieron relacionadas con prejuicios de orden racial, sexual, clasista, 
ideológico; rencillas intra e intergeneracionales y otras sinrazones. Por 
las significativas calidades de los libros publicados —más de cuarenta— 
y por sus autores, el Grupo de El Puente merece un ensayo aparte, que 
abunde en el énfasis que pusieron en temas afrocubanos y en la promo- 
ción de jóvenes escritores negros. 

[...] 


Aunque los testimonios y análisis presentados en este dossier destacan 
la presencia de mujeres y negros entre los autores publicados, ninguno 
sostiene que el tema racial o de género fue parte de la agenda de la edi- 
torial ni tampoco de la confrontación que suscitó.” 


¿Qué espacio ocuparían dichos temas con respecto a la menciona- 
da confrontación entre los escritores de El Puente y de El Caimán Barbu- 
do? ¿Qué peso tendrían en comparación con otros: homosexualismo en 
momentos de «virilización» del hombre nuevo, intimismo en tiempos 
de épica, autonomía en época de estatificación; debates intelectuales 


en períodos de reajuste del campo intelectual?” 


20 Reinaldo García Ramos, «Ese deseo de permanente libertad» (conversación 
con José Mario e Isel Rivero), La Habana Elegante, otoño-invierno de 2002. 


21 Roberto Zurbano, «El triángulo invisible del siglo xx cubano: raza, literatura y 
nación», Temas n. 46, La Habana, abril-junio de 2006, pp. 114, 122. 


22 Nancy Morejón y Pedro Pérez Sarduy (en entrevistas con la autora, entre mayo 
y septiembre de 2009) sostienen que sería un error adjudicarle al problema 
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Las tensiones raciales fueron notadas por parte de la intelligentsia 
afrocubana sesentista. Walterio Carbonell, en Crítica. Cómo surgió la cul- 
tura nacional, de 1961 (el mismo año en que nace El Puente), llamaba 
la atención sobre el silencio sospechoso «que ciertos escritores revo- 
lucionarios hacen con respecto al rol político o cultural de las creencias 
religiosas de origen africano»;” lo considera síntoma de una desapro- 
bación implícita generalizada hacia las manifestaciones de religiosidad 
afrocubana. No obstante, comenta Carbonell, la entendible confusión 
que podía originar dentro de la emergente revolución cultural la inte- 
gración de tal imaginario. Si el catolicismo en manos de los colonialis- 
tas (blancos) había sido «opio», y las religiones afrocubanas, al estar 
del lado de la clases explotadas (negras), instrumento de lucha, ¿qué 
sucedía dentro de un nuevo orden que propone la erradicación de las 
diferencias de clase como uno de sus mayores logros? Si no hay cla- 
ses sociales ni sectores «más explotados», entonces estas religiones no 
pueden ser validadas en cuanto a su capacidad de desafiar el statu quo, 


pues supuestamente no había ya necesidad de tal insurgencia. ¿A razón 


racial más peso del que tuvo en el contexto de las Ediciones, ya que, según 
afirman, fue el antihomosexualismo, y no necesariamente lo racial, lo que dio 
al traste con ellas. Aunque la homosexualidad de muchos de los integrantes 
de El Puente nunca fue directamente aludida, el hecho de que José Mario 
fuera enviado a las Unidades Militares de Ayuda a la Producción (UMAP) des- 
pués de la cancelación de las Ediciones en 1965 es síntoma de la incomodidad 
que las preferencias sexuales de esos iconoclastas debe haber causado. 

23 Walterio Carbonell, Crítica. Cómo surgió la cultura nacional, Ediciones Yaka, La 
Habana, 1961, p. 108. 
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de qué, entonces, validarlas? ¿Dónde colocar el componente religioso 
del afrocubanismo? ¿Cómo legitimarlo dentro del nuevo orden marxista 
revolucionario? Para esto no había modelos previos.”* 

Un corrosivo y latente pensamiento segregacionista alimentaba 
prejuiciadas reacciones en aquellos que veían en la recreación de los 
mitos e historia de África una amenaza a la unidad del pueblo cubano. 
Algunos de los que así pensaban llegaron a ocupar posiciones de 
poder, e insistieron en desacreditar el folclor propugnado por ciertas 
instituciones. Martínez Furé rememora estos años: 

En ese momento, por supuesto, surgieron muchos extremistas. 
Empezaron a surgir ciertas cabezas que decían qué era lo que había que 
hacer [... ] Nunca olvidaré que cuando empezamos a fundar el Conjunto 
Folklórico Nacional, recibimos grandes andanadas de ataques, de indi- 
viduos que ocupaban posiciones de bastante control o con posibilida- 
des de determinar cosas, y que no querían que existiera. Porque había 


mucho racismo. Y me llegaron a decir a mí que si en esa compañía había 


24 Alejandro de la Fuente refiere que abundaron los comentarios peyorativos 
hacia la mencionada religiosidad de estas manifestaciones. Por ejemplo, en 
1968, la revista El Militante Comunista, dio abrigo a la siguiente afirmación: 
«La Santería es una mezcla grosera de elementos mitológicos de ciertas re- 
ligiones africanas [...] Se precian de supuestos conocimientos acerca de las 
virtudes de las plantas, el cual [sic] es más primitivo que por ejemplo, el que 
poseían los alquimistas medievales [...] Una religión es primitiva cuando no 
ha llegado ni siquiera a elaborar abstracciones. A nosotros nos revuelve el 
estómago, mas para una mentalidad primitiva tiene lógica». Alejandro de 
la Fuente, Una nación para todos. Raza, desigualdad y política en Cuba. 1900- 
2000, Colibrí, Madrid, 2000, p. 399. 


368 


muchos negros, y que si salían al extranjero se iba a pensar que Cuba 
era un país de negros. Y yo tuve que responder a esa persona: ¡Pero 
cuando sale el Ballet Nacional de Cuba, todo el mundo es blanco, y van 
a pensar que Cuba es un país de blancos!" 

El silencio que tanto había preocupado a Carbonell en 1961 era des- 
plazado así por posiciones que devaluaban la riqueza cultural y religiosa 
del afrocubano. Por otra parte, la campaña antirracista que celebraba 
la integración de los cubanos con ascendencia africana a la vida públi- 
ca nacional, comenzaba a perder visibilidad, sin que el racismo hubiera 
sido erradicado del todo del imaginario nacional.* 

Las generaciones de intelectuales precedentes a El Puente prove- 
nían de sectores en su mayoría blancos, cuyos referentes más sólidos 
partían de la cultura europea. Ya la Revista de Avance (1927-1930) y el 
movimiento vanguardista cubano habían contribuido significativamen- 
te a la consolidación de un ethos afrocubano y a su inserción y acepta- 
ción dentro del imaginario cultural cubano. Pero algunos de aquellos 
intelectuales eran blancos de clase media, y desde afuera intentaban 
rescatar a un otro marginado. Orígenes (1944-1956), si bien había asu- 
mido sin complejos el imaginario de aquel continente para refundirlo, 


como hizo Lezama, al abordar lo autóctono americano deja entrever un 


25 María Isabel Alfonso, «Dinámicas culturales de los años 60 en Cuba. El Puente 
y otras zonas creativas de conflicto», Tesis doctoral, Universidad de Miami, 
Miami, 2007, pp. 19041. 

26 Véase Alejandro de la Fuente, Una nación para todos. Raza, desigualdad y políti- 
ca en Cuba. 1900-2000, Colibrí, Madrid, 2000, p. 383. 
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notable acento europeo.” La Generación de los 50 tampoco escapó a 
esa influencia. 

Los escritores de El Puente, por el contrario, cuya obra es contem- 
poránea al nacimiento de la Revolución cubana, se vuelven con singu- 
lar ímpetu hacia un repertorio de temas más propios, por ejemplo, la 
reflexión sobre la identidad y la raza dentro del nuevo contexto. Aún 
más importante es el hecho de que escritores negros de sectores mar- 
ginados hayan sido publicados por una editorial, lo cual fomentó, como 
es de imaginar, cierto sentido de reafirmación étnico-cultural. Rogelio 
Martínez Furé, por ejemplo, concibe su Poesía yoruba, traducción (co- 
mentada) del yoruba al español de un grupo de poemas africanos. Con 
el surgimiento de las Ediciones se consolidan por primera vez las ansias 
generacionales de refundar y de cuestionar ciertos referentes cultura- 
les por parte de un número más visible de actantes de esa alteridad. 
Como explica Furé, no excluían con ello ningún concepto estético, sino 


que pretendían rescatar zonas ignoradas de la cultura nacional.?% 


27 Zurbano comenta el hecho de que Cintio Vitier y Gastón Baquero se mostraron 
críticos acerca del regodeo antillano de Virgilio Piñera en La isla en peso, el 
cual consideran ajeno al espíritu cubano nacional. Véase Roberto Zurbano, 
«El triángulo invisible del siglo xx cubano: raza, literatura y nación», Temas n. 
46, La Habana, abril-junio de 2006, p. 114. 


28 Esta vocación por lo diverso se convierte, de manera tácita, en el eje de las Edi- 
ciones, como queda demostrado por la publicación de obras esencialmente 
diferentes. Se trataba de lo que Furé llama «unidad dentro de la diversidad», 
la cual es índice de uno de los aspectos constantes en las Ediciones El Puente: 
la pluralidad estética. 
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El Puente se funda justo en el momento en que la propuesta anti- 
discriminación es parte explícita de la agenda revolucionaria. Al menos 
la mitad de los escritores publicados por la editorial provenía de secto- 
res marginados. José Mario, en entrevista concedida a García Ramos, 


expresa: 


Eso llamó mucho la atención a Nicolás Guillén. Se fijó que en El Puente 
había muchos escritores negros [...] Yo creo que eso ocurrió un poco 
por casualidad. Nos reuníamos en la Biblioteca Nacional, y detrás de ese 
edificio tú te acuerdas de que estaban algunos de los barrios más po- 
bres; mucha gente que iba a esas reuniones venía de los «solares», tenía 
muy pocos recursos económicos. Eran barrios en que había muchos ne- 
gros. Ana Justina y Eugenio vivían por allí muy cerca, detrás de la Biblio- 
teca. Pero eran gentes que estaban escribiendo mucho y que no podían 
publicar en los órganos o instituciones que existían. El único que había 
podido publicar en Lunes era Fulleda León; una vez le habían publicado 
una obrita corta, pero él había quedado inconforme, no se sentía identi- 
ficado con esa gente.? 


La ubicación de la Biblioteca Nacional favoreció que deter- 
minados artistas e intelectuales negros que vivían en esas zonas 
convergieran en las reuniones del Seminario de Dramaturgia, un 
punto de encuentro para algunos de los futuros miembros de El 
Puente. Había también, según varios testimonios, gran fuerza 
aglutinadora en la figura de José Mario, quien no vaciló en publi- 


car el trabajo de jóvenes desconocidos, homosexuales en algunos 


29 Reinaldo García Ramos, «Ese deseo de permanente libertad» (conversación 
con José Mario e Isel Rivero), La Habana Elegante, otoño-invierno de 2002. 
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casos y/o con curiosidad por el imaginario mágico religioso afro- 
cubano, entre otros temas. 

Otras obras publicadas por las Ediciones exploraban el tema 
afrocubano ya no desde lo étnico-religioso, sino en su intersección con 
aspectos políticos, como el impacto de la Revolución en la vida de los 
afrocubanos. En este sentido, diversos textos apoyaban explícitamente 
la causa revolucionaria. La denuncia a la discriminación racial durante la 
etapa anterior a 1959 está presente en Poemas en Santiago, de Joaquín 
Santana, donde el sujeto lírico hace resaltar en el paisaje santiaguero 
a las «mujeres negras» en el poema «Calle Enramada abajo», y a los 
«negros tristes,/ con sus hijos hurtados a la luz».3 Por su parte, Silvia 
Barros alude en 27 pulgadas de vacío al sufrimiento de los afrocubanos 
en la zafra, sorteando todo posible pintoresquismo melodramático 
con la dureza de versos como «[s]u padre no está en el corte,/ ni en los 
hornos./ No está vivo», del poema «Los negritos». 

EnElorden presentido, el poeta negro Manolo Granados alude a un singular 
proceso propiciado porla Revolución, según el cual raza y clase social convergen 
en una novedosa dimensión renovadora: «Bienaventurados los negros/ 
que reclaman su humanidad,/ los guajiros que cercenan latifundios». Ambos 
grupos, antes vilipendiados, se acogen al credo igualador revolucionario que 


por primera vez los reivindica con singular vehemencia. Muchos de los poemas 


30 Joaquín Santana, «Calle Enramada abajo», Poemas en Santiago, Ediciones El 
Puente, La Habana, 1962, pp. 29, 39. 


31 Silvia Barros, «Los negritos», 27 pulgadas de vacío, Ediciones El Puente, La Haba- 
na, 1960. 
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recrean el doloroso estado de segregación de la Cuba prerrevolucionaria, como 
«Desde atrás», un homenaje al dirigente sindical y político Jesús Menéndez. En 
él expresa el sujeto lírico con sarcasmo: «¡Pobre del negro!/ ¿Acaso no sabe que 
existen tiendas por departamentos?». Pero al lamento contrapone el regocijo, 
pues la «agonía de negro/ tejida sobre un tambor» termina con la llegada de un 
orden en que el poeta va «formando [su] mundo./ ¡El nuevo mundo!».?? 

El «orden presentido» es un esperado estado de justicia social pro- 
piciado por la Revolución, el cual se hace manifiesto con una «dulce sen- 
sación de futuro adivinado». Dentro de la dislocación temporal causada 
por la irrupción repentina de ese añorado y adivinado futuro, el pasado 
es también visto desde otra óptica. El mes del triunfo revolucionario da 
título a un poema, «Enero»: «que siempre era triste,/ entonces fue cla- 
ro,/ fue tibio como un soplo de luz/ para el invierno mío», pues llega con 
«aceras que no están prohibidas». La Isla, nuevo sujeto histórico que ha 
logrado «crecer» sin olvidar a sus muertos, protagoniza este reajuste 
de tiempos: «¡Oh isla!/ Isla / que te naces en dos ríos,/ que te creces en 
este orden presentido,/ que te surges airosa/ tomada de la mano de 
tus muertos». 

Sin embargo, la legitimación del patrimonio afrocubano no fue un 


proceso exento de escollos. Martínez Furé es un perfecto ejemplo de 


32 Manolo Granados, «Vosotros sois la sal de la tierra», «Desde atrás», «Déjame 
que he despertado», El orden presentido, Ediciones El Puente, La Habana, 
1962, PP. 39, 51, 35 y 36. 

33 Manolo Granados, «Isla... isla», «Enero», El orden presentido, Ediciones El Puen- 
te, La Habana, 1962, pp. 29, 23. 
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la paradoja racial que empezaba a tomar vida en aquellos años. En su 
prólogo a Poesía yoruba pone singular énfasis en el rescate de la cultura 
afrocubana, como una forma de «hallar soluciones a muchos conflictos 
de índole cultural». Hay un llamado de atención hacia «la actitud pre- 
juiciosa de muchos» que «ha querido negarles facultades creativas» a 
los pueblos africanos que nos conformaron.*% La expresión «conflictos 
culturales» es aquí un eufemismo que alude a actitudes y mentalidades 
racistas que se resistían a ser desterradas. 

Sobre el carácter de su selección, aclara que escoge «los poemas [ y] 
orubas tradicionales por ser la cultura que mayor influencia ha tenido en 
Cuba, a través de la religión llamada Santería». Con optimismo expresa 
que «[yla están lejanos los tiempos en que los criollos, desligados 
de sus raíces, pretendían hallar sus antecedentes en los aborígenes 
cubanos». Sin embargo, reconoce que la mayoría desconoce aún el tema 
afrocubano, porque «[ lla esclavitud dejó toda una estela de prejuicios, 
haciendo que siempre se mirase hacia el África como la tierra sin historia 


ni valores»:32 


Y si bien se acepta como premisa la africanía de nuestra música, no se 
está del todo consciente de la huella que nuestros esclavos han deja- 
do en nuestras costumbres, creencias, comidas, filosofía... y lo que es 
peor, el pueblo todavía ignora: la existencia de cumbres del arte univer- 


34 Rogelio Martínez Furé, «Prólogo» a Poesía yoruba, Ediciones El Puente, La Ha- 
bana, 1963, p. 13. (Énfasis mío. M.I.A.) 


35 Ibídem, p. 15. 
36 Ibídem, p. 13. 
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sal como son los bronces de Ifé y Benin, las tallas Senufo o los marfiles 
Guarega, las hazañas del Congo Musa, o aun, que hay poesía en África.> 


Poesíayorubacontribuyóadesecharlasrecreacionespintoresquistas 
del negro arraigadas en el imaginario republicano, y presentes, por 
ejemplo, en el teatro bufo y las estilizaciones complacientes del 
vanguardismo de los años 20 y 30 del siglo XX. Martínez Furé insertaba 
el tema racial en registros más sutiles, dentro de la búsqueda existencial 
de una africanidad ignorada y silenciada: «Esperando romper el fuego en 
esta materia, es que publico este conjunto de poemas Yorubas [sic ]».** 

Y se trató en efecto de un verdadero rompimiento de fuego. 
El impulso del etnólogo se vería desafiado por el peso de la cultura 
«pequeño-burguesa» —expresión que él mismo emplea— que, si bien 
no seguía discriminando a los afrocubanos por su raza, reaccionaba 
vigorosamente en contra de la ponderación plena de su cultura. Para 
ciertos «revolucionarios» racistas la dignificación del negro puede 
haber comportado el riesgo de propiciar la formación de una zona racial 
autónoma de confrontación, y perpetuar una epistemología religiosa 
que no se avenía con el materialismo revolucionario de los tiempos.>* 
El fuerte componente litúrgico de la Santería, del Palo Mayombe o de 


las prácticas de la secta Abakuá, por ejemplo, nada tenía en común 


37 Ídem. Énfasis del autor. 
38 Ídem. 


39 Alejandro de la Fuente, Una nación para todos. Raza, desigualdad y política en 
Cuba. 1900-2000, Colibrí, Madrid, 2000, pp. 414 y 399. 
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con el ateísmo fundacional del discurso marxista, eje ideológico de 
la Revolución, a la vez que dichas manifestaciones religiosas creaban 
zonas étnico-sociales de marcada diferencia. 

Quizá no se hizo lo suficiente por eliminar este enrarecido am- 
biente en el cual se damnificaban los procesos de afirmación plena del 
afrocubano, a la par que se legitimaban. Porque si resulta cierto que se 
aseguraban niveles inéditos de igualdad entre blancos y negros, tam- 
bién, al ser saboteada a ciertas instancias una exploración plena de la 
afrocubanidad —ya no solo en sus aspectos folklóricos, sino sobre todo 
religiosos— se retardaba paradójicamente la posibilidad de una total 
reivindicación de este grupo. Los actuales debates en torno a raza y ra- 
cialización son prueba de ello. Curiosamente, la corriente de «negritud» 
dentro de El Puente participaba de una actitud de compromiso revolu- 
cionario más explícita, frente a otro grupo de puentistas tal vez menos 
manifiestamente «comprometidos», dado el tono intimista y reflexivo 
de sus textos. 

En su reseña de Isla de gúijes, Rolando Rigali —poeta incluido en 
la Segunda novísima de poesía cubana— llama la atención sobre el mal 
manejo de lo folklórico en dicho libro, ya que este «se reduce a un mero 
alarde mal situado que rompe la estructura del poema», y añade: «Nos 
choca —para no decir nos duele— enfrentarnos a este cuaderno con 


tan bajo nivel».* Críticas como esta dan fe del interés de impulsar el 


40 Rolando Rigali, «Otra vez la poesía», La Gaceta de Cuba, a. 3, n. 41, La Habana, 
1964, p. 23. 
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folklore hacia registros ajenos al pintoresquismo, así como también del 
espíritu crítico poco condescendiente que caracterizó a dichos poetas, en 
cuanto a su capacidad de articular una mirada objetiva hacia ellos mismos. 

No obstante lo anterior, es dudoso que el tema racial haya sido el 
detonante de mayor peso en la cancelación de una editorial que porta- 
ba, desde su inicio, requisitos más que suficientes para una prematura 
desaparición: su carácter autónomo y la condición homosexual de mu- 
chos de sus asociados. En todo caso, habría que analizar lo racial en su 


intercepción con los mencionados aspectos. 


Mitos y manifiestos apócrifos 


Dentro de la academia norteamericana y, en general, fuera de Cuba, se 
han propagado hipótesis no del todo consistentes o acertadas acerca 


de El Puente, en especial en relación con el tema racial. 


Desde inicios de los 60, líderes de los derechos civiles afroameri- 
canos estuvieron de paso en la Isla, ya fuera como refugiados o como 


visitantes. Robert F. Williams encabezó en 1961 la larga lista.“ Esos acti- 


41 Williams llegó a Cuba huyendo del gobierno estadounidense, que lo inculpaba 
con falsos cargos de secuestro. Permaneció en la Isla de 1961 a 1965, des- 
de donde condujo el programa Radio Free Dixie. En él propagaba hacia los 
Estados Unidos sus ideas radicales. En septiembre de 1966, envió una carta 
a Fidel Castro desde China, país al que se dirigió después de experimentar 
ciertas tensiones con oficiales del Ministerio del Interior. En la misiva, se re- 
fiere a conflictos con Osmany Cienfuegos, el comandante René Vallejo y el 
viceministro del Interior Manuel Piñeiro, quienes desatendieron y boicotea- 
ron, según Williams, su lucha por la causa afroamericana. No llega a hablar 
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vistas recibieron en un primer momento una calurosa acogida por parte 
de las autoridades cubanas. Participaron en charlas y reuniones donde 
expusieron sus ideas sobre el racismo. Pero debido a su radicalismo en- 
traron pronto en conflicto con las instancias oficiales de la Isla, quienes 
como hemos visto, propugnaban un discurso antirracista de tintes más 
conciliatorios. Muchos de los activistas de Black Panthers (Panteras 
Negras) intentaron promover la formación de grupos de poder negro 
autónomo en Cuba. Algunos incluso pensaron en la opción de planear 
una insurrección armada en los Estados Unidos usando a Cuba como 
plataforma.* 

El caso de Stokely Carmichael y la expulsión de la Isla de otros 
miembros del partido demostrarían, dos años después de la cancela- 
ción de El Puente, que la agenda antirracista de las Panteras nada tenía 
que ver con la del gobierno cubano, lo cual llevaría muy pronto a la rup- 


tura oficial de relaciones.* En tal contexto, es difícil concebir que los 


de racismo en dicha carta, pero he encontrado en el archivo Robert Williams 
Papers, del Schomburg Center, otras cartas suyas refiriéndose a que fue dis- 
criminado por las autoridades cubanas. 


42 Alejandro de la Fuente, Una nación para todos. Raza, desigualdad y política en 
Cuba. 1900-2000, Colibrí, Madrid, 2000, pp. 409-15. 

43 Stokely Carmichael, miembro de los Black Panthers, visita Cuba en 1967 y se 
decepciona por la forma en que era tratado en ella el problema racial. Según 
Carmichael, era erróneo proponer la disolución de las clases sociales como 
vía para eliminar progresivamente el racismo, y obviar el componente socio- 
cultural (Mark Sawyer, Racial Politics in Post-Revolutionary Cuba, Cambridge 
University Press, Cambridge, 2006, pp. 90-2). Regresa a los Estados Unidos 
con el criterio de que «el comunismo no es una ideología viable para los ne- 
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afrocubanos se hayan adherido a ciegas a estos discursos radicales. A 
fin de cuentas, aunque no todos los conflictos raciales quedaban solu- 
cionados, la Revolución marcaba un antes y un después con respecto a 
gobiernos anteriores.** 
LaacadémicanorteamericanaLindaS.HoweaseveraenTransgression 
and Conformity: Cuban Writers and Artists After the Revolution, que un 


grupo de intelectuales negros de los 60 


found themselves at the cutting edge of the revolutionary moment, poi- 
sed at the brink of an epoch of radical change, as the representatives of 
Black Power and an emerging new black aesthetic in Cuba.* 

[se vieron abocados al vórtice del movimiento revolucionario, en el cen- 
tro de una época de cambios radicales, como representantes de una 
nueva estética negra en Cuba.] 


gros» (Ibídem, p. 92. La traducción es mía). A su visita, siguió la de Eldrige 
Cleaver, en 1968. Mucho más radical, además de asumir erróneamente que 
Fidel Castro entrenaría a revolucionarios afroamericanos en Cuba, Cleaver 
invitó a la formación de un capítulo de los Black Panthers en la Isla. Después 
de varios encontronazos, se marchó a Argelia, llevando consigo un buen re- 
pertorio de protestas contra el racismo de las autoridades cubanas, del que 
supuestamente fue víctima (Ibídem, pp. 93-5). 


44 El hecho de que numerosos afrocubanos hayan adoptado el estilo de peinado 
«afro», incluso como forma de resistencia, no quiere decir que hayan tenido 
una agenda separatista radical como la de los Panteras, ni el deseo de fomen- 
tar un poder negro cubano. Véase María Isabel Alfonso, «Dinámicas cultura- 
les de los años 60 en Cuba. El Puente y otras zonas creativas de conflicto», 
Tesis doctoral, Universidad de Miami, Miami, 2007, p. 190. 


45 Linda S. Howe, Transgression and Conformity. Cuban Writers and Artists After 
the Revolution, University of Wisconsin Press, Madison, 2004, p. 80. 
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Considera también lo que denomina «Black Manifesto» como signo 
de separatividad y disidencia de algunos de los intelectuales negros cu- 
banos en los 60. 

Howe parece no advertir en su real dimensión la inmensa compati- 
bilidad que animó las dinámicas sesentistas entre afrocubanidad y Re- 
volución. Es apreciable que en su análisis identifique aquellos espacios 
de resistencia desde los cuales algunos afrocubanos se oponían a cier- 
tas figuras (blancas) que, desde su eurocentrismo, los miraban acaso 
con reprobación. Pero también es necesario recordar que —como se 
aprecia en los propios textos poéticos publicados por El Puente— los 
afrocubanos tenían motivos más que plausibles para comulgar con un 
proyecto revolucionario que, amén de las disfuncionalidades que en la 
práctica demoraban el avance del proyecto antirracista, se pronunciaba 
por la igualdad de derechos para todos los cubanos. 

Desde esta perspectiva, si bien no es cuestionable la aseveración de Howe 
acerca de que «un grupo de autores negros se sintieran pioneros de una nueva 
estética», sí lo es el sugerir que se declararon herederos de un movimiento tipo 
Black Power. Dicho de esta forma, pudiera pensarse que ciertos afrocubanos 
participaban de una agenda de subversión y de frontal enfrentamiento a la 
Revolución, inspirados por los ánimos radicales y separatistas de sus homólogos 
del Norte. Una cosa era llamar la atención sobre el silencio en torno al racismo 
individualizado, tal como lo había hecho Walterio Carbonell en Crítica. Cómo 


surgió la cultura nacional;* otra, establecer un proyecto de oposición al gobierno. 


46 Walterio Carbonell, Crítica. Cómo surgió la cultura nacional, Ediciones Yaka, La 
Habana, 1961, p. 108. 
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Al respecto, expresa Howe: 


The Afro-Cubans Eugenio Hernández Espinosa, Rogelio Martínez Furé, To- 
más González, Alberto Pedro, and Sara Gómez extrapolated the idealism 
of American Black Power Movement to radicalize Cuban racial politics, per- 
haps misinterpreting authorities? position on black activism or simple desi- 
ring to push beyond official limits.* 

[Los afrocubanos Eugenio Hernández Espinosa, Rogelio Martínez 
Furé, Tomás González, Alberto Pedro y Sara Gómez [puentistas los 
dos primeros], extrapolaron el idealismo del Movimiento Black Power 
norteamericano para afrontar con mayor radicalismo los temas raciales 
en la Isla, malinterpretando, quizás, la posición de las autoridades 
cubanas con respecto al activismo negro o simplemente buscando 
tantear los límites del oficialismo] 


Que los puentistas negros Manolo Granados, Eugenio Hernández y 
Martínez Furé hayan transitado de una postura de afirmación a una de 
radicalización al estilo del Black Power en el lapso de unos pocos años, * 
no queda demostrado en el análisis de Howe. Creo que se trató justa- 
mente de lo contrario. El discurso reivindicativo racial que caracterizó a 
estos afrocubanos no respondería a un deseo separatista, sino de inte- 
gración, tal como se evidencia en la obra literaria de los puentistas. En 
todo caso, no era cuestión de una actitud conspirativa; cuanto más, de 


una reacción ante la incomprensión de aquellos que los estigmatizaban. 


47 Linda S. Howe, Transgression and Conformity. Cuban Writers and Artists After 
the Revolution, University of Wisconsin Press, Madison, 2004, p. 72. 


48 Los últimos textos de El Puente datan de 1965 y el supuesto Manifiesto Negro 
es de 1968. 
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Para desarrollar su tesis, Howe siguió los presupuestos de Carlos 
Moore, exiliado e intelectual afrocubano radicado en Brasil.*? El trabajo 
de Moore aporta algunas luces para el análisis de estos años; no obstan- 
te, ofrece interpretaciones inexactas con respecto a hechos puntuales 
de obligada verificación. Este se refiere al Manifiesto Negro preparado 
por los intelectuales negros a quienes les fue negada su participación 
en el Congreso Cultural de La Habana de 1968. No facilita, sin embargo, 
cita alguna del documento de marras. 

Al respecto, es importante establecer ciertas precisiones relacionadas 
con El Puente, ya que como se ha dicho, casitodos los actores de la supuesta 
«conspiración» eran escritores publicados por la editorial. Según el puentista 
Pedro Pérez Sarduy, quien ha proveído una copia del documento (del cual 
fue corredactor), no se trató de un Manifiesto sino de una ponencia que iba 
a ser presentada en dicho congreso. En ella se examina el tema del racismo 
antes y después de la Revolución, llamando la atención, como lo había he- 
cho Carbonell, acerca de la supervivencia de proyecciones racistas después 
de 1959. El documento en cuestión incluye citas de Fidel Castro y de Carlos 


Marx, y termina con un llamado a la integración en un destino común: 


49 Carlos Moore, en Castro, the Blacks and África se refiere a un supuesto plot al 
que denomina «Black Manifesto», articulado en 1968 por algunos afrocuba- 
nos. Moore no menciona directamente a El Puente como grupo, pero la ma- 
yoría de los que nombra fueron autores publicados por esa editorial. Llamo la 
atención sobre Moore pues a partir de su texto se han elaborado variaciones 
con el mismo problema: la ausencia de citas y de fuentes verificables. Véase 
Carlos Moore, Castro, the Blacks and África, University of California, Los Án- 
geles, 1988. 


382 


Esta integración por un destino común propicia la posibilidad de una 
cultura revolucionaria, que garantiza el más rápido y eficiente proceso 
desalineador, y unida a la liberación y desarrollo económico del Tercer 
mundo y a la progresiva fusión biológica de los grandes grupos étnicos 
en una sola Humanidad, favorece la tarea de creación del Hombre Nue- 
vo [...] en la que todos los grupos hallan su común denominador [...] 
hasta hacer suya y convertir en maravillosa realidad cósmica la increíble 
profecía de Carlos Marx: «la conciencia que tiene el hombre de ser la 
divinidad suprema».* 


Pérez Sarduy corrobora que los redactores del documento no fue- 
ron invitados al Congreso, y que entre los detractores se encontraba, 
como bien especifica Moore, el entonces ministro de Educación José 
Llanusa Gobels. Sin embargo, precisa que, «como muchos altos dirigen- 
tes, se tomaba atribuciones que ninguna ley oficial o constitución oficial 


les había concedido».*” E indica: 


Es por eso que se preparó, para meses más tarde, un seminario donde 
nosotros presentamos la ponencia que iríamos a presentar en el Con- 
greso al cual no fuimos invitados y que ha sido catalogado equivocada- 
mente como Manifiesto Negro.” 


50 «Aportes culturales del negro en la América», octubre de 1968, La Habana [in- 
édito]. Erróneamente denominado «Manifiesto negro». 

51 Pudiera especularse que el documento fue alterado a posteriori, después que 
a los jóvenes suscriptores no se les invitó al evento. Si ese fuera el caso, el 
hecho de que accedieran a transformarlo en un texto de explícita adhesión 
a la Revolución, es señal de que no se veían como unos radicales frente al 
gobierno. Pedro Pérez Sarduy, entrevista citada. 


52 Pedro Pérez Sarduy, entrevista citada. 
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Si bien Pérez Sarduy admite la arbitrariedad y el absurdo de que 
fueron víctimas muchos afrocubanos en aquella década, establece que 
el objetivo de la ponencia no era marcar diferencias con el proceso re- 
volucionario, sino abogar por la plena reivindicación de los afrocubanos 
dentro de él. 

Las narrativas de «separatividad», autonomía y escisión racial que 
Howe y Moore elaboran para caracterizar al supuestamente frustra- 
do movimiento «Black Power» en Cuba, en mi opinión no ofrecen ne- 
cesariamente la mejor óptica para entender las dinámicas de los años 
60. Propongo no inferir, ni de la drástica postura del gobierno cubano 
ante los Black Panthers que visitaron la Isla pocos años después de la 
cancelación de las Ediciones, ni de la abrupta salida hacia China de Ro- 
bert F. Williams, como tampoco de las domésticas tensiones raciales 
de esta década, que El Puente fuera cancelado porque sus integrantes 
eran afrocubanos con agendas ideológico-raciales contrarias a la de la 
Revolución. Creo que se trató de un proceso en el cual ciertos funciona- 
rios (blancos) guiados por sus prejuicios se empeñaron en ver amenaza 
donde lo que predominaba era crítica constructiva. Actitud similar ensa- 
yaron en contra de todo aquel que se saliera, ya fuera por su conducta 
sexual, por su estética «no-comprometida», o por otras absurdas razo- 
nes, de los estrechos perímetros a los que intentaban circunscribir al 
hombre nuevo. Los afrocubanos de El Puente, así como muchos de los 
homosexuales integrantes del grupo (negros o blancos), no buscaban 
atacar la dimensión modélica de hombre nuevo que estaba en forma- 


ción, sino negociar un espacio dentro de ella. 
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Según Roberto Zurbano, no deben subestimarse los textos y 
subtextos de las dinámicas raciales entretejidos alrededor del de- 
clive de El Puente. Pero darles un protagonismo excesivo, aislándo- 
las de otras (de género, autonomía institucional) es, a mi entender, 
dar pasos en falso. A este tenor, es preciso recalcar la bidimen- 
sionalidad de esas dinámicas (a diferencia del unívoco acento ho- 
mofóbico de aquellos años): por un lado, prevalece un heredado 
racismo a nivel psicológico y sociológico, el cual busca poner sor- 
dina al esfuerzo integrador institucional. Por otro, se le daba voz y 
espacio a jóvenes escritores y artistas cubanos negros, dentro de 
la nueva epistemología.” 

Es esta polimorfa dinámica la que explica que, junto a truncados 
proyectos puentistas como la Primera Novísima de Teatro —que incluía a 
los dramaturgos negros Eugenio Hernández Espinosa y Gerardo Fulleda 
León—, o la Novísima de Poesía Il, la década fuera testigo del nacimiento 
de Osain de un pie, de Ada Garbinksi; Isla de guijes, de Miguel Barnet; 
Poesía yoruba, de Rogelio Martínez Furé; Santa Camila de La Habana Vieja, 
de José R. Brene; Mamico Omi Omo, de José Milián; GH, de Georgina 
Herrera; Mutismos y Amor, ciudad atribuida, de Nancy Morejón, textos 


todos que dignificaron al cubano de piel negra, a un nivel hasta entonces 


53 Se fundan instituciones como el Departamento de Folklore del Teatro Nacional 
de Cuba — dirigido por Argeliers León, a cargo también del Instituto Nacional 
de Etnología y Folklore y de su revista, Etnología y Folklore—, y el Conjunto 
Folklórico Nacional, liderado por Martínez Furé, como parte de este esfuerzo 
por consolidar lo afrocubano dentro del nuevo imaginario. 
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impensado, y lo convirtieron en protagonista de su propio discurso 
desde un inédito espacio de autoridad. El Puente, además, acuna una 
categoría aún más novedosa de la literatura posrevolucionaria: el yo 
lírico femenino negro, en particular, gracias a la obra de Nancy Morejón 
y Georgina Herrera, publicadas y republicadas por la editorial. 

Al abordar la clausura de las Ediciones, debemos realizar un aná- 
lisis que contemple con exhaustividad y desde un justo balance todos 
los elementos de posible incidencia: factores ideoestéticos (políticas 
culturales vs. espontaneidad generacional, intimismo y reflexividad vs. 
«compromiso»); de género (homosexualismo vs. virilidad del mode- 
lo de hombre nuevo), y de raza (antirracismo institucional vs. racismo 
individualizado). Entre ellos sobresale la condición autonómica de la 
editorial, en un momento en que la integración y la estatificación de la 
cultura constituyen el eje de las políticas oficiales. Dentro de esta rigi- 
dez se generaron estrechas concepciones de «compromiso revolucio- 
nario» o «arte de la Revolución», que relegaron a una zona gris (como 
se demostraría en etapas posteriores) a todo el/lo que quedara fuera de 
lo institucional-estatal. Paralelo a ello, habría que analizar si no fueron 
las políticas culturales las que fragmentaron el campo cultural cubano 
de los 60, estigmatizando a El Puente como proyecto «trasnochado» y 


exaltando a El Caimán Barbudo como la publicación de la Revolución. 
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EL NEGRO Y LA AFRICANÍA EN EL IDEARIO 
DE JOSÉ MARTÍ 
por Pedro Pablo Rodríguez 


* Temas, n.72, octubre-diciembre de 2012, pp. 100-104 


Los asuntos africanos no constituyen propiamente un tema en la obra 
de José Martí, como sílo son Cuba, América Latina y los Estados Unidos, 
las realidades más inmediatas a su vida, su obra y su proyecto, en las 
cuales no solo vivió sino que conforman el triángulo geopolítico de su 
proyecto revolucionario. 

Sin embargo, a su atenta mirada no escapó lo que probablemente 
en su época constituía el drama mayor del continente africano: el co- 
lonialismo. Como vivió la segunda mitad del siglo XIX fue testigo de la 
expansión colonial por aquella región, oficializada por las cancillerías 
europeas con el reparto territorial acordado en Berlín, en 1884. 

En sus crónicas europeas escritas entre 1881 y 1882 para el diario La 
Opinión Nacional, de Caracas, el cubano no dejó escapar tres asuntos 
de la política africana ejercida por las potencias europeas de aquellos 
años: la agresión y ocupación francesa de Túnez, el movimiento 
nacionalista en Egipto contra Turquía y la presencia británica, así como 
la rebeldía sudanesa contra la dominación británica.' Ya en su plena 


madurez, cuando organizaba la Guerra de independencia de Cuba, en 


1 Sobre Túnez y el Maghreb, véase José Martí, Obras completas, t. 14, Editorial Na- 
cional de Cuba, La Habana, 1963-1965, pp. 80, 129-30 y 295; sobre Egipto, Obras 
completas, t. 14, Editorial Nacional de Cuba, La Habana, 1963-1965, pp. 113-7; y 
sobre Sudán, Obras completas, t. 23, Editorial Nacional de Cuba, La Habana, 1963- 
1965, pp. 248-9. 
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1893 condenó explícitamente la agresión española contra Marruecos.” 
Así, sin ser un experto en tales temas, y tomando como base las 
informaciones de los periódicos europeos y estadounidenses, Martí se 
alineó claramente a favor del combate de aquellos pueblos frente a la 
dominación extranjera. 

Sin embargo, esta postura contrasta tanto con la perspectiva de 
sus fuentes informativas como con la visión de la superioridad material 
y moral de la que ya se llamaba civilización occidental hegemonizadora 
entonces de la gran mayoría de la clase letrada cubana y latinoamericana, 
y que tendía a justificar la conquista de los llamados bárbaros pueblos 
africanos a fin de implantar un proceso civilizador de modernización. 

Las propias palabras de Martí de 1884 indican su comprensión de 
que tras la dicotomía civilización-barbarie se escondía el afán domina- 
dor. En un escrito dedicado a comentar el trabajo de un graduado de 
una universidad norteamericana sobre las ambiciones inglesas con res- 


pecto a Egipto dice: 


Pues nada menos que un estudio en que se defiende el derecho y la 
capacidad de los egipcios para gobernar su propia tierra, y se acusa de 
mera máscara de la ambición inglesa ese pretexto indecoroso con que, 
como boa a la paloma, viene desde hace años enroscándose sobre Egip- 
to; el pretexto de que unos ambiciosos que saben latín tienen derecho 
natural de robar su tierra a unos africanos que hablan árabe; el pretexto 
de que la civilización, que es el nombre vulgar con que corre el estado 
actual del hombre europeo, tiene derecho natural de apoderarse de la 


2 José Martí, Obras completas, t. 1, p. 333 y t. 5, Editorial Nacional de Cuba, La Ha- 
bana, 1963-1965, pp. 333-4. 
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tierra ajena perteneciente a la barbarie, que es el nombre que los que 
desean la tierra ajena dan al estado actual de todo hombre que no es de 
Europa o de la América europea: como si cabeza por cabeza, y corazón 
por corazón, valiera más un estrujador de irlandeses o un cañoneador 
de cipayos, que uno de esos prudentes, amorosos y desinteresados ára- 
bes que sin escarmentar por la derrota o amilanarse ante el número, de- 
fienden la tierra patria, con la esperanza en Alá, en cada mano una lanza 
y una pistola entre los dientes.” 


Desde su juventud demostró el revolucionario cubano su perspec- 
tiva contrapuesta a la que imponía el orbe burgués industrial que mun- 
dializaba entonces su ordenamiento, así como su idea de que los seres 
humanos en todas partes eran iguales en su naturaleza y que la gran 
riqueza de la estirpe radicaba justamente en su diversidad cultural y ci- 
vilizatoria. Al mismo tiempo, su solidaridad hacia esos pueblos de África 
—y también de Asia— se basaba, obviamente, en que apreciaba la simi- 


litud de la pelea de estos con la del pueblo cubano. 


Esa condición de pensador y político del mundo colonial que aspiraba 
alcanzar o sostener su independencia, anchó los horizontes de Martí a 
la hora de analizar y concebir la lucha por la libertad cubana. Esta, en su 


criterio, debía contribuir al equilibrio del mundo que veía vacilante,* al 


3 José Martí, «Una distribución de diplomas en un colegio de los Estados Unidos» 
[La América, Nueva York, junio de 1884], Obras completas, t. 8, Editorial Na- 
cional de Cuba, La Habana, 1963-1965, p. 442. 


4 Véanse los estudios del alcance de este concepto para la geopolítica de la época en 


390 


impedir que los Estados Unidos, la potencia emergente, se derramasen 
por las Antillas hacia el resto del continente latinoamericano, aprove- 
chando la debilidad interna de las repúblicas criollas sostenidas en las 
antiguas estructuras coloniales y la dominación de las viejas oligarquías 
de la tierra. Por eso, para Martí, la república por fundar en Cuba sería 
de trabajo y equilibrio entre sus componentes sociales, para asegurar la 
presencia e influencia crecientes de los intereses populares preteridos. 
Su república «de mayoría popular» debería resolver los problemas acu- 
mulados durante los cuatro siglos de colonialismo, entre ellos el de la 
plena igualdad entre las razas. 

Llama la atención que Martí enfrenta decididamente el concepto 
de raza, que en aquella época se vestía con ropajes cientificistas, al im- 
pulso filosófico del positivismo y el darwinismo social sobre la naciente 
antropología, de clarísimas intenciones justificativas de la dominadora 
expansión colonial. 

Para él, las razas no existen en la realidad social, son solo un con- 
cepto de librería, una invención humana, letrada, que contradice y viola 


lo natural.? La Naturaleza era para él un todo del que participa lo social, 


Rodolfo Sarracino, «Martí, el equilibrio del mundo y la unidad latinoamericana», 
Casa de las Américas, n. 229, La Habana, octubre-diciembre de 2002, y «América 
Latina y Europa en el equilibrio martiano», Honda, n. 7, La Habana, 2003. 


5 En su obra, la revisión del empleo de la palabra raza indica el alto sentido poli- 
sémico que le confería, unas veces como sinónimo de culturas, otras como 
agrupamientos según la conducta ética seguida por los individuos, en evi- 
dente oposición, en este caso, al entendimiento de las razas como asunto de 
diferencias fenotípicas, étnicas y hasta culturales. Probablemente su último 
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y que entrega, legitima y da verdadera autoctonía al hombre en armo- 
nía y como parte de los demás elementos naturales. Por eso solía en- 
tender como naturales a los pueblos llamados primitivos o, peor aún, 
bárbaros en sentido peyorativo, ya que en su cosmovisión y en su idea 
de la historia, todos los pueblos pasan por etapas necesarias, que no 
son más que momentos de la evolución humana. De ahí que, en más de 
un caso, aquellos pueblos en etapas iniciales resultaran para el cubano 
más naturales, verdaderos y autóctonos que algunas naciones moder- 
nas, apartadas cada vez más, a su juicio, de esa armonía natural y res- 
ponsables de enfrentar un desarrollo material carente de ética y ajeno 
a la justicia con el desarrollo espiritual. 

Bajo tal ética, piedra angular de su filosofía humanista, Martí recha- 
zó el concepto de raza ante la necesidad también de afirmar la existen- 
cia de una nacionalidad y de una nación cubanas, que solía englobar en 
el de patria. En su fundamental texto «Mi raza» es absolutamente explí- 
cito su punto de vista.* 

Como líder político que buscaba unir a cuantos fuere posible bajo la 


bandera de la patria, denuncia el peligro de pretender dividir a los cuba- 


acercamiento al asunto lo escribió en «La verdad sobre los Estados Unidos», 
artículo publicado en su periódico Patria, el 23 de marzo de 1894: «No hay 
razas: no hay más que modificaciones diversas del hombre, en los detalles de 
hábito y formas que no les cambian lo idéntico y esencial, según las condicio- 
nes de clima e historia en que viva» (Obras completas, t. 28, Editorial Nacional 
de Cuba, La Habana, 1963-1965, p. 290). 

6 José Martí, Obras completas, t. 2, Editorial Nacional de Cuba, La Habana, 1963- 
1965, pp. 298-300. 


392 


nos mediante el racismo, línea de acción seguida habitualmente por el 
colonialismo español, que en aquellos años trataba de presentarse ante 
los negros como el campeón del fin de la esclavitud y del avance en sus 


derechos civiles.” 


Insistir en las divisiones de raza, en las diferencias de raza, de un pue- 
blo naturalmente dividido, es dificultar la ventura pública, y la individual, 
que están en el mayor acercamiento de los factores que han de vivir en 
común.’ 


Incluso afirma en dicho texto, con perspicacia de político revolu- 
cionario y sabiduría de sociólogo de pueblos que es permisible cierta 
forma de «racismo»: si se defiende la naturaleza diciendo que no hay en 
el negro «culpa aborigen ni virus que lo inhabilite para desenvolver toda 
su alma de hombre», es ese un «racismo» que él considera «decoro na- 
tural»; y si se observa que la condición de esclavitud no es consecuencia 
de inferioridad alguna del negro, pues hubo esclavos blancos como los 
galos, se trataría entonces de «un racismo positivo», ya que con tal afir- 


mación se «ayuda a quitar prejuicios al blanco ignorante.» Desde luego, 


7 A lo largo de aquel siglo, el gobierno español atemorizó sistemáticamente a la 
burguesía azucarera cubana con una rebelión de esclavos si se quebraba su 
dominio, lo cual repercutió en que esa clase desechara permanentemente la 
salida insurreccional ante los desmanes coloniales sufridos también por ella 
misma. Un brillante sociólogo y analista político como José Antonio Saco lo 
describió así: «La esclavitud del negro es la base de la esclavitud política del 
blanco». 


8 José Martí, «Mi raza», Obras completas, t. 2, Editorial Nacional de Cuba, La Haba- 
na, 1963-1965, p. 298. 
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este criterio se halla bien lejos del racismo de su tiempo —y del nues- 
tro—, pues no pretende fundamentar superioridad alguna del negro 
sobre el blanco, sino justamente desmontar las bases de la supuesta 
inferioridad de aquel. 

Por eso concluye la idea afirmando que se refiere a un «racismo jus- 
to», ya que en este caso «es el derecho del negro a mantener y probar 
que su color no lo priva de ninguna de las capacidades y derechos de la 
especie humana». De ahí, entonces, su conclusión magistral: «Hombre 
es más que blanco, más que mulato, más que negro. Cubano es más 
que blanco, más que mulato, más que negro».? Es decir: la condición 
humana, así como la identidad nacional en el caso de los cubanos, están 
por encima de cualesquiera de las diferencias somáticas y culturales.'” 
Es obvio, por tanto, que la raza de Martí era, en primer lugar, la humana, 


como la cubana lo era seguidamente en términos de nacionalidad. 


9 José Martí, «Mi raza», Obras completas, t. 2, Editorial Nacional de Cuba, La Haba- 
na, 1963-1965, p. 299. 

10 Últimamente algunos críticos acusan a Martí de omitir los elementos culturales 
propios de los negros y de ofrecer un panorama idílico y falseado de la igual- 
dad racial durante las luchas por la independencia. Así, descontextualizan y 
deforman estas frases al eliminar la primera y citar solo la segunda con lo 
que se quiebra y se deforma la secuencia de la lógica argumentativa martia- 
na: hombre, o sea, humanidad, es el concepto clave y superior, que sintetiza 
las cualidades de cada grupo y de cada individuo; cubano —como cualquier 
otra nacionalidad— es para él un concepto incluido dentro del anterior. Re- 
cuérdese su frase, de similar sentido inclusivo, tantas veces citada: «Patria es 
humanidad». 
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En los Estados Unidos más de una vez se refirió a este problema cons- 
titutivo de aquella nación, al extremo de considerar una mancha de su 
Constitución el haber fundado el país manteniendo la esclavitud del ne- 
gro en los estados sureños. Y si consideró los tiempos de Lincoln como 
los de la revolución norteamericana por haber sido abolida entonces la 
infame institución, no dejó de advertir con criterio negativo la idea ma- 
nejada por el gabinete de dicho presidente de dirigir una corriente mi- 
gratoria de negros de los Estados Unidos hacia la península de Samaná, 
en República Dominicana, para no asumirlos como parte de la nación. 
En 1892 publicó una de sus «Cartas» en El Partido Liberal, de Mé- 
xico, dedicada a varias facetas de la discriminación del negro en aquel 
país." La primera es una refinada y sofisticada manifestación de racis- 
mo en Nueva York: el paseo del pastel, concurso anual en que pare- 
jas de hombres y mujeres negras, vestidos de etiqueta, competían por 
un pastel en medio de apuestas. De envilecimiento califica semejante 
costumbre, y de «judas sin honor» a los participantes. La segunda es 
la descripción de un grupo de negros llegados desde el Oeste a Nueva 
York para embarcar hacia Liberia, porque, según el cronista, no tienen 
raíz ni alfombra en los Estados Unidos. Martí oscila en ese relato entre 
la mirada adusta —porque abandonan su tierra y favorecen así la dismi- 


nución numérica del negro, lo que no le ayudaría a obtener la justicia—, 


11 José Martí, Otras crónicas de Nueva York, Centro de Estudios Martianos/Editorial 
de Ciencias Sociales, La Habana, 1983, pp. 186-9. 
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y la admiración por aquellos hombres portadores de una sabiduría que 
hoy comprendemos es de raíz africana. Así, al concederle la voz a un 
negro de Luisiana que justifica la partida hacia Liberia, pone en su boca 
la argumentación sostenida en varios refranes, como solían expresar 
su pensamiento muchos de los pueblos venidos de África.” La tercera 
y última escena discriminatoria es una de las páginas más dramáticas 
escritas por Martí en sus crónicas norteamericanas.” Se trata de la na- 
rración del horrendo espectáculo de un negro quemado vivo ante una 
población de cinco mil personas, incluidas las mujeres en traje de paseo, 
una de las cuales, supuestamente ultrajada por el negro, fue la encargada 
de prender sus ropas. 

Quien lea esta crónica comprenderá de inmediato que su autor, 
más que sentir simpatía por el negro estadounidense, está a su favor y 
lo hace asumiendo su perspectiva. Ello lo conduce literariamente a pre- 


tender hasta reproducir su pensamiento y su forma de hablar. 


12 Ante el regreso al Oeste, el luisianés afirma: «¡Gato quemado tiene miedo al fue- 
go!». A que no saben dónde va, responde: «¡El puerco sabe en qué árbol se 
frota!». Su rechazo a ser hombre a medias en los Estados Unidos lo expresa 
así: «Cortarle las orejas a un mulo no lo hace caballo». A la indiferencia ante 
sus necesidades: «¡El mono dice que si su lomo es pelón no es cuenta de na- 
die!». Y si les va a ser difícil hallar casa en África, plantea: «¡Poco a poco hace 
el pájaro su nido!». 

13 Por la dureza de su realismo se puede comparar este fragmento con la crónica 
dedicada al asesinato de los italianos en Nueva Orleans o el final de la que tra- 
ta el ahorcamiento de los líderes anarquistas de Chicago, justamente titulada 
«Un drama terrible», publicadas en La Nación, de Buenos Aires, el 20 de mayo 
de 1891 y el de 1887, respectivamente. 
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Tal actitud martiana resulta congruente con la que siempre asumió 
ante el negro de Cuba. Si calificó de crimen que habría de lavar con su 
vida el hallazgo de un negro colgado en los montes de la Isla, su actua- 
ción como líder político rechazó siempre cualquier asomo de racismo y 
ofreció al triunfo de la guerra patriótica una república de justicia, traba- 
jo, dignidad y equidad. 

Sus contemporáneos leyeron tales adjetivos rectamente y los 
cubanos negros de la emigración sintieron, en él, perfectamente 
representados sus intereses, como lo demostraron reiteradamente 
mediante manifestaciones colectivas y a través de los conceptos de 
sus figuras intelectuales y políticas principales. Por otro lado, más de 
una vez fue acusado de promover el choque de los negros contra los 
blancos. Y cuando, luego de su muerte, algunos avisados líderes negros 
apreciaron un cambio de rumbo en la dirección de la guerra y del Partido 
Revolucionario Cubano, no hallaron mejor remedio para afrontar esa 


desviación que acogerse frecuentemente a su palabra y a su espíritu.” 


14 Así dice en el poema «XXX» de sus Versos sencillos, explícitamente antiesclavista 
y antirracista (Obras completas, t. 16, Editorial Nacional de Cuba, La Habana, 
1963-1965, pp. 106-7). En otra ocasión señala: «¿Quién que ha visto azotar a 
un negro no se considera para siempre su deudor? Yo lo vi, lo vi cuando era 
niño, y todavía no se me ha apagado en las mejillas la vergúenza» (Obras com- 
pletas, t. 22, Editorial Nacional de Cuba, La Habana, 1963-1965, p. 189). 


15 Por ejemplo, La Doctrina de Martí se llamó el periódico fundado en 1896, en 
Nueva York, por Rafael Serra, cercano colaborador del Maestro en el PRC, 
para defender la pureza de su proyecto revolucionario. 
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IV 


A pesar de todo lo dicho, no son apreciables de manera inmediata y 
directa raíces africanas en el pensamiento martiano. Varios factores 
conspiran contra ello. 

Martí fue educado por sus padres españoles y en un ambiente 
católico que excluía cualquier motivo cultural de manifiesta patente 
africana. Por otro lado, la colonia, sobre todo desde su transformación 
en una sociedad esclavista, apartó y marginalizó consciente y 
metódicamente todo lo que transpirara africanía en cualquier expresión 
material o espiritual. Por tanto, su transculturación ocurrió de manera 
lenta, premeditadamente oculta en muchos casos o aprovechando en 
lo posible los espacios vacíos que dejaba el rechazo a lo español por la 
creciente formación de una identidad cubana. A su vez, la clase letrada 
insular nacida en la Isla, a la que se incorporó Martí en su adolescencia, 
se formaba bajo los patrones de la cultura cristiana occidental y de 
la modernidad burguesa, y tendió a ignorar, cuando no despreció 
abiertamente, todo lo africano. 

De ahí que hasta los abolicionistas cubanos, no muy diferentes que 
los de otras latitudes, oscilaban entre la conmiseración lastimosa por el 
esclavo, la enemistad de la ética cristiana a esa institución, o el deseo y 
los sueños de avanzar hacia el progreso industrial con asalariados. Pero 
en la aplastante mayoría de los casos, bien por razones burguesamente 
filantrópicas, morales o económicas, o por todas ellas reunidas, el aboli- 


cionismo de los políticos e intelectuales cubanos blancos nunca poseyó 
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una filiación hacia el negro, mucho menos una comprensión o un reco- 
nocimiento implícito de los valores culturales y civilizatorios de que este 
era portador.** 

Los prejuicios contra el negro, y en particular contra el africano, se 
manifestaron en toda la escala social: desde los ricos plantadores hasta 
los inmigrantes españoles trabajadores; desde los cubanos mulatos y 
negros libres hasta los mismos esclavos criollos y domésticos. 

La cultura de la esclavitud permeó negativamente todos los inters- 
ticios de la sociedad colonial cubana y su psicología social, y el africano, 
confinado en la plantación azucarera que le exprimía la vida en tres o 
cuatro años, no solo se vio desplazado territorial y espiritualmente de 
su lugar y cultura de origen, sino que el brutal sistema laboral forzado al 
cual se le sometía prácticamente le impedía sostener su identidad. El ré- 
gimen esclavista, inclusive, previó y ajustó de tal modo la deculturación 
del africano que mezclaba a etnias diferentes para impedir la comunica- 
ción y la solidaridad entre ellas en el barracón, el cañaveral y el ingenio. 

Tan efectivos y extremados fueron los resultados de esa perversa 
política que en más de una ocasión, por ejemplo, Juan Gualberto Gó- 


mez, negro e hijo de esclavos que compraron su libertad y la de él, re- 


16 Por ejemplo, tres héroes literarios paradigmáticos como el negro Francisco, en 
la novela homónima de Anselmo Suárez y Romero, o la mulata Cecilia Valdés 
en la de Cirilo Villaverde; o Sofía, en la del escritor negro Martín Morúa Del- 
gado, si bien condenan la esclavitud y la discriminación racial, piensan y se 
expresan desde la perspectiva y los valores de la cultura blanca occidental, 
aunque ellos se hallen en sus márgenes y sufran su rechazo. 


chazó la identificación del negro cubano con el africano porque aquel 
es civilizado y este es bárbaro. Gómez, aunque fue un radical enemigo 
de la esclavitud, un patriota intachable que colaboró con Martí en la 
preparación de la guerra de 1895, y el gran organizador y unificador de 
las sociedades de negros y mulatos tras la abolición en pro de la igual- 
dad plena de derechos, no admitió que ese negro civilizado tiene raíces 
que arrancan del otro continente.” 

Solo la Guerra de los diez años comenzó a romper franca y masiva- 
mente tal contradicción entre buena parte de los combatientes, en un 
proceso tan largo y contradictorio como la misma contienda.'? 

La cubanía, lo nacional, se fue conformando en abierto rechazo a lo 
español, pero también, para muchos, a lo africano, estimado bárbaro y 
atrasado. La creciente admisión de lo negro como factor de lo cubano, 
como parte de un proceso inconsciente de transculturación en las clases y 
sectores populares mantuvo, pues, significativamente, los prejuicios con- 
tra lo africano e impidió la concientización de su estudio y apropiación. 
No fue hasta el siglo xx que se hizo posible el conocimiento de las raíces 
africanas de muchas expresiones culturales cubanas, gracias, sobre todo, 


al enorme impulso que dio a ello la trascendente obra de Fernando Ortiz. 


17 Varias veces Gómez y otros periodistas de La Igualdad estimaron bárbaros la 
música, los cantos y los bailes africanos y se opusieron a que fueran permitidos. 


18 Carlos Manuel de Céspedes, el Padre de la Patria, republicano y abolicionista 
desde joven, confiesa en cartas a su esposa cómo las penalidades sufridas 
durante la campaña junto a los negros y mulatos libres y a los esclavos libera- 
dos por la misma revolución, fueron cambiando sus actitudes y hábitos ante 
estos y haciéndole comprender sus valores e ideas. 
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Dados todos los elementos anteriores, esa ausencia en Martí de 
explícitas raíces africanas es congruente con el grado de conocimiento 
social de ellas, restringido entonces esencialmente a los mismos 
africanos que las habían podido conservar y las manifestaban más o 
menos de modo abierto. 

Otro elemento que no se debe descartar es que Martí no fue un 
científico social sino un político asaeteado por la necesidad de resolver 
problemas urgentes e inmediatos, como alcanzar la plena igualdad del 
negro en Cuba. 

Sin embargo, dicha ausencia tiene sus límites, tanto como puede 
tenerlos en otras personalidades y sectores sociales de la época, los 
cuales muy probablemente eran portadores, de manera inconsciente, 
de elementos culturales africanos más o menos aclimatados y 
transformados en la Isla. ¡Cuántas historias, consejas, adivinanzas, 
frases, dichos y palabras, asimilaron de sus ayas negras los hijos de los 
poderosos plantadores, el sector social más interesado y necesitado 
de mantener las barreras frente a sus esclavos! Ello es muestra de lo 
complejos y contradictorios que son los procesos sociales, sobre todo 
aquellos que descansan sobre inicuas y extremadas polarizaciones como 
las sociedades esclavistas, en las que algunos hombres son propietarios 
directos de otros. 

Este proceso de trasmisión oral directa, sometido indudablemen- 


te a restricciones y prejuicios desfavorecedores, está poco estudiado," 


19 Son muy interesantes los cuentos de esclavos y negros viejos recogidos por 
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pero tenemos una ausencia absoluta en el examen de los textos martia- 
nos en busca de tales elementos y de otros componentes de la cultura 
popular cubana.?? 

Una ojeada apresurada de su Diario de campaña, durante las 
escasas seis semanas en tierra cubana en 1895, permite apreciar ciertos 
vocablos de sabor africano y de amplio uso ya entonces en Cuba como 
buniato, jolongo y sancocho, o los nombres de Masabó y Calunga. 

Pero la simple constatación de manera aislada de tales vocablos o 
de elementos similares no nos proporciona más que indicios, aunque 
muy atendibles, en tanto no es posible el análisis esclarecedor, para el 
cual no basta con la simple localización y ordenamiento de tales ele- 
mentos de la cultura popular presentes en su obra. 

No existe un estudio de la presencia de la cultura popular cubana en su 
enorme obra escrita, como tampoco sobre las expresiones de esa cultura 
durante la segunda mitad del siglo XIX, si exceptuamos algunos rasgos de fi- 


liación hispana. Tal examen, que ha de agrupar a especialistas de la historia, la 


Samuel Feijóo en la región central de Cuba, sobre los cuales ni la historiogra- 
fía ni otras ciencias sociales han indagado en sus significaciones y sentidos 
sociales ni han ahondado en los procesos de su conservación, asimilación y 
reproducción. Véase Samuel Feijóo, Cuentos populares cubanos, Universidad 
Central de Las Villas, La Habana, 1960-1962; y Refranes, adivinaciones, dichara- 
chos, trabalenguas, cuartetas y décimas antiguas, Universidad Central de Las 
Villas, La Habana, 1963. 


20 Sí existen, sin embargo, algunos casos de estudios de la preocupación martia- 
na por conocer y asumir las culturas populares hispanoamericanas y en parti- 
cular su componente indígena. 
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antropología, la sociología, y la cultura cubanas, revelaría insospechadas pre- 
sencias de las variadas raíces que confluían en ellas, incluyendo las africanas.” 

Entonces, con un buen cuerpo de material fáctico y analítico po- 
dríamos sumergirnos, de manera verdaderamente científica, en el ras- 
treo de la africanía en el pensamiento cubano de esa época, incluido el 


de José Martí. 


21 Sería algo semejante a lo que se ha hecho en la segunda mitad del siglo xx con 
el Atlas de la Cultura Popular Cubana, confeccionado y en permanente actua- 
lización por el Ministerio de Cultura. 
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RAZA Y RACISMO EN El ARTE CUBANO CONTEMPORANEO 


QUELOIDES. RAZA Y RACISMO EN EL ARTE 
CUBANO CONTEMPORÁNEO 


Las imágenes en este libro 


Este libro ha sido ilustrado con obras que integraron la exposición Queloi- 
des. Raza y racismo en el arte cubano contemporáneo (Centro Wifredo 


Lam, La Habana, 2010). 


«El proyecto Queloides, que abarca formas artísticas como pintura, foto- 
grafía, instalación, escultura y video, propone nuevos modos de pensar, 
ridiculizar y desmontar las llamadas diferencias de raza. Desde diversas 
perspectivas poéticas como el pop, la neofiguración pictórica o el con- 
ceptualismo, las obras y los autores presentes en Queloides reflexionan 
críticamente sobre la persistencia de discursos racistas y prácticas dis- 
criminatorias en la sociedad cubana, a pesar de las políticas igualitarias 
promovidas por la Revolución cubana. 


«Queloides representa, además, un esfuerzo por reunir nuevamente a un 
grupo de artistas cubanos que brevemente intentó discutir estos temas 
a fines de los años 90. Entre 1997 y 1999 se realizaron tres importantes 
exposiciones en La Habana—Queloides (1997, Casa de África), Ni músi- 
cos ni deportistas (1999, Centro Provincial de Artes Plásticas y Diseño) y 
Queloides II (1999, CDAV)— donde por primera vez se planteó la necesi- 
dad de discutir públicamente la problemática racial. Estas exposiciones 
apenas son recordadas hoy. Queloides propone reabrir el debate sobre 
raza y cubanidad. Al hacerlo, contribuye a un proyecto artístico y cultu- 
ral que intenta subvertir los silencios de un nacionalismo edulcorado y 
complaciente.» (Catálogo) 


Ediciones Temas agradece la cortesía de sus curadores, Alejandro de 


la Fuente y Elio Rodríguez. 
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